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El Guardaespaldas

 

Romance y Erótica con la Princesa

 



  
 

Prólogo

      

Nadie, ni en sus mejores momentos podría derribarlo. El tipo era una muralla y no había contrincante que pudiese resistir más de cinco minutos en un encuentro mano a mano. Con aproximadamente dos metros de altura y el cuerpo tapizado de tatuajes alusivos a calaveras que intimidarían a cualquiera, este sujeto era apodado “La Aplanadora”.

Era la pesadilla de todos los peleadores de uno de los barrios más peligrosos de la ciudad de Chicago. Allí se llevan a cabo peleas ilegales que se han convertido en una oportunidad de ganar dinero extra para aquellos que tienen habilidades en las artes marciales o simplemente pueden resistir una buena tanda de golpes.

Los últimos encuentros con “La Aplanadora” han sido una verdadera masacre, extremidades rotas y algunos huesos expuestos han sido el saldo final después de unos minutos de enfrentamiento.

Muchos aseguran que el nuevo contrincante que se enfrentará a este temible personaje, tiene tan pocas oportunidades como cualquiera de sus adversarios anteriores de derribar al líder de este ciclo de peleas clandestinas.

Su nombre es desconocido, este sujeto ha decidido mantenerse en el anonimato y proteger su identidad. Su mirada es profunda y penetrante, como la de quien tiene un profundo desinterés por el mundo.

No ha cruzado una sola palabra con nadie en aquel lugar, más que con aquellos que fue necesario para arreglar las apuestas. Los números no lo favorecen para nada, de hecho, siempre el índice suele favorecer generalmente al enorme sujeto que arroja a los hombres fuera del círculo como si fuesen bolsas de basura.

Pero este nuevo peleador es diferente, ni siquiera se ha acercado a analizar su contrincante o trazar una estrategia para derrotarlo. La seguridad en sí mismo es evidente, conoce perfectamente su potencial y sabe que puede enfrentar a un hombre como ese sin demasiados problemas.

Ha sido un día muy activo para el atemorizante peleador, ha acabado con la carrera de 6 luchadores en menos de 2 horas. Cada pelea representa una enorme suma de dinero que se acredita al peleador y a su representante, quien es conocido en las calles como uno de los hombres con más conexiones en la ciudad.

Se dice que recibe llamadas del propio presidente para contar con su influencia sobre organizaciones criminales que suelen salirse de control, generando graves problemas en la sociedad. “El Castor”, como suelen llamarlo en las calles, debido a sus pronunciados dientes delanteros, nunca anda solo, suele ir acompañado de un grupo de guardaespaldas, que deben garantizar la seguridad de este sujeto.

La hora de su encuentro con “La Aplanadora” se acerca, pero, a pesar de que sabe que en cualquier momento recibirá la señal para ingresar al círculo, se mantiene sereno y calmado, no hay nada que pueda sacarlo de ese estado mental en el que se ha mantenido durante las últimas horas.

Las peleas suelen desarrollarse en un círculo amarillo trazado en el suelo, el cual posee unos 10 metros de diámetro, cualquiera que abandone el círculo será el perdedor. Muchos han sido los que después de una intensa ráfaga de golpes, intentan huir de este límite que los mantiene dentro de la pelea, pero “La Aplanadora” no descansa hasta ver al contrario acabado.

— Es tu turno chico. — Dice el hombre encargado de llevar el orden de los peleadores.

El peleador misterioso se toma su tiempo para colocarse de pie y caminar hacia el círculo. Sus pasos son seguros y sólidos, no duda ni por un instante lo que está a punto de hacer en aquel lugar.

Pueden escucharse los gritos y abucheos en favor y en contra de ambos peleadores, aunque nadie tiene la menor idea de quién es este nuevo sujeto, siempre hay apostadores que confían en que el invicto caerá tarde o temprano.

— En este lugar no hay reglas. Puedes pegar, patear y hasta morder si lo deseas. ¿Estás completamente seguro? — Dice el mismo caballero que le habló anteriormente.

Este no recibe ninguna respuesta por parte del peleador anónimo, este se encuentra en una especie de trance mental y aparentemente las palabras perdieron absoluto significado para él.

Puede escucharse como suena una especie de alarma de bomba, la cual indica que una nueva pelea ha iniciado. El sujeto de contextura atlética se halla de pie frente a su oponente intentando leer los movimientos que está a punto de ejecutar. Puede ver directamente en los ojos de su oponente como la subestimación es evidente.

No se trata de un hombre demasiado corpulento, pero su figura es definida. La espalda ancha y abdominales muy bien trabajados, hacen que este peleador sea uno de los que muestra una mejor preparación física.

No podría decirse lo mismo de la aplanadora, quien suele utilizar su estatura y su gran cantidad de masa muscular para agotar a los peleadores y luego acabar con ellos como mejor le plazca.

Las gotas de sudor corren por la frente de este enorme sujeto, el cual puede mostrar signos evidentes de alguna deficiencia respiratoria, lo que se evidencia en una tos que se manifiesta periódicamente, esto puede desconcentrarlo por un par de segundos. Este elemento es percibido y analizado por su contrario, el cual, después de un par de minutos, aún no inicia la pelea.

Los espectadores comienzan a desesperarse, quieren ver acción, pero ambos peleadores se encuentran inmóviles dentro del círculo. Ambos esperan que su contrario dé el primer paso, pero “La Aplanadora” comienza a desesperarse, así que comienza a caminar hacia su oponente. Este se encuentra en el borde el círculo, sólo un leve toque de su contrincante y lo habrá dejado fuera de la pelea.

Uno de los enormes puños se dirige violentamente hacia el rostro del nuevo peleador, quien esquiva el poderoso ataque en el instante preciso antes de hacer contacto. “La Aplanadora” pierde el equilibrio, no se espera una respuesta tan rápida de su oponente, quien luego de evadirlo, se ubica justo detrás de él, propinándole un fuerte golpe en la espalda a la altura de los pulmones.

Esto generó una incontrolable tos, siendo esta la oportunidad ideal para el ataque final del joven peleador, el cual decide patear con fuerza una de las rodillas de su enorme oponente, sacando el hueso de su lugar inmediatamente.

Después de caer al suelo, “La Aplanadora” no sabe si gritar de dolor o luchar por respirar en medio del intenso ataque de tos que le ha generado el impacto en sus pulmones. Un nuevo ataque por parte del peleador anónimo deja la mitad del cuerpo de su oponente fuera del círculo, y esto es suficiente para que haya un ganador en este encuentro.

La euforia de los espectadores al ver caer a quien parecía ser imposible de derrotar, puede hacer estremecer el suelo, mientras entran algunos sujetos a levantar del suelo a “La Aplanadora”.

Este ha sido el fin de su hegemonía y la despedida de su carrera como peleador, su adversario se ha encargado de exponer sus puntos débiles ante todos, así que no volverá a tener otra oportunidad en el círculo nuevamente.

Durante el desarrollo de la pelea, ha sido observado con atención por “El Castor” quien puede detallar que no se trata de cualquier sujeto. Su entrenamiento no pertenece a un peleador ordinario y callejero, posee técnica impecable y una frialdad ante la presión de su entorno que lo pueden convertir en un peleador bastante rentable.

Es hora de recoger el dinero e ir a casa, la diversión ha terminado por esa noche y aunque apenas tiene algunos días en la ciudad, parece que podrá adaptarse con mucha facilidad al estilo de vida de Chicago.

No conoce a nadie, ni tiene la menor idea de cómo funciona el sistema en esa ciudad, pero mientras cuenta los billetes que ha recibido por su victoria, es interrumpido por quien controla cada hoja que cae de los árboles en aquel lugar.

— Excelente actuación, muchacho. — Dice un hombre vestido de blanco con un bastón negro en su mano izquierda.

Subiendo la mirada, el peleador detalla al sujeto y rápidamente percibe que no se trata de cualquier hombre. Debido al tipo de traje y lo costosos que deben ser sus zapatos, debe tratarse de un mafioso millonario de la zona, así que mostrar indefensa, solo le buscará problemas.

— No era tan rudo como lo describían. — Dijo el joven con cierta arrogancia en su tono de voz.

— Era mi mejor peleador y lo has derrotado sin mucho esfuerzo. ¿Te interesaría escuchar una propuesta que tengo para ti? ¿Cuál es tu nombre? — Dijo “El Castor”.

— Soy Mario Tarazona. — Dijo el chico, extendiendo su mano.

Al estrechar la mano de “El Castor” estaba dando el primer paso hacia la entrada del lado más corrupto y delictivo de la ciudad. Mantenerse bajo la sombra de un sujeto como este, podría ser, hasta cierto punto, positivo, ya que nadie podía meterse con los hombres de este poderoso millonario.

Pero todo trato con este sujeto tenía unas letras pequeñas que podían conducir hacia serios problemas si no se respetaban las condiciones establecidas desde el inicio.

— Dime algo, Mario. ¿Alguna vez has protegido a alguien?

— Si te refieres a trabajar como guardaespaldas, nunca lo he hecho. — Respondió Mario. 

— Eres el sujeto indicado para este trabajo. Recibirás una buena paga, más de lo que has ganado en toda tu vida. — Dijo el viejo hombre.

— No estoy seguro de que me interese cuidar a un sujeto como tú. Debe ser un trabajo bastante peligroso.

— Nunca dije que sería a mí a quien cuidarías. — Respondió “El Castor” con una sonrisa en su rostro.

La conversación había cambiado completamente de dirección para Mario Tarazona, quien después de la afirmación de aquel sujeto, mostró un poco más de interés en la propuesta que le estaba realizando.

Pero lo que no se había imaginado era que lo estaban dirigiendo hacia un enredo mucho más complicado de lo que podría ser el mundo criminal y delictivo. Nada podía ser más complejo que cuidar a una chica malcriada de 18 años.

Cualquier chica de 18 años con las tarjetas de crédito ilimitadas, puede ir por el mundo como si este le perteneciera, un coche deportivo de color rojo, mucho dinero y el cabello rubio, suelen ser los ingredientes necesarios para ser una chica arrogante y presumida.

Siendo la hija de uno de los embajadores más reconocidos del país, esta chica necesitaba los cuidados de un guardaespaldas que se encargará de mantenerla segura. Después de haber afrontado dos intentos de secuestro y tener que ver como asesinaban a su madre cuando era apenas una niña de 10 años, su vida se había volcado en la evasión de la realidad.

A pesar de ser una joven inteligente y muy curiosa, Alicia Milán había preferido tomar una actitud rebelde y dedicarse a disfrutar de la vida sin demasiados límites. La ausencia de su padre había generado ciertos daños en su personalidad, pero esto no era demasiado relevante para un sujeto como él.

Los favores entre la política y el mundo criminal se pagan, y deben pagarse con rapidez o la factura puede llegar alcanzar los niveles de sangre. “El Castor” había asumido el compromiso de proporcionarle un guardaespaldas a la hija de Eleazar Milán, un reconocido embajador de los Estados Unidos que tenía ciertas conexiones con el bajo mundo.

De allí salía su temor, sabía que tarde o temprano podía ser víctima de alguna cuenta pendiente, y a pesar de no preocuparse demasiado por sí mismo, la vida de Alicia era mucho más significativa de lo que la chica podía llegar a creer.

Esta sexy rubia de curvas ardientes no podía seguir llevando una vida como la que había estado viviendo durante los últimos meses, llena de fiestas y mucho alcohol.

Todo primer día de trabajo siempre está lleno de expectativa, pero es muy probable que lo último que pasaría por la mente de Mario, era que su primera misión como guardaespaldas de Alicia Milán, sería entrar a una discoteca llena de ebrios y salir con la chica cargada en brazos, mucho antes de estrechar su mano y conocerla.









  
 





ACTO 1

La imposición

      

Siempre tenía la misma confusión al momento de despertar, la chica consentida nunca tenía la menor idea de donde se encontraba cuando abría los ojos. Podía estar en la habitación de un hotel, en la casa de alguna de sus amigas o en los brazos de algún chico de turno.

Pero lo que no solía variar era la cantidad de alcohol que tenía en la sangre, la chica no dejaba de beber hasta no perder el conocimiento. La manera irresponsable de consumir licor no era controlada por absolutamente nadie, Alicia no contaba con alguien se preocupara por ella o su bienestar.

A pesar de tener una regla sagrada de no beber los lunes, la chica no tenía límites durante el resto de la semana, así que aquella mañana del sábado, comenzaría una de las etapas más difíciles para la vida de la irreverente rubia de 18 años de edad.

Aun con su vestido puesto, la chica sale de la cama completamente despeinada y con el rostro hecho un completo desastre entre maquillaje y restos de vómito. Durante la noche, ha dejado su huella por toda la cama y sin darse cuenta, ha nadado en sus propios restos mientras dormía.

La chica va directo al cuarto de baño a tomar una ducha, pero la puerta está cerrada, hay alguien allí dentro. Alicia no recuerda absolutamente nada después de que bebiera 7 tragos de tequila, de allí en adelante, la noche fue un completo caos, en el que no importaba si los labios eran de chicas o chicos.

Alicia estaba dispuesta a pasarla bien. Para ella no era demasiado difícil abrir las piernas, le encantaba el sexo y disfrutaba de practicarlo cuantas veces tuviese la oportunidad durante una noche de fiesta.

Pero todo indicaba que la noche anterior no había sido de placer en lo absoluto. Cubierta de fluidos pestilentes y aun con su vestido, podría asumir que se había ido a la cama completamente sola.

La curiosidad la invade al no tener la menor idea de quién es la persona que se encuentra detrás de la puerta. La chica retrocede unos pasos y escucha con detalle cómo se abren las llaves del lavabo y se cierran, alguien está por salir.

La puerta se abre abruptamente y se trata de Mario, un hombre con el cabello rapado, a pesar de sus 25 años, hay una calvicie parcial que lo ha obligado a mantener su cabello de esta forma, lo que lo hace lucir muy masculino.

Su rostro recién afeitado tiene las facciones definidas y con una mandíbula ancha y fuerte. Al salir, se encuentra cara a cara con la chica de la que deberá encargarse durante el tiempo que pueda soportar. Esta lo observa buscando respuestas, ya que no tiene la menor idea de quién es o por qué se encuentra en aquel lugar.

— ¿Estoy secuestrada? — Pregunta Alicia.

Mario, confundido, ignora la pregunta de la chica y camina hacia ella. Esta cierra sus ojos, pensando que el sujeto le hará daño, pero la acción que toma Mario es la de bajar su vestido nuevamente, ya que dejaba ver su ropa interior.

Alicia siente una vergüenza increíble y se sonroja, no puede evitar notar que se trata de hombre con mucha clase y un gusto impecable por la moda. Lleva un traje Armani que debe costar unos miles de dólares, y el reloj en su muñeca no es se segunda mano.

«Un secuestrador jamás se vestiría así», pensó Alicia.

— Soy Mario Tarazona, tu nuevo guardaespaldas.

— ¿Guardaespaldas? — Preguntó la chica.

— Ya tendremos tiempo de hablar. Creo que lo mejor es que tomes un baño y te asees, el olor es insoportable. — Dijo Mario.

La chica nuevamente se sintió avergonzada ante la sinceridad brutal del sujeto, así que entró en el cuarto de baño y mientras se desviste, no puede evitar pensar en el extraño sujeto con el que acaba de cruzar palabras.

Es un hombre apuesto, pero con una personalidad aplomada y sin dudas al momento de dirigirse a las personas. Una pequeña cicatriz sobre la ceja derecha como producto de una de sus primeras peleas, queda grabada en la mente de la chica, quien deja que su cuerpo desnudo reciba una descarga de agua caliente, sobre él.

Después de asearse la chica sabe perfectamente que no puede volver a colocarse el mismo vestido, por lo que intenta solicitar la ayuda del caballero.

— Necesito algo de ropa. Si realmente eres mi guardaespaldas ¿Podrías ir a casa y traerme algo limpio?? — Pregunta Alicia.

— Tienes ropa limpia aquí afuera. Date prisa, debemos ir a casa.

— No saldré así, me da vergüenza.

— ¿Te da vergüenza que te vea limpia? Por Dios, te vi semidesnuda cubierta de vómito, creo que no te esfuerzas en generar una buena primera impresión. — Respondió Mario.

Al recibir una segunda descarga de honestidad como esa, Alicia no tuvo más opción que abrir la puerta y salir en busca de la ropa limpia que le había facilitado Mario. Sobre la cama se puede ver una camiseta y un pantalón de la talla de la chica, así como unos zapatos deportivos completamente nuevos.

— Tienes un pésimo gusto para escoger la ropa de una chica. — Dijo Alicia mientras toma las cosas y regresa al cuarto de baño.

Mario puede observar las piernas de la chica, y aunque intenta ignorarla, es imposible no notar que tiene el cuerpo más excitante y ardiente que jamás haya visto. Alicia toma las cosas, pero mientras se dirige de nuevo a su lugar privado, uno de los zapatos cae al suelo.

En su intento por recogerlo, la toalla blanca que lleva alrededor de su torso se libera, haciendo que la chica deje caer todo al suelo intentando no quedar completamente desnuda frente Mario, quien se halla sentado en la cama, fingiendo ignorar todo el espectáculo.

— ¿Necesitas ayuda? — Pregunta Mario.

— Estoy bien, solo no mires. — Responde la avergonzada chica, mientras acomoda nuevamente su toalla.

Mario no puede controlar su mirada y disfruta de la figura de la chica, quien puede notar como los ojos de Mario la recorren completamente de pies a cabeza.

— Parece que te gusta lo que ves. Si yo fuera tú, fijaría esa mirada en otro lugar.

El tono amenazante del comentario de la chica, hace reaccionar a Mario sobre su posición en aquella situación, sabe perfectamente que no debe involucrarse demasiado con esta chica, pues serios problemas se le pueden venir encima. 

Era hora de llevar a Alicia a casa, ya su turno había concluido, Mario necesitaba descansar. El nuevo empleo no parecía tan complicado como inicialmente había creído, solo tendría que establecer algunas normas para Alicia y todo se desarrollaría de forma normal, sin contratiempos ni situaciones irregulares.

Pero a pesar de lo que tenía establecido Mario, quien es un hombre metódico y organizado, lidiar con una chica con el temperamento de Alicia no será una tarea fácil.

Mientras conduce su coche hacia la residencia de los Milán, Mario siente mucha curiosidad por conocer detalles de Alicia, pero necesita que sea esta la que se abra con él y así ganarse su confianza.

Por otra parte, aunque la chica también experimenta unas incontenibles ganas de iniciar una conversación con su guardaespaldas, no puede evitar sentir indignación al no ser notificada de que a partir de ahora sería vigilada constantemente por un completo desconocido, que, a pesar de ser muy apuesto, le robará la independencia y la privacidad a la chica.

Al llegar a la gran mansión, Mario baja del coche para abrir la puerta de la chica, esta baja del vehículo y entra a la casa sin ni siquiera hacer contacto visual con Mario. Aparentemente las cosas no iniciaron tan bien como él lo creía, pero ya sería cuestión de tiempo para que las cosas comenzaran a caminar, o al menos era lo que esperaba.

La vida privada de Mario se reduce a duros entrenamientos en diferentes disciplinas de las artes marciales.

Años atrás tuvo la posibilidad de formar parte del escuadrón de fuerzas especiales del ejército, pero fue expulsado al ser descubierto con algunas drogas en su poder, nada de qué preocuparse para él, ya que de cualquier modo deseaba con todas sus fuerzas dejar aquella organización con la cual no se sentía del todo conforme. Era uno de los mejores, sin duda, y hasta se corre el rumor de que utilizó las drogas con el único objetivo de ser descubierto y expulsado.

No es un hombre de muchos amigos, prefiere estar solo en su departamento meditando, entregando en las montañas o acompañado de alguna hermosa mujer en su cama.

Aquel día había sido de gran tensión para él, así que antes de ir a casa, decidió ir por una cerveza a un bar ubicado a un par de calles de su departamento, el cual era conocido como “La Horda”, allí solían reunirse una gran cantidad de moteros y criminales de la ciudad, por lo que un hombre con un traje de miles de dólares, no era muy común en un sitio como ese.

Inmediatamente después de entrar, captó la atención de todos los presentes, quienes no tenían un aspecto demasiado amistoso. Mario se sienta en la barra y ordena una cerveza.

— Quiero una cerveza bien fría, por favor.

Es atendido rápidamente por un hombre obeso y con un desconocimiento total por la palabra “higiene”, Mario puede ver como el vaso en el que sirven la cerveza está completamente sucio, pero ignora este insignificante detalle.

Disfruta de la cerveza, pero no puede evitar sentir un gran peso generado por las miradas de algunos de los presentes. Un gesto que para él pueda ser simple o inocente, podría ser el detonante de un enfrentamiento inminente con alguno de los presentes en aquel lugar.

Una de las miradas fijas que se ubican sobre Mario, es el de una de las chicas que acompaña a “Grave” el líder de una de las pandillas de la zona. Mario ya ha escuchado hablar de este sujeto, pero intenta no hacer contacto visual con este, cualquier movimiento será interpretado como un acto de provocación.

Este rudo sujeto de cabello largo y barba tupida se percata que Vivian, la acompañante más exuberante de su grupo de chicas, se ha interesado en el aspecto de Mario, así que bastará con una respuesta del chico nuevo para que “Grave” desate toda su furia sobre él.

— ¿Te gusta el nuevo? — Pregunta “Grave” a Vivian.

Esta intenta evadir la pregunta, pero a pesar de esto, “Grave” insiste. Lo que obliga a la chica a ponerse de pie e intentar marcharse. Esta es sujetada violentamente por el brazo, y es obligada a tomar asiento nuevamente.

Al percatarse del leve disturbio en la zona prohibida del bar, Mario no puede evitar intervenir. Camina directo hacia “Grave” quien acaricia un enorme cuchillo ubicado en la parte lateral de su bota, pero la mesa no permite que Mario se percate de esto.

Sin mediar una sola palabra, Mario, en un movimiento rápido y preciso, coloca su pie sobre la mesa y aprisiona a su oponente contra la silla, impidiéndole ponerse de pie, para luego subirse sobre esta y patear el rostro de “Grave” con tanta fuerza que automáticamente lo deja inconsciente. Mario toma a la chica de la mano y abandonan el lugar.

Unos minutos más tarde, la chica se encuentra cabalgando a su héroe, una forma muy particular de agradecerle el gesto de intervenir por ella. Mario libera su tensión con la chica, pero mientras lo hace, no puede sacarse de la cabeza la imagen de Alicia intentando sujetar su toalla.

Proyecta la imagen de la joven rubia sobre su amante, lo que le genera un placer y una excitación increíbles. Penetra a su amante hasta alcanzar el clímax de su encuentro, dejando a Vivian completamente satisfecha y hambrienta por ganas de más.

No tarda demasiado en tomar su ropa, vestirse y abandonar la habitación.

— Puedes quedarte aquí el resto del día, debo irme. — Dice Mario, mientras toma las llaves de su coche y deja algunos dólares sobre la pequeña mesa ubicada a un lado de la puerta.









  
 




 

ACTO 2

Cruda realidad

      

En medio de una escena de gritos e insultos, Alicia sale de un local nocturno tomada del brazo, es Mario quien la sujeta y la sube rápidamente al coche, poniéndolo en marcha rápidamente sin dar la menor explicación de lo que está sucediendo a la joven.

— ¿Acaso te volviste loco? ¿Cómo te atreves a hacerme pasar una vergüenza como esta? — Grita la chica dentro del vehículo.

Mario no emite una sola palabra ni reacciona ante la descarga violenta de la desesperada chica. Alicia se encontraba en los brazos de un joven que se aprovechaba del estado etílico en el que se encuentra, pero está demasiado ebria como para notar que estuvo a punto de protagonizar un espectáculo en público.

— Contéstame imbécil, no entiendo cómo puedes ser tan grosero. — Reclama Alicia.

Con sus ojos fijos en el camino, Mario conduce en dirección hacia la residencia de los Milán, no tiene tiempo que perder y sabe algo que no está dispuesto a compartir con la chica, y menos estando en esas condiciones. En ocasiones, Mario actúa como un robot, deja los sentimientos y la cordialidad a un lado y simplemente deja que el instinto sea quien lo guíe.

Una vez que llegan a la lujosa residencia, Mario baja del vehículo, lo rodea y después de abrir la puerta de Alicia, la saca abruptamente y la carga en sus hombros mientras esta golpea su espalda con sus delicados puños.

— ¡Bájame, animal! Mi padre no estará muy contento de saber la forma en que me tratas.  — Dice Alicia a punto de dejar salir algunas lágrimas de frustración.

Mario sube las escaleras hacia la parte superior de la casa e ingresa a la habitación de la chica. Hasta ese punto no ha dicho una sola palabra, lo que preocupa enormemente a Alicia, jamás se había tomado la atribución de entrar de esa forma a esta zona de la casa.

Alicia se confunde y asume que Mario planea sobrepasarse con ella y comienza a gritar desesperadamente. Mario ignora completamente la actuación de la chica y se dirige al cuarto de baño, abre el grifo de la bañera y deja que alcance su máximo nivel.

El rostro de Mario refleja una preocupación terrible, pero Alicia está tan sumida en su punto de vista, que es incapaz de notar las facciones de Mario. La chica se retuerce en la cama, ni siquiera ponerse de pie para enfrentar a quien, según ella, está a punto de atacarla sexualmente.

Mario se dirige una vez más hacia la chica y la toma en sus brazos, los esfuerzos por intentar liberarse son completamente inútiles, es como si un conejo intentara luchar con un toro, totalmente desproporcionada la ventaja del hombre.

Sin ni siquiera darle tiempo de pensarlo, Mario deja caer a la chica dentro del agua fría, lo que pareció resetear completamente a Alicia, quien reaccionó inmediatamente ante las bajas temperaturas del agua.

— ¡Eres un idiota! ¡Sácame de aquí! — Dice Alicia mientras golpea el agua con sus manos.

Mario abandona la habitación y cierra la puerta, deberá esperar que la chica salga del cuarto de baño para que pueda darle una explicación. Pero el temperamento de Alicia es indomable, solo unos segundos después, sale completamente mojada y con toda la intención de golpear a Mario en el rostro, la ira es demoledora.

— ¡Te mataré! Es la primera vez que alguien me humilla de esa forma, grandísimo imbécil. — Dice Alicia, quien se acerca a Mario como una locomotora sin control.

El caballero no se inmuta ante la descarga de violencia que deja salir la chica sobre su rostro y su pecho. Para él, son como caricias, no hay posibilidades de que Alicia pueda hacerle daño con sus puños, al menos no más del que ya ha recibido durante toda su experiencia como peleador. Pero a pesar de tener cierta paciencia, Mario debe detener la locura y darle una noticia a Alicia que la hará comprender su forma de actuar.

— Será mejor que te calmes y escuches muy bien lo que voy a decirte. — Dice Mario, mientras sujeta a la chica de sus hombros y la mira fijamente a los ojos.

Alicia puede percibir el tono de seriedad con el que Mario se dirige a ella y automáticamente, como si hubiesen presionado un interruptor, deja de golpear a Mario y se dispone a escucharlo.

Por primera vez en su corto tiempo de conocidos, Alicia puede detallar el rostro de Mario, quien muestra una expresión distinta a la que generalmente tiene, la preocupación y la empatía se hacen presentes mediante las palabras que tiene para Alicia.

— Hubo un atentado. Hay algunas víctimas, entre las cuales se encuentra tu padre. — Dijo Mario sin titubear.

Alicia sintió que el suelo comenzaba a moverse y perdió inmediatamente el equilibrio. Después de haber perdido a su madre, su padre, aunque ausente, era todo lo que tenía, perderlo a él, significaba una inmersión sin salida en un mundo lleno de autodestrucción y caos.

— ¿Qué has dicho? ¿Está vivo? — Preguntó la chica.

— Un extremista demente entró a la embajada y disparó contra todos los presentes. Tu padre estaba en la línea de fuego y recibió dos heridas graves.

— ¿Vivirá?

— En este punto es imposible saberlo, Alicia. Pero hasta el momento no podemos descartar ninguna posibilidad, así que debes estar preparada.

Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos de una manera descontrolada, Alicia sentía que el cielo comenzaba a desmoronarse y que nada tenía sentido. Mientras cae de rodillas en el suelo, completamente desconsolada, Mario no puede evitar sentir que el corazón se le parte en dos al ver la escena, pero no puede mostrar debilidad.

Darle un abrazo a Alicia sería demasiado tentador y la situación no era la más indicada para confundir a la chica, así que permanece de pie frente a ella, sin expresiones ni gestos en su rostro.

— Creo que lo mejor será que te deje sola unos momentos. — Dijo Mario.

— No, no te vayas, por favor. — Respondió la chica.

A pesar de los esfuerzos por mantenerse sólido ante la situación, Mario no puede resistirse ante el impulso de acercarse a la chica y proporcionarle un abrazo, al menos haría sentir un poco mejor a Alicia, quien está devastada, y lo peor aún no llega.

Las posibilidades de vida de Eleazar Milán son mínimas, uno de los proyectiles ha impactado contra la zona abdominal y el otro ha rozado uno de los pulmones, así que no hay muchas esperanzas.

Pero Mario, tiene como única opción, la mentira, debe proporcionar información falsa que la pueda hacer sentir un poco mejor, ya que solo con saber a su padre herido, ha caído en un estado desolación devastador.

— Tu padre es un hombre fuerte, creo que solo han sido heridas leves. Pero es un hombre de edad avanzada, así que lo mejor es que seas fuerte. — Dijo Mario, mientras coloca su mano en el hombro de Alicia.

La chica responde al gesto tomando el brazo de Mario, quien libra una batalla interna por controlar el impulso de tomar a la chica entre sus brazos y hacerla suya en esa misma habitación. La chica no está dispuesta a soltar a Mario, quien es la única persona en la que puede confiar en ese momento.

— Hay algo que no me estás diciendo, puedo sentirlo. Pero debo confiar en ti, sé perfectamente que quieres protegerme. — Dijo la chica entre lágrimas.

Mario deja caer la coraza protectora que ha tenido que utilizar desde el primer momento y abraza a Alicia, quien aún está mojada por el baño abrupto que la han obligado a tomar. Esta queda idiotizada con el aroma del perfume de Mario, quien ignora que su traje de miles de dólares está siendo empapado por el cabello de la chica.

— Creo que arruinaré tu traje. — Dijo Alicia.

— No te preocupes por eso. Necesito que te calmes, hay algunas cosas que debes saber, pero primero debes descansar. Estaré afuera si me necesitas. — Comentó Mario, mientras libera a la chica de sus fuertes brazos.

El caballero abandona la habitación y deja a Alicia completamente sola, quien se desviste inmediatamente e ingresa nuevamente a la lujosa bañera. Un baño relajante de espuma es la clave para que la chica pueda recuperar la tranquilidad, se ve bajo la protección de Mario Tarazona, y mientras él esté cerca, no hay nada que pueda pasarle. Alicia cierra sus ojos y deja que su cuerpo se relaje profundamente, mientras acaricia sus hombros con sus dedos.

Afuera de la habitación, se encuentra Mario, quien lucha por calmarse nuevamente, ya que la interacción con Alicia le ha generado una excitación y un deseo que no puede permitir que lo domine.

Sus instintos más salvajes lo llevan a intentar abrir la puerta de la habitación, pero sabe perfectamente que, si da un paso en falso, perderá su empleo y posiblemente habrá algunas consecuencias. No es un momento para juegos, pero el enorme trozo de carne entre sus piernas le dice todo lo contrario.

Mientras Alicia acaricia sus hombros, puede sentir como una mano se incorpora al juego, abra sus ojos y puede ver como Mario se halla sin camisa justo detrás de ella. Sus dedos fuertes acarician su cuello y le proporcionan un masaje relajante que la desconecta del mundo.

Las manos del sujeto se deslizan hacia sus pechos y los acarician con mucha delicadeza, dejando que los pezones se endurezcan con rapidez. Mientras el apuesto caballero de facciones masculinas estimula a Alicia, esta comienza a masturbarse bajo el agua, dejando que dos de sus dedos se introduzcan hasta la base dentro de su húmeda vagina.

Sus labios hacen contacto por primera vez, sus lenguas juegan de forma pícara e incitan a Mario a llevar sus dedos hacia el clítoris de la chica mientras este aún se encuentra fuera del agua. Alicia toma el miembro de Mario entre sus dedos e inicia la masturbación, realizando suaves movimientos hacia adelante y hacia atrás, endureciendo cada vez más el enorme, jugoso y provocativo pene.

Muere por devorarlo y sentir como este eyacula dentro de su boca, así que no duda en comenzar a practicarle sexo oral. El rostro de Mario se transforma poco a poco al recibir tan increíbles dosis de placer, pero él también quiere satisfacer a su pareja, así que lleva sus manos lentamente hacia sus senos y de nuevo hacia su cuello.

Esta vez las caricias se hacen más fuertes, ya no son tan delicadas como al principio, llegando hasta el punto de lastimar a la chica.

— Mario, ¡me lastimas! — Dice la chica a medio respirar.

El sujeto ignora las súplicas de la chica por que se detenga y deja que toda su violencia se descargue sobre ella, obligándola a sumergirse bajo el agua. Mario no permite que la chica tome aire, Alicia está convencida de que es el final.

Cuando ya siente que la vida se extingue definitivamente, sale del agua repentinamente. Efectivamente, Mario es quien la saca de allí, pero lleva puesto su traje y la situación ha cambiado rápidamente de tono.

Alicia se ha quedado dormida, y al tardar tanto allí dentro, Mario se ha percatado de la irregularidad de la situación, por lo que después de golpear un par de veces la puerta sin obtener respuesta, decidió entrar abruptamente.

— Alicia, ¿estás bien? — Pregunta Mario.

La chica aún lucha por su vida, está confundida e intenta liberarse de quien hasta hace algunos segundos había intentado asesinarla, no puede diferenciar la ilusión de la realidad. Mario insiste en hacerla entrar en razón, y aunque evita darle demasiada relevancia al cuerpo desnudo de la chica, es algo que disfruta sin dudar.

— Estabas a punto de morir ahogada, Alicia. Estás bien… cálmate. — Dice Arturo.

La chica finalmente se calma, pero al notar su desnudez, obliga a Mario a abandonar la habitación. La confusión se mezcla con vergüenza y miedo, la ilusión ha sido tan real, que la chica puede sentir un poco de excitación en su cuerpo.

«Aun puedo sentir sus dedos tocándome, este sujeto me volverá loca», pensó la chica.








  
 




ACTO 3

En el último minuto

      

La vida de Alicia no estaba tan segura como ella creía, y Mario conoce el riesgo de que el próximo ataque sea contra ella. El atentado no ha sido un hecho aislado, la víctima principal era Eleazar, quien por fortuna ha sobrevivido, pero no pasará demasiado tiempo para que los responsables vuelvan a terminar el trabajo.

El trabajo de Mario se ha vuelto mucho más complejo de la noche a la mañana, y debe sincerarse con Alicia para que esta cambie su actitud y evite exponerse ante el riesgo de que algún frenético decida acabar con la vida de la chica como venganza hacia Eleazar.

Mario se había convertido en la sombra de Alicia, y aunque evitaba intervenir en sus acciones y se limitaba únicamente a protegerla, estaba llegando al límite del autocontrol.

Alicia solía usar vestidos con escotes muy provocativos, minifaldas que robaba la atención de la mirada de Mario y era casi imposible que este sujeto, siendo un semental, no tuviese pensamientos inadecuados con ella. En ocasiones, Alicia se comportaba como si quisiera provocar a Mario con toda la intención, pero al no saber si se trataba de una trampa, evadía la situación con maestría.

Habida transcurrido un mes desde el atentado, y todos parecían haber olvidado la gravedad del asunto por el que estaban atravesando, aunque el equipo de seguridad de Eleazar se había duplicado.

Después de recuperar el sentido, lo único que deseaba era estar con Alicia, su hija, por lo que pasaría algunos días fuera de la ciudad en una ubicación desconocida para Mario.

La chica pasaría a ser responsabilidad de los guardaespaldas de Eleazar. Era la oportunidad perfecta para que Mario le diera un descanso a toda la presión que había tenido que afrontar durante los últimos días.

Lo primero que hizo fue volver a las calles, las peleas clandestinas formaban una parte fundamental de su vida, y al no poder drenar la violencia que contenían sus puños, sentía que iba a estallar como una bomba.

— ¡Mario! Es un honor tenerte de nuevo por aquí. ¿Vienes a romper algunos cuellos? — Preguntó “El Castor”.

— Quiero al mejor peleador que tengas. No vine a jugar. — Respondió Mario.

— Tengo la opción perfecta para ti, creo que te divertirás mucho con él. ¿Puedes ver al húngaro del tatuaje en su rostro?

Este sujeto parecía estar hecho de acero, los músculos en todo su cuerpo eran realmente intimidantes, y cualquier sujeto que tenga un tatuaje en su rostro, muy agradable no ha de ser. A pesar de que Mario no solía prestarle demasiada atención a las apariencias, no pudo evitar sentir algo de respeto por este peleador.

— Entrarás con él al círculo, solo que desde la última vez que estuviste aquí, he realizado algunos cambios. — Comenta el hombre de dientes pronunciados.

Mario no puede dejar de observar fijamente al peleador húngaro, buscando analizar cuál puede ser su punto débil. Mientras “El Castor” habla, Mario no presta atención a los detalles que este le está proporcionando.

Pero lo único que puede escuchar en el diálogo de su compañero es la palabra “morir”, lo que lo hace reaccionar inmediatamente para aclarar lo que le está comentando el peligroso organizador de peleas.

— ¿Qué es lo que has dicho? — Pregunta Mario, con cierto temor de recibir una respuesta que comprometa su vida.

— La única alternativa de abandonar el círculo, es muerto. Si el peleador intenta escapar, tengo un tirador listo para proporcionarle una bala en la cabeza. Hoy han caído dos.

Mario duda completamente de lo que escuchan sus oídos, y aunque confía plenamente en sus habilidades, no está preparado para tener un combate a muerte. Es un hombre que puede causar mucho daño, pero asesinar a un hombre con sus propias manos es algo que no había contemplado aquella noche.

Pero retirarse antes de haber iniciado la pelea no era el estilo de Mario, y quería ganar aún más respeto por parte de los peleadores de la zona.

— ¡Estoy dentro! Espero que tengas una bolsa muy grande preparada para el gigante extranjero. — Dice Mario.

— Te ves muy confiado. Pero recuerda, todo es válido en el círculo, menos abandonarlo.

En ese preciso instante, Alicia se encuentra a las afueras de la ciudad, se halla muy inquieta y siente una ansiedad increíble. No tiene la menor idea de cuál es la sensación que experimenta, era como si algo la presionara en el pecho desde adentro.

El presentimiento de que algo malo está a punto de ocurrir, no le permite relajarse y descansar. Todos en la casa guardan silencio para que la chica y el embajador puedan dormir, pero para Alicia será imposible cerrar un ojo con esa sensación el cuerpo.

Sin hacer demasiado ruido, la chica abandona la cama y se dispone a salir a dar una vuelta por el jardín, quizás un poco de aire fresco pueda hacerla sentir un poco mejor. Alicia disfruta de un cielo despejado cargado de estrellas, mientras pasea lentamente llevando únicamente una delicada bata de seda azul.

No se ha alejado demasiado de la casa, y los guardaespaldas no han notado su ausencia de la misma, no son tan efectivos como Mario. Mientras camina, puede sentir una intensa brisa fría que prácticamente congela su cuerpo inmediatamente. Una ráfaga de detonaciones se escucha unos segundos después.

Las ventanas de la casa se iluminan con breves destellos de luz generados por los disparos. La chica se oculta detrás de unos arbustos mientras tiembla de miedo al no saber lo que ocurre.

Los disparos cesan repentinamente y ante los ojos de la chica se pueden ver salir algunos sujetos con el rostro cubierto, corren hacia los árboles y desaparecen en medio de la noche. Alicia corre rápidamente hacia la casa, y la escena que encuentra es la más horrible que haya tenido que presenciar jamás.

Un par de cadáveres en la puerta yacen cubiertos de sangre con múltiples impactos de bala en sus cuerpos. Sube rápidamente las escaleras, donde puede ver a uno de los guardaespaldas sin vida. Al dirigirse a la habitación de su padre, descubre que no está.

La desesperación no le permite pensar con claridad, asumiendo que se encuentra en medio de una de las pesadillas que ha tenido durante los últimos días. Pero Alicia descubre que la realidad es mucho más aterradora que la ilusión, viendo como todo el lugar está destrozado y cubierto de sangre.

Al dirigirse a su habitación, observa atónita como su cama tiene una gran cantidad de disparos, lo que la aterroriza. Si no hubiese tenido el impulso de salir de allí, posiblemente se habría convertido en uno más de los cadáveres dentro de la casa. La chica toma su móvil y marca el número de Mario, quien se encuentra a punto de entrar al círculo.

— ¿Alicia? Se supone que no deberías comunicarte con nadie, es peligroso. — Dice Mario al contestar.

— ¡Todos están muertos, Mario! Tienes que sacarme de aquí. — Respondió la chica casi sin poder hablar de la desesperación.

— ¿Muertos? No logro escucharte bien. Tienes que calmarte.

— Unos sujetos entraron y asesinaron a todos. También se llevaron a mi padre.

— Enciende el rastreador de tu móvil. Iré por ti inmediatamente, no llames a la policía. — Dijo Mario.

Ahora debe enfrentarse a una nueva batalla interna que lo obliga a abandonar la pelea y quedar como un cobarde, o acabar con el oponente lo más pronto posible.

Mario se expone ante la posibilidad de morir en el círculo, y si las cosas no resultan como lo espera, dejará a Alicia completamente indefensa. Ya no se trata de trabajo, es algo personal en lo que está involucrado, se preocupa por Alicia y debe ayudarla cuanto antes.

— Lo siento, debo irme. — Dice discretamente Mario a “El Castor”.

— Ya las apuestas están abiertas, no puedes irte. Conoces las condiciones — Responde.

Mario se ve obligado a pelear, y al revisar la ubicación de Alicia en su móvil, se percata que se encuentra a un par de horas de allí. Si evade la pelea, lo más seguro es que sea hombre muerto antes de salir de allí. Sus opciones no lo favorecen, pero la única oportunidad que tiene de poder ayudar a Alicia es enfrentando a su rival, tomar el dinero y correr en su ayuda.

Ambos caballeros ingresan al círculo, pero el enfoque de Mario no está en su oponente, su mente se ubica en la delicada situación por la que está atravesando Alicia, y si los hombres que entraron a la casa, aún están cerca, así que pueden detectar que alguien quedó en la residencia al haber activado el rastreador de su teléfono móvil.

La pelea da inicio y el adversario de Mario no tarda en atacarlo, dirigiéndose como una bola de demolición hacia él, lo toma por el cuello y lo levanta, cortando la respiración inmediatamente.

Mario se sostiene de los antebrazos del sujeto de más de dos metros de altura, intentado mantener el control, pero se agota el tiempo y debe liberarse rápidamente. Utilizando ambas piernas, se apoya en el abdomen del sujeto, embrujando con todas sus fuerzas para poder alejar al gigante.

Mario cae al suelo muy aturdido, mientras que el corpulento peleador se dispone a realizar una segunda embestida. Mario ha caído en cuenta de que debe concentrarse y acabar la pelea lo más rápido posible, pero no se trata de un peleador fácil de derribar.

Viéndolo fijamente a los ojos, Mario le demuestra que no tiene temor alguno, y determina que el punto más débil de su cuerpo ha de ser su cuello. Es justo allí donde debe atacar, así que, utilizando el propio impulso del sujeto, Mario le propinó un contundente golpe en la garganta, el cual le corta inmediatamente la respiración.

El gigante húngaro se lleva las manos a la garganta y es el momento ideal para que Mario acabe con él. Sin dudar, golpea tan fuerte como puede sus oídos para desorientarlo y con un salto impresionante coloca sus piernas alrededor de su cuello.

Tiene solo una oportunidad para romper el cuello del sujeto, si falla, quedará expuesto ante el enorme hombre, quien lo hará pedazos sin que pueda defenderse. El movimiento surte efecto y Mario triunfa una vez más, el hombre con el tatuaje en el rostro se desploma sin vida en el suelo. Mientras tanto, Mario se coloca de pie rápidamente, y abandona el lugar sin ni siquiera tomar el dinero.

Sube a su coche y presiona el acelerador hasta el fondo.

«Resiste, Alicia. Voy por ti», pensó.

La chica se encuentra oculta debajo de su cama, tiene la sensación de que tarde o temprano alguien entrará por la puerta a terminar el trabajo. Puede escuchar algunos pasos acercarse, tiene la esperanza de que sea Mario, así que sale de su escondite para encontrarse con su guardaespaldas personal.

Pero la sorpresa de Alicia es absoluta cuando se encuentra con un rostro desconocido para ella. Un hombre de barba oscura y larga lleva un cuchillo en su mano y está dispuesto a quitarle la vida.

Un ataque certero del sujeto logra cortar algunos cabellos de la chica, la cual puede evidenciar el filo de la hoja del arma blanca. Su única opción es correr hacia la ventana y saltar, pero estando a unos metros del suelo, podría hacerse mucho daño.

«Es eso, o morir a manos de este demente», pensó.

La chica corre sin dudar hacia la ventana y salta, cayendo sobre uno de sus tobillos, el cual se lesiona inminentemente. El sujeto sabe que no puede seguir el mismo procedimiento y baja rápidamente por las escaleras.

Con una lesión como esa, sabe que la chica no llegará demasiado lejos. Abre la puerta para salir de la casa, pero el sujeto se detiene abruptamente al encontrarse con el cañón de un arma apuntando justo a su rostro.

Mario ha llegado justo a tiempo y no duda en accionar el gatillo de su 9mm en el rostro del atacante. Posteriormente corre en busca de Alicia, quien está seriamente lesionada, la toma en sus brazos, suben al coche y se marchan de allí sin ser detectados.








  
 




ACTO 4
 
Conexiones

      

— Aquí estarás segura. Pero creo que deberás cambiar un poco de aspecto para protegerte. — Dice Mario, mientras abre la puerta de su departamento.

La chica entra al lugar y puede detallar como todo está en perfecto orden y limpio, Mario es un hombre que presta mucha atención a este tipo de detalles dentro de su departamento.

— Deberías tomar una ducha de agua caliente, luego conversaremos acerca de los que haremos. — Comenta Mario.

— Tenemos que encontrar a mi padre.

— Mi trabajo es protegerte Alicia, y por el momento es lo único que haré.

— ¿Quieres decir que no me ayudarás a encontrarlo?

— Por el momento no es mi prioridad. — Respondió Mario mientras se quita la chaqueta de su traje.

Alicia no puede contener la frustración, pero sabe perfectamente que sola no llegará muy lejos, debe contar con la ayuda de Mario si desea volver a ver a su padre con vida.

La chica entra a la ducha, el agua caliente hace que la sensación de dolor en su tobillo disminuya rápidamente, solo es una inflamación superficial, por fortuna no se lo ha roto como ella pensaba. Aun así, se le dificulta enormemente apoyarlo en el suelo, así que pide ayuda de Mario, quien ayuda a la chica a caminar a la cama luego del baño.

— Has sido muy bueno conmigo. Nunca tendré como pagarte. — Dice Alicia mientras Mario la coloca en la cama.

Este intenta contener las ansias de besarla y hacerla suya, pero una vez más intenta alejarse de ella para controlar sus impulsos. Alicia, por otra parte, siente que el deseo la consume, así que toma la iniciativa de seducir a Mario en ese instante, ya no soporta más evasiones. Tomándolo de su corbata de color negro, la chica no emite usa sola palabra, no es necesario, sus ojos lo han dicho todo.

— ¿Puedo besarte? — Pregunta la inocente chica.

— Alicia, por favor. No me hagas esto, no puedo confundir mi trabajo con relaciones personales.

— Solo será un pequeño e inocente beso, lo prometo.

Ha sido suficiente resistencia, Mario no puede seguir manejando el autocontrol, así que sucumbe ante los labios de color rosa que se encuentran húmedos y listos para ser probados. El primer roce entre los labios de la pareja es suficiente para que Mario y Alicia confirmen que la atracción es recíproca, y si no pisan con cuidado, pueden verse envueltos en una escena mucho más caliente e intensa de lo que podrían llegar a pensar.

Es la primera vez que Mario besa a una chica tan joven, pero lo disfruta y ha perdido la voluntad absoluta de detener sus impulsos más carnales.

Lo que había iniciado como un beso inocente, comienza a transformarse en un beso intenso y apasionado que revela la intención de ambos personajes en devorarse. Mario se deja caer sobre la chica, quien solo lleva un pequeño short de color blanco y una pequeña camiseta del mismo color, la cual deja ver su abdomen.

Alicia siente un escalofrío por todo su cuerpo cuando los dedos de Mario comienzan a acariciar su costado izquierdo, yendo hacia su espalda. Una suave y tersa textura se puede sentir al tocar la espalda de la hermosa rubia, la cual no deja de besar a su atractivo guardaespaldas.

Las manos de Alicia acarician el rostro de su acompañante y eventualmente se desplazan por su cabeza rapada, la chica definitivamente se muere por ser poseída por un hombre que irradia tal nivel de masculinidad como Mario.

La erección en los pantalones de Mario es evidente, su pene envía un claro mensaje a la chica de lo que está a punto de suceder, así que esta no duda en liberarlo para estimular a Mario. Las delicadas y suaves manos de la chica masturban a Mario, mientras este disfruta de la satisfacción que le proporciona Alicia.

Besa su cuello y se desplaza hacia sus senos, los cuales son dos piezas de arte totalmente simétricas. Su lengua se pasea por los pechos de la chica, humedeciéndolos completamente, mientras sus fuertes manos los presionan, tal y como lo había experimentado la chica en su fantasía.

Mario hace una breve pausa para quitar su camisa y su pantalón, quedando completamente desnudo. Su cuerpo parece esculpido por los griegos, y por más experiencia que tenga la chica, nunca había estado con un hombre como él.

Es algo completamente diferente a los jovencitos inexpertos, Mario sabe dónde tocarla y cómo hacerlo, su precisión es increíble, y mientras la satisface con sus besos y manos, las expectativas de la chica aumentan en función a lo que serán las penetraciones.

— Mario, hazme tuya… Quiero que me hagas sentir mujer.

El caballero se ubica nuevamente sobre la chica y penetrándola con lentitud, deja que su pene se interne en la vagina ardiente de Alicia. El calor interno de la chica es incomparable, nunca había sentido algo igual, así que comienza a realizar penetraciones cada vez más rápidas y fuertes.

La chica gime con mucho placer, cada sonido que emite puede hacer eco en el departamento del joven peleador, quien ha perdido el control de sí mismo ante la influencia de una de las chicas más hermosas con las que ha tenido la posibilidad de irse a la cama.

Alicia intenta tomar el control, ambos giran en la cama y ahora es ella quien se ubica sobre su compañero. Introduciendo el enorme trozo de carne dentro de sí, la chica se dispone a hacer eyacular a su hombre dentro de ella.

La energía y vitalidad de Alicia excitan a Mario, quien desata todas las cadenas que lo mantenían bajo control y se entrega a un acto intenso y lleno de locura y lujuria. Pequeños saltos de la chica hacen que Mario no pueda contenerse y estimula a la chica para proporcionarle un orgasmo explosivo y sin precedentes.

Un grito sirve de prueba para Mario de que la chica ha alcanzado el límite de la satisfacción y prácticamente se desarma al retorcerse en medio del orgasmo.

— Eres increíble. Hagámoslo de nuevo… — Dice Alicia.

Mario está dispuesto a seguir adelante, pero hay algunas cosas más importantes en las cuales deben pensar en medio de una situación como la que están atravesando. Alicia se ha dejado llevar por sus deseos, pero esto no la excluye de un entorno hostil en el cual se ha involucrado su familia.

Mario besa los labios de la chica y sale de la cama, debe asearse y volver a estar listo ante cualquier situación que pueda presentarse, ningún lugar es seguro ahora que se ha manchado las manos con la sangre de uno de estos sujetos.

Un par de días después, aún no hay noticias acerca del padre de Alicia, las noticias han narrado la desaparición del embajador y el posible asesinato de su hija. Nadie sabe que la chica se encuentra bajo el cuidado de Mario Tarazona, no pueden confiar en nadie.

Alicia está desesperada por salir a la calle, por lo que debe cambiar su aspecto para moverse entre la multitud sin llamar la atención, su fotografía ha sido publicada en todos los noticieros del país, así que rápidamente la podrán ubicar.

Mario desconoce las razones por las cuales han atentado contra la vida de Eleazar y Alicia, pero si quiere recuperar su vida y la de Alicia, debe indagar. La chica ha decidido cambiar el color de su cabello y cortarlo un poco, este cambio, más unas gafas de sol, serán suficientes para mantenerse de incógnito al menos por unos días.

Aunque ha intentado no involucrarse demasiado con la chica, Mario no puede negar que hay algo más que una simple atracción sexual hacia Alicia, con solo mirarla puede experimentar una sensación bastante fuerte en su pecho.

— Estoy cansada de estar encerrada, deberíamos ir a comer algo. — Dice Alicia mientras lee una revista de modas que le ha proporcionado Mario.

— Es muy arriesgado, pero comprendo perfectamente lo que sientes. Vístete, saldremos por algo de comida. — Responde Mario.

Esta vez ha dejado a un lado el lujoso traje que suele vestir. Es la primera vez que la chica ve a Mario vestido de una manera más informal, ya que no pueden llamar la atención.

Si están detrás de ellos, estarán buscando un perfil completamente distinto a lo que están a punto de mostrar en la calle, Mario se asegura de cubrir su espalda y la de la chica. Ambos salen caminando de su departamento hacia una gran avenida en medio de la multitud sin levantar sospechas. Ha sido una prueba de fuego que han logrado aprobar con éxito.

Toman un taxi y se alejan de la zona, necesitan ubicarse en un lugar mucho más neutral en el que no puedan vincularlos con ninguno de los hechos que acontecen en relación a los Milán.

— Te ves muy bien vestido de esa forma. Aunque para serte sincera, tu traje negro me atrae mucho más. — Dice Alicia.

Mario come una hamburguesa sin tomar demasiado en serio el comentario de la chica. Parece que todo empieza a ir en la misma dirección que en un comienzo, Mario se torna frío e indiferente, la situación de estrés no es fácil de manejar para él.

Alicia deja caer uno de sus zapatos debajo de la mesa y levanta su pie, acariciando los genitales de Mario, quien casi se ahoga al intentar tragar un bocado de su hamburguesa.

El rostro de Alicia refleja algo de picardía, e invita a Mario a disfrutar de las caricias que sus delicados pies le proporcionan ante la posible mirada de algunos de los presentes.

Alicia lucha por mantener la acción entre ellos, pero para Mario es difícil enfocarse en mantener este tipo de juegos con la chica cuando experimenta la sensación de que unos asesinos respiran en su cuello. Pero, aun así, no interrumpe los actos indecorosos de Alicia.

Irremediablemente, luego de terminar su comida, la pareja termina en la habitación de un hotel cercano al restaurante en donde han disfrutado de una deliciosa hamburguesa.

El sexo parece ser un analgésico para Mario, quien no puede controlar sus impulsos cuando se trata de Alicia. La chica se ha convertido en una adicción para él, y aunque sabe que no puede compenetrarse demasiado con esta, no puede perder la oportunidad de poseerla en cada ocasión que se presta para ello.

— Tenemos que averiguar hasta dónde ha llegado tu padre para que haya sufrido tales consecuencias. — Dice Mario, mientras acariciaba la espalda desnuda de la chica.

— Siempre me imaginé que estaba involucrado con negocios ilegales, pero no pensé que las cosas llegarían a este punto. — Respondió la chica.

— ¿Alguna vez llegaste a escuchar alguna conversación o lo viste reunirse con algún sujeto extraño?

— Un par de veces alcancé a verlo reunido con un sujeto muy sospechoso. Solía vestir de blanco y usaba sombrero.

— ¿Algún detalle que puedas recordar? — Pregunta Mario en busca de pistas.

— Creo que llevaba un bastón, parecía que tenía problemas para caminar.

Al recibir esta descripción, Mario sabe perfectamente que puede buscar respuestas con “El Castor”, si hay alguien que puede movilizar un operativo para asesinar al embajador, debe tener mucho poder.

Este sujeto es conocido por la gran cantidad de negocios truculentos y manejo de la mafia en la ciudad, así que no era demasiado conveniente provocar la ira de “El Castor”.

Mario intenta no demostrar que conoce al sujeto e intenta desviar la atención de la chica iniciando una segunda sesión de sexo apasionado y ardiente.

La virilidad de Mario es impresionante y complace a la chica hasta dejarla sin fuerzas ni voluntad de siquiera ponerse de pie. Pasan el resto del día en la habitación, Mario necesita algo de tiempo para buscar un vínculo entre Eleazar y “El Castor”.  

«Espero no estar cavando demasiado profundo», pensó.

A la mañana siguiente, Alicia despierta completamente sola, Mario se ha marchado y no tiene idea de donde se encuentra.








  
 




ACTO 5
 
Breve escape

      

Caminando con dificultad, entra el mafioso millonario con su traje habitual a un restaurante modesto ubicado en el centro de la ciudad. Mario ha coordinado una reunión con “El Castor”, quien podría tener información valiosa acerca del paradero del embajador.

— No creo que debas inmiscuirte en una situación como esta. ¿Acaso sabes algo de la chica? — Pregunta el adinerado criminal.

— No estoy aquí para contestar tus preguntas, necesito respuestas acerca de Eleazar Milán.

— Evita involucrarte en cosas que no entiendes, Mario. Esto va más allá de tu alcance, si quieres que sea sincero contigo, Eleazar Milán no volverá a ver la luz del día.

Mario siente una gran decepción al escuchar estas palabras, es ese punto asume que el hombre ya está muerto, por lo que sus esperanzas de devolverle la felicidad a Alicia, comienzan a desaparecer por completo.

— Eleazar cometió un grave error, y sabes perfectamente que los errores se pagan con sangre. Toma mi consejo e intenta alejarte de este mundo, aún no estás preparado para enfrentar este tipo de asuntos.

Mientras Mario escucha con atención cada una de las palabras de su compañero de mesa, intenta determinar si aún tiene una oportunidad de entrar en el juego del criminal más peligroso de Chicago.

— ¿Se trata de dinero? — Pregunta Mario en un último intento por obtener información.

— No has entendido nada de lo que he dicho. Pero me gusta tu insistencia, se ve que eres un hombre decidido y me gustan las personas como tú. — Responde el viejo hombre.

Mario se acerca cuidadosamente a las fauces de una bestia que en cualquier momento podría engullir sin que este pudiera reaccionar ni siquiera. Sus habilidades como peleador y su gran inteligencia se verían neutralizadas por el monopolio criminal de “El Castor”.

— Tengo una nueva propuesta para ti. Sé que tienes a la chica, y que quieres recuperar a su padre. También sé perfectamente en dónde está en este preciso momento, así que no creas que eres demasiado astuto.

— No te atrevas a acercarte a ella porq… — Dice Mario, pero es interrumpido por su acompañante.

— Tú harás exactamente lo que yo diga, si es que quieres que la chica permanezca con vida. La vida de su padre está en tus manos, y si es que accedes a mis condiciones, pero te costará caro.

Mario escucha detenidamente cada una de las instrucciones que le proporciona “El Castor”, quien le da indicaciones precisas acerca de algunas personas que deberá quitar de su camino.

Finalmente, tendrá que ganar algunas peleas para él, así podrá saldar la deuda del embajador y salvar su vida. Si falla en alguna de estas tareas, será cazado por los asesinos más despiadados, viendo morir a la chica antes de ser asesinado.

Mario ya no puede dar un paso atrás, se ha involucrado en una situación que se relaciona con el crimen organizado, es mucho más delicado de lo que podría llegar a creer.

Pero debe hacerlo por el bien de Alicia, quien no tiene la menor idea de lo que ocurre. Hasta el momento, no ha logrado comunicarse con Mario, su móvil se encuentra apagado, pero la reunión ha concluido y el joven guardaespaldas conduce su coche de regreso al hotel.

En los próximos días tendrá que ejecutar a algunas personas y enfrentar a peligrosos asesinos en el círculo, es momento de quitarse la máscara ante Alicia y demostrarle todo su interés de una forma transparente.

No sabe en qué momento podría fracasar en su intento de ayudar a la chica, así que lo único que puede hacer, es proporcionarle momentos de felicidad en medio de la tormenta por la que atraviesan. Al llegar al hotel nuevamente, la chica no puede evitar saltar sobre él al ingresar a la habitación.

— Creía que te había ocurrido algo. Por favor no vuelvas a hacerme esto. — Dice la chica.

— Solo me he ido un par de horas. — Responde, intentado devolverle la calma a Alicia.

— Tengo los nervios de punta, no puedo seguir viviendo así, Mario. Tenemos que encontrar a mi padre y salir de todo esto.

— Todo estará bien, lo prometo.

Mario abraza fuertemente a la chica y la hace sentir segura entre sus brazos. Es el único lugar en el mundo en el que la chica puede estar protegida en ese momento, a pesar de que Mario sabe perfectamente que los ojos de la mafia están sobre ellos, debe moverse con cuidado sin levantar sospechas.

No tiene más opción que confiar en el jefe de la mafia e intentar salvar al padre de la chica, a través de sus habilidades como peleador y ahora como asesino.

— Tengo una sorpresa para ti. Toma tus cosas, tenemos que irnos. — Dijo Mario.

Tenía que buscar la manera de distraer la mente de la chica a través de métodos simples, que la trasladaran a una situación menos tensa que la que está viviendo. Una visita a la feria de la ciudad, le permite a Alicia disfrutar de una nueva perspectiva de Mario, quien sonríe y disfruta de su compañía. El lugar está abarrotado de personas y es fácil para Mario desaparecer entre la gente. Es el sitio perfecto para camuflarse y dejar atrás a los matones que están detrás de ellos.

A pesar de disfrutar de cada segundo junto Alicia, Mario se mantiene atento, y aparentemente su plan ha dado resultado, ya que no logra percibir a nadie que los siga.

— Me encanta estar a tu lado. — Dice Alicia mientras abraza a Mario.

— Hace unas semanas no habrías dio lo mismo. — Respondió.

— Eras un hombre odioso e insoportable. Gracias por todo lo que has hecho por mí.

— No sé cómo lo has hecho, pero te has vuelto muy importante para mí. — Dijo Mario.

Ambos se unen en un abrazo muy fuerte, el cual culmina entre besos apasionados en medio de un mar de personas que pasan a su lado. El mundo parece que se desvanece alrededor de ellos.   

— Quisiera quedarme aquí para siempre. — Susurra Alicia.

Mario intenta dar una respuesta que la tranquilice, pero no tiene la suficiente fortaleza como para prometerle algo que posiblemente no podrá cumplir. Mientras Alicia disfruta del momento, Mario solo puede pensar en su primera asignación bajo el control de su nuevo jefe.

Impresionantes explosiones de fuegos artificiales pueden verse en el cielo, coloridas formas se dejan ver, disfrutando de un momento inolvidable que quedará registrado para siempre en el recuerdo de la pareja de enamorados. Mario lucha contra sus sentimientos, pero sabe que no haría algo parecido por alguien que no le interesa en la forma que lo hace Alicia.

— ¿Alguna vez te has enamorado? — Pregunta Alicia.

— Es una pregunta difícil de responder, pues no estoy seguro de lo que siento justo ahora. — Respondió Mario.

— Creo que mi corazón ha cambiado de dueño en los últimos días. — Dice la chica con un poco de temor.

— ¿Crees que te has enamorado de mí?

— Hay una enorme posibilidad de que sea así — Comenta Alicia antes de besar los labios de Mario.

La declaración de amor de la pareja, ameritaba una celebración especial, así que Mario se hace con una botella de vino antes de volver a su departamento, quiere brindarle una noche especial a Alicia.

Ambos ingresan al lugar devorándose a besos, de hecho, han venido haciéndolo desde que se encuentran en el elevador. Con dificultad, Mario ha abierto la puerta del departamento para entrar con la chica entre sus brazos. Juegos picaros que involucran algunas mordidas y lamidas, se hacen presentes entre cada beso.

Alicia está completamente feliz de que los sentimientos que ha expresado por Mario, se han visto correspondidos.

— Quiero devorarte a besos durante toda la noche. — Le dice Alicia a Mario en el oído, mientras este sonríe al escuchar el comentario.

— Espera aquí un segundo, iré por un par de copas.

Tal como lo ha indicado, Mario llega a la cocina y toma dos copas de cristal, pero antes de volver a la sala, en donde espera su acompañante, decide ir a su habitación primero. Al volver, trae en sus manos una venda que servirá de herramienta para sorprender a la chica.

— Esta noche vivirás una experiencia completamente diferente. Estoy seguro de que lo disfrutarás al máximo. — Dice Mario, mientras coloca la venda en los ojos de Alicia.

La chica sonríe de manera nerviosa, pero confía plenamente en Mario, quien aprovecha que la chica tiene los ojos vendados y enciende algunas velas y sirve un poco de vino en las copas. Toma una de ellas y la acerca a los labios de Alicia, quien no tiene control alguno sobro lo que ocurre en su entorno.

— Bebe un poco. — Dice Mario.

La copa hace contacto con los labios de la chica y bebe un poco del delicioso fluido, dejando correr un poco por uno de los lados de su boca. La pequeña gota traza una trayectoria que va a dar a los senos de Alicia.

Mario aprovecha la situación y no deja que se pierda ni un poco de vino, utilizando su lengua, lame completamente la línea de vino que ha quedado dibujada en el cuello de la chica. El beso se extiende y succiona con fuerza, dejando algunas marcas en la piel de la chica.

— Ten cuidado con lo que haces… — Dice Alicia.

— Justo ahora, estás bajo mi control. Quiero que te relajes y disfrutes al máximo de esta noche.

A pesar de que no fue su intención, Alicia pudo notar un tono de despedida en el comentario de Mario. Pero al no querer arruinar el momento, prefiere guardar silencio e ignorar la percepción que ha tenido de la situación. Los besos se hacen mucho más intensos y húmedos, el sabor a vino los incita a disfrutar aún más de cada contacto.

Mario comienza a quitar su ropa hasta quedar completamente desnudo, mientras que la chica aún lleva puesto uno de sus vestidos más provocativos. Un vestido negro ceñido al cuerpo que evidencia la ausencia de ropa interior.

Esto enloquece a Mario, quien lleva a la chica hasta el sofá y la ayuda a tomar asiento. Dejando caer un poco de vino en la zona genital de Alicia, Mario devora con ansias cada milímetro de esta zona.

Alicia disfruta de las habilidades de su amante y gime con cada lamida de su compañero. La lengua de Mario se pasea con seguridad desde el vientre de la chica hasta el ano, disfrutando del dulce sabor de los fluidos que emana la joven Alicia al estar tan excitada.

Es momento de que los dedos de Mario hagan su aparición en escena, introduciendo dos de ellos hasta el fondo de la cavidad vaginal de Alicia, quien gime con aún más intensidad que al inicio.

Mario acerca su miembro viril completamente erecto en su máxima capacidad hacia la boca de la chica, quien deja entrar la totalidad de este hasta su garganta. Sabe perfectamente que hacer para complacer a un hombre, así que hace alarde de sus habilidades en el sexo oral. Mario la toma del cabello y comienza a mover su cintura para complacer su demanda de satisfacción.

Aun con los ojos vendados, pero con las manos libres, Alicia sujeta los glúteos de su amante y lo empuja hacia ella, internado el húmedo pene hasta el máximo de su capacidad, Alicia es toda una maestra.

Mario decide retirar la venda, Alicia disfruta de tenue iluminación de las velas, mientras Mario deja caer algunas gotas de vino dentro de su boca. La chica separa sus piernas y se prepara para ser penetrada, el vino está haciendo efecto en su cuerpo y sus niveles de excitación se elevan con rapidez.

Mario se coloca sobre ella y deja que sus cuerpos disfruten del mejor sexo durante la noche, la cual se llena de sudor, fluidos y gemidos hasta altas horas de la madrugada.

Mario le ha proporcionado múltiples orgasmos a Alicia durante esa noche. Nunca antes alguien la había complacido como Mario, así que queda exhausta y desnuda sobre las sábanas azul celeste. No tiene energías ni voluntad para salir de la cama. Pero Mario tiene trabajo que hacer, es hora de cobrar la primera víctima que le ha designado “El Castor”.








  
 




ACTO 6
 
Medidas extremas

      

Cargando un cuerpo envuelto en sábanas blancas cubiertas de sangre, Mario camina hacia su coche para desaparecer la evidencia del asesinato que acaba de cometer. No siente remordimiento alguno, ya que al final de cuentas, también se trata de un criminal que ha interferido en el camino del jefe de la mafia en la ciudad de Chicago.

Entrando sigilosamente en medio de la oscuridad, puede conseguir al hombre dormido, un disparo certero en medio de las cejas ha sido suficiente para cegar una de las vidas que liberarán a Eleazar Milán.

Mario conduce su coche con el cadáver en el compartimiento trasero, y debe deshacerse de este lo antes posible.

Se ha asegurado de no dejar huellas ni rastros que lo vinculen con la escena del crimen, ha sido un trabajo increíblemente limpio, el cual no debería traer secuelas. La desaparición de este sujeto podría arreglarse como una simple huida ante la posibilidad de morir a manos de los hombres de “El Castor”.

Es la primera persona a quien le quita la vida sin razón alguna, no puede justificar sus actos de ningún modo, se ha convertido en un asesino y aún faltan algunas víctimas que deberán probar las balas del arma de Mario.

Pero su trabajo de proteger a Alicia demanda estos sacrificios que finalmente le darán la oportunidad de reunirla con su padre. Ya la palabra “trabajo” ha dejado de tener significado para él, pues su relación con la chica ya ha llegado a los límites de convertir toda esta situación en algo completamente personal.

Internándose en el bosque con las luces del coche apagadas, completamente nervioso, se asegura de llegar a un punto en el cual no se le ocurriría a nadie buscar algo alguna vez.

El coche se detiene, Mario baja del vehículo y se dispone a sacar el cuerpo. Pero su teléfono móvil comienza a sonar, lo que lo hace sentir un terrible miedo instantáneo, ya que no espera que en medio del silencio y en una situación de presión como esta, alguien podría llamarlo en horas de la madrugada.

El número es desconocido para él, así que se ve obligado a responder la llamada.

— ¿Ya lo has hecho? — Dice una voz masculina que no reconoce.

Mario sabe que se trata de alguno de los hombres de su nuevo jefe, buscando asegurarse de que ha llevado a cabo a nefasta tarea. Pero su instinto no le permite contestar, ya que no sabe si hay alguien más involucrado y podría ir tras él.

Mario decide cortar la llamada y continuar con su tarea, de todas formas, aun no terminaba el trabajo como para poder dar un informe de lo que había acontecido. Mario guarda su móvil en su bolsillo, extrae el cuerpo del coche, toma una pala con mango de madera y carga al sujeto en sus hombros.

Caminando un par de kilómetros hacia la parte más interna del bosque, en la que no hay ningún tipo de acceso para vehículos ni un camino que seguir, Mario llega a la ubicación perfecta para enterrar el cuerpo.

Comienza a cavar rápidamente un hoyo de unos 4 metros de profundidad, en el cual deja caer al hombre que aún se encuentra envuelto en entre las sábanas. Poco a poco la tierra comienza a cubrir el cuerpo sin vida de este sujeto que resulta completamente desconocido para Mario, por lo que no hay ningún tipo de empatía por su muerte.

Una vez terminado el trabajo, es hora de volver a casa y esperar nuevas instrucciones de su jefe. Su primer asesinato no ha salida tan mal como esperaba. Si continuaba de esa forma, muy pronto Eleazar y Alicia estarían reunidos nuevamente, era la única misión existente en la mente de Mario. Caminando hacia su coche, lo único en que puede pensar es en que no tiene posibilidades de fallar.

«Haré lo que tenga que hacer, tengo que devolverle la felicidad absoluta a Alicia», pensó.

Un día común y corriente se desarrolla al llegar la mañana, Mario se encuentra completamente agotado por la jornada del día anterior. Alicia se levanta de la cama llena de energía, pero con cierta tristeza que constantemente se encuentra latente.

Se dispone a preparar una taza de café en una pequeña máquina express que se encuentra en la habitación. Puede notar como los zapatos de Mario están cubiertos de tierra, lo que despierta cierta curiosidad, pero no da importancia a esto y continúa con sus tareas matutinas, mientras espera que Mario vuelva a recuperar el conocimiento.

Pero la impaciente chica necesita que Mario despierte, tiene enormes deseos de ir con él hacia el área de la piscina del hotel, que, aunque no es muy lujosa, le dará la posibilidad de divertirse un rato.

Después de tomar su taza de café, la chica se acuesta sobre la espalda de Mario, quien se encuentra completamente dormido. Pequeñas mordidas en el cuello y caricias en su espalda, despiertan de una manera muy agradable al agotado caballero.

— Buenos días, cariño. ¿Estás listo para el día de hoy? — Pregunta Alicia.

— Estoy muy cansado, solo necesito un par de horas más. — Responde Mario.

La chica le quita completamente la sábana a Mario y deja su cuerpo completamente desnudo.

— Puedes seguir descansando, yo me encargaré de todo.

Alicia comienza a besar el cuerpo de Mario, iniciando en sus pantorrillas, paseándose por la parte trasera de sus muslos y dando pequeñas mordidas en sus glúteos. Acaricia con sus dedos toda la geografía de la espalda de su compañero, mientras este no reacciona en lo absoluto.

Pero tarde o temprano las caricias comienzan a surtir efecto y Mario comienza a sentir como su miembro se endurece. Una erección que resulta bastante incómoda en la posición que se encuentra, así que decide darse vuelta.

Al hacer este movimiento, deja el camino completamente libre para que Alicia satisfaga sus deseos una vez más. Aparentemente la actividad de la noche anterior no ha sido suficiente para ella. Lame con profundo deseo el miembro de su amante, provocando una satisfacción que se muestra en el rostro de Mario.

No puede evitar despertar para disfrutar del acto de la chica, quien no deja de succionar los testículos y el área del glande del jugoso y provocativo órgano sexual. Alicia le practica la masturbación a Mario mientras su lengua se pasea por la base de su miembro, llevándolo hacia un inminente estallido de fluidos en su rostro.

Al no poder resistir más, Mario deja que toda la tensión se libere en una apoteósica descarga de semen en los labios de la chica, quien devora sus fluidos como si fuesen un manjar provisto por los dioses.

— ¿Te ha gustado? — Preguntó Alicia.

— ¡Eres increíble! Creo que no tengo opción de quedarme en la cama, ¿o sí? — Responde Mario.

La chica niega con su cabeza mientras limpia su rostro. Toma a Mario de la mano y lo ayuda a salir de la cama, guiándolo hacia el cuarto de baño, donde ahora el caballero tendrá el turno de satisfacer a la chica en medio de una sesión acompañada por agua caliente, vapor y mucho jabón en sus cuerpos.

Ha sido una manera increíble de comenzar el día, después de una noche cargada de emociones, Mario disfruta de la presencia de la chica en su vida, a pesar de que esto implica tener que asesinar y golpear.

Ambos se dirigen hacia la piscina después de que la chica estremeciera a todo el edificio con los gemidos que ha generado Mario al complacerla. Es un día soleado, óptimo para disfrutar de las cálidas temperaturas que provee la naturaleza y compartir un momento relajante.

La pareja se introduce en el agua y entre juegos y risas, el día comienza a transcurrir de forma increíble. A esto, le sigue un lujoso almuerzo a las afueras de la ciudad en un restaurante, en donde tendrían una conversación que tranquilizaría mucho a Alicia.

— Es frustrante no tener noticias de mi padre aún. Las autoridades no hablan de esto, las noticias tampoco. Creo que no volveré a saber de él. — Dice la chica.

— Debes tener paciencia, Alicia. Este tipo de cosas tardan en evolucionar. Recuerda que este tipo de asesinos no estarán dispuestos a negociar. — Responde Mario.

— Te ves muy tranquilo con toda esta situación. Pienso que sabes algo que no me estás diciendo, Mario.

— Lo mejor es que las cosas permanezcan así, tengo algunas conexiones que podrían guíame hasta tu padre, pero el proceso es lento. Mientras esté con vida, hay una oportunidad.

La chica sonríe y continúa disfrutando de su deliciosa comida, pero para Mario no es fácil pronunciar ese tipo de palabras cuando sabe perfectamente que las probabilidades de que Eleazar Milán viva, dependen enteramente de él.

Al terminar el almuerzo, Mario decide llevar a la chica a su casa, es momento de que comience a recuperar poco a poco su vida, ya que el riesgo de ser asesinada, ha sido neutralizado.

Al llegar allí, encuentran el lugar completamente destruido, la búsqueda de los hombres de “El Castor” ha dejado como saldo, todas las cosas de la familia por el suelo y destrozadas.

— ¿Crees que estaremos seguros aquí? — Pregunta la chica, atemorizada.

— Un tornado no suele pasar dos veces por el mismo punto, ¿o sí? Esperemos que no vuelvan.

Mario sabe perfectamente que no será así, siempre y cuando, mantenga satisfechas las demandas del líder de la mafia. Poco a poco van reorganizando el lugar, mientras Mario se ocupa de instalar algunos dispositivos de seguridad que ayudarán a la chica a sentirse un poco más segura.

— Debemos estar preparados para cualquier cosa. Tú también deberás aprender a defenderte y a disparar. Me encargaré de prepararte. — Dice Mario.

— Nunca he tenido un arma en mis manos. ¿Crees que sea buena idea? — Comenta Alicia.

— Mientras más practiquemos y entrenemos, mejores resultados habrán. No siempre estaré para defenderte, así que tenemos que dar un paso adelante antes de que ellos lo hagan.

Después de que la casa quedara convertida en una especie de bunker militar, con vidrios blindados, cámaras de seguridad y algunas trampas, era momento de iniciar con el proceso de entrenamiento de Alicia.

Ambos conducen hacia un área desolada en la que Mario podrá asegurarse de que nadie los sigue, no puede revelar ante sus enemigos que está preparando a la chica para una posible confrontación con los asesinos. Muy en el fondo, Mario confía en que Alicia tendrá la fortaleza de poder sobrevivir ante una embestida de los sujetos más peligrosos de la ciudad, pero deben trabajar duro.

Aunque el proceso es lento y torpe en un inicio, la chica comienza a ganar un poco de confianza durante el transcurso del día. Lo que había iniciado como una clase para principiantes, en algunas horas se había convertido en un entrenamiento casi profesional, no tenían demasiado tiempo como para ir por pasos.

Alicia siente un gran agotamiento mental al recibir tanta información por parte de Mario, pero sabe que, si quiere seguir respirando, tiene que seguir adelante con el plan. No se trata de un juego o una actividad de esparcimiento, es su vida la que depende de ello.

La tarde comienza a caer y cuando el sol se oculta, el entrenamiento se hace mucho más duro.

— ¿Recuerdas que atacaron, de noche? Tus ojos tienen que adaptarse, necesitas estar preparada ante cualquier situación. — Dice Mario.

La chica no puede contener sus lágrimas de frustración. Su cuerpo ya no responde y se siente muy agotada. El esfuerzo es tal, que en ocasiones la chica debe detenerse a vomitar por el arduo trabajo físico que ha tenido que realizar. Mario puede notar que ha sido un avance muy radical, y detiene el entrenamiento, Alicia no puede dar un paso más.

— Creo que, si no me asesinan esos sujetos, lo harás tú con toda esta locura. — Dice la chica mientras caminan hacia el coche.

— Estoy muy orgulloso de ti, lo has hecho muy bien. — Respondió Mario.








  
 




ACTO 7

Información vital

      

Las noches de las dos últimas semanas se habían convertido en un verdadero infierno para Alicia, quien tenía constantes pesadillas en las que veía entrar a unos sujetos a su habitación y después de abusar de ella, la asentaban a sangre fría.

Era una situación insoportable que ya estaba siendo imposible de manejar, pero a pesar de todo el estrés que había acumulado, se sentía feliz de tener a un hombre como Mario a su lado. Era una dosis de tranquilidad despertar y ver a este caballero acostado a su lado, siempre listo para enfrentar cualquier situación que se presentara.

Aquella noche no había sido diferente, Alicia despierta repentinamente bañada en sudor, una horrible pesadilla le ha arrebatado el aliento. Pero se sorprende al no encontrar a Mario a su lado, son las 3 de la mañana y no tiene idea de donde está.

Al asomarse a la ventana, puede notar que su coche no se encuentra en donde usualmente está. La chica se preocupa enormemente, no puede conciliar el sueño si no tiene idea de donde está su pareja.

El móvil repica, pero la sorpresa de la chica es aún mayor cuando el dispositivo suena dentro de la habitación. Mario ha salido de la casa sin llevar su teléfono y esto no resulta demasiado común para la chica.

Lo cierto es que Mario ha salido a ejecutar una de sus misiones nocturnas, pero esta vez, la víctima es completamente diferente a las demás, el hecho de tener que jalar el gatillo en contra de una mujer, lo ha sometido a un estado de preocupación y malestar que amenaza con romper con su centro de equilibrio.

Mientras espera en su coche durante la madrugada, revisa toda la información que le ha sido proporcionada por su jefe para que ejecute la misión de una manera limpia y sin dejar rastros. Mario observa la fotografía de una mujer de unos 30 años, muy hermosa y con unos ojos azules que dejarían cautivados a cualquiera.

No puede tratarse de una criminal o algún miembro de la mafia, esta vez se trata de algo personal, pero no debe inmiscuirse en los asuntos de “El Castor”, lo único que a él le interesa es que las cosas se lleven a cabo de manera efectiva.

La paciencia es una virtud que Mario ha cultivado durante toda su vida, así que no tiene problemas en esperar la llegada de la mujer. El coche de Mario se encuentra aparcado a una calle de distancia de la casa de Verónica Feynnman, quien se encuentra en sus últimas horas de vida, pues su cabeza ya tiene un precio y Mario será el verdugo que le ponga fin a su estadía en la tierra.

La vista de Mario comienza a cansarse, está agotado, no ha dormido bien durante las últimas noches. Las jornadas de investigación se hacen interminables para él, ha seguido a esta mujer durante las últimas 72 horas a todos los lugares que ha podido, detallando su rutina.

Pero a pesar de que espera ansioso para terminar el trabajo, una parte de él desea que la mujer no llegue nunca a su casa. No quiere arrebatar una vida más, pero es un hecho que no podrá evadir, si la orden de su jefe ha sido dada, deberá cumplirse.

Un lujoso coche deportivo llega a la residencia de Verónica, quien baja del vehículo acompañada de un caballero de una edad similar y que no tiene nada que ver con el asunto. Mario no espera que la mujer llegue acompañada, y la chica no puede pasar un día más con vida si no quiere despertar la ira de “El Castor”.

La frustración se apodera de cada molécula del cuerpo de Mario, quien sabe que no puede hacer nada en contra de alguien que nada tiene que ver con los problemas de quien ha dado la orden de ejecutar a la hermosa chica.

Llevando un vestido de color blanco que llega un poco más arriba de la rodilla y un abrigo de piel, Verónica se dirige hacia la puerta de su casa mientras su acompañante la rodea con su brazo.

«Algo me dice que esto va a tardar un buen tiempo», pensó Mario.

La puerta se cierra y Mario debe esperar en su coche hasta que el caballero se marche, pero esta posibilidad puede que no se lleve a cabo. El hombre podría pasar el resto de la noche allí dentro y Mario no puede seguir perdiendo tiempo. Decide ejecutar un plan que no estaba contemplado inicialmente, por lo que toma su arma y baja del vehículo, caminando sigilosamente hacia la residencia de Verónica.

Camina rodeando la casa para asegurarse de que tenga una entrada alterna y logra dar con su objetivo. Es un vecindario muy tranquilo y no cuentan con demasiadas medidas de seguridad, un error que la chica lamentará muy pronto.

Mario ingresa silenciosamente a la casa, atravesando la cocina, en la cual no se encuentra con nadie, al llegar a la sala, las luces se encuentran apagadas, y puede escuchar como la pareja juega y emite algunos sonidos en la parte de arriba. Mario se asegura de que no haya nadie más en la parte inferior de la casa, y efectivamente, confirma que no hay nadie más dentro de ella más que la pareja.

Una escalera se ubica en el centro de la sala, Mario piensa minuciosamente si debe subir o esperar una oportunidad de atacar desde la parte inferior de la casa. Su arma cuenta con un silenciador, pero no puede dejar rastros, debe ser preciso.

Está rompiendo algunas reglas y se interna en un lugar donde puede ser percibido, pero la desesperación lo empuja actuar de forma desmedida y apresurada. Al subir las escaleras, cuidando no emitir ningún sonido, se encuentra con un largo pasillo que dirige hacia las habitaciones. Si su oído no le falla, deben encontrarse en la última.

La puerta se encuentra a medio cerrar, así que Mario puede observar lo que sucede allí dentro. La pareja se encuentra completamente desnuda, mientras la mujer vierte un poco de aceite por todo el cuerpo de su amante.

Ya la chica se encuentra cubierta completamente por el fluido y su cuerpo brilla ante la luz intensa de la lámpara. Mario puede ver como las manos de la mujer se pasean por el cuerpo de su compañero, quien se encuentra con los ojos vendados. Esto le hace recordar a Alicia y sonríe.

El cuerpo de Verónica es irreal, una figura perfecta que sólo puedes conseguir tras horas interminables de entrenamiento.

Es evidente que se ha practicado una cirugía plástica en sus senos y los ha aumentado significativamente, así que disfruta de observar la perfección y simetría de estos. Sus caderas anchas y sus voluptuosos glúteos, hacen que quiera entrar en la habitación, dispararle al sujeto y poseerla en ese preciso momento.

En los pantalones de Mario comienza a gestarse una gran erección que no puede controlar, así que lo único que puede hacer es disfrutar del espectáculo mientras espera una oportunidad de atacar.

Mario planea esperar a que la mujer se encuentre sola para asesinarla e inculpar al único hombre presente. Después de estudiar detalladamente la información que se le ha proporcionado, ha comprendido que se trata de una de las mujeres de “El Castor”, quien no ha respetado su acuerdo de exclusividad y continúa viéndose con otros hombres.

Habría sido mucho más sencillo para Mario dispararle a un caballero, pero aparentemente, el demente mafioso lo está poniendo a prueba. Desea probar de lo que puede llegar a ser capaz Mario por Alicia y su padre, y según apuntan las cosas, no hay límites para sus actos.

Pero mientras Mario disfruta del encuentro entre la pareja, Alicia se encuentra completamente insomne asomada en la ventana de su residencia a la espera del regreso de Mario.

Aunque siente el impulso de salir a buscarlo, sabe que el lugar más seguro en donde puede quedarse en su casa. En su habitación tiene acceso a las cámaras de video y decide revisarlas, logrando dar con cada una de las salidas de Mario, sabe perfectamente que está involucrado en algo complicado.

La chica vuelve a la cama e intenta conciliar el sueño, a pesar de que la situación resulta sumamente sospechosa para ella, confía plenamente en Mario. Este le ha sido completamente leal desde el momento en que inició su relación, pero al ver como la pareja de amantes de devoran entre sí, no puede sentir la necesidad de participar y demostrarle a Verónica como hace el amor un hombre de verdad.

Aunque el caballero que se encuentra con ella, se esfuerza por complacerla, es evidente que se trata del tipo de mujer que difícilmente puedes satisfacer con un rendimiento promedio.

Para Mario es lamentable como una mujer tan hermosa y excitante, tendrá la posibilidad de tener sexo por última vez con un hombre con tan poco compromiso por satisfacer a una mujer. Las manos de este se pasean por los enormes senos de Verónica, quien toma los dedos de su amante y los lleva a su boca mientras la penetran por cada orificio posible.

Puede verse la cara de cansancio en el rostro del caballero, quien después de algunos intentos por resistir, eyacula sobre los pechos de la aun excitada mujer.

Es notable la cara de frustración de Verónica, quien queda tendida en la cama mientras el sujeto se dirige al cuarto de baño a asearse. Es la oportunidad de Mario para actuar, pero no tiene el valor de asesinar a Verónica, al menos, no sin darle, aunque sea una probada a su cuerpo mientras aún se encuentra con vida.

Sabe que, si entra abruptamente a la habitación, esta hará un escándalo que arruinará por completo el plan. Tiene que sacrificar sus ganas de destrozar a la chica en la cama y cumplir con la única asignación para la que ha ido a ese lugar. Mientras aún tiene los ojos cerrados la chica puede percibir los pasos de Mario acercándose.

— Finalmente llegó el día. — Dijo la chica.

Mario se encuentra confundido ante el comentario de la mujer. Quien repentinamente abre los ojos.

— Vienes a asesinarme, lo sé. Eres uno de los hombres de Lucius, o como tú lo conoces “El Castor”.

Mario debe jalar el gatillo cuanto antes, pero ve en los ojos de la mujer, una serenidad que lo confunde. Es como si hubiese estado esperando ese momento desde hacía ya algún tiempo. Su dedo se encuentra firme y el pulso no le tiembla, pero percibe que la mujer tiene algo más que decir.

Le ha revelado el nombre de su jefe, algo que no se esperaba y que podría ser de gran utilidad en el futuro. Este hombre era conocido por su seudónimo en cada rincón de la ciudad, y aquellos que realmente conocían su nombre estaban muertos o eran de su absoluta confianza.

Verónica estaba a punto de entrar en la primera categoría, a pesar de haber estado en la segunda desde hacía ya algún tiempo.

— Lucius Pellini, es el nombre de ese cerdo desgraciado. Sé quién eres, he oído hablar de ti. Eres el novio de la hija del embajador. — Respondió la mujer.

— ¿Cómo sabes quién soy? — Pregunta Mario.

— Estuviste en la lista de Lucius para ser asesinado, buen movimiento al ponerte de su parte. Ganarás algo de tiempo, pero irremediablemente acabará contigo al terminar con todo esto. — Dice la mujer, quien se encuentra completamente desnuda.

No puede perder más tiempo, Mario tiene que jalar el gatillo y arreglar la escena para que parezca un crimen pasional y un suicidio. Así que, ante un rostro sereno a la espera de la muerte, Mario debe disparar a la cabeza de Verónica, quien cae abruptamente sobre su almohada.

Segundos después, el sujeto sale del cuarto de baño con una toalla en la cintura. Mario se coloca detrás de él y dispara desde la parte inferior de la mandíbula, a pesar de que ha quedado cubierto de masa encefálica, es el tiro más realista que ha conseguido efectuar.

Luego de limpiar y manipular la escena, el trabajo ha sido concluido, pero debe dejar su arma en manos del sujeto. Se encuentra desarmado y vulnerable en su camino a casa.

«Lucius Pellini… Así que, estuve en tú lista ¿no? ¡Hijo de puta!», piensa Mario, mientras conduce hacia la residencia de los Milán.








  
 




ACTO 8
 
En evidencia

      

Mario no llegó a casa sino hasta horas de la tarde de ese día. Había perdido absoluta comunicación con Alicia y esto la esta estaba matando de la desesperación. Cuando la puerta de la residencia de los Milán se abrió, la chica sintió que el alma le había regresado al cuerpo.

— ¿A dónde se supone que fuiste todo este tiempo? ¡Pensé que algo realmente malo te había sucedido! — Reclamó Alicia, con algunas lágrimas en sus ojos.

— Lo siento, no debí marcharme así. Necesitaba respirar y perdí la noción del tiempo. — Respondió Mario.

Alicia sabe perfectamente que Mario tiene algo entre manos, pero una vez más se reprime y deja que la situación la maneje él a su antojo. Después de unas largas horas de investigación de los vínculos de Lucius, Mario tenía algunas cartas bajo la manga que podría utilizar en caso de que fallara en alguna ocasión.

Ya había ejecutado a algunas personas y sabía que la locura no se detendría aun, así que debía preparar un plan alterno con el que pudiera neutralizar a “El Castor”.

La noche anterior había sido muy intensa, fue una mezcla de adrenalina y deseo que tuvo que aguantar para poder llevar a cabo su trabajo. Aún tenía fresca la imagen de Verónica siendo penetrada por aquel sujeto que para ese momento ya se debe encontrar bastante frío.

La necesidad de satisfacer los deseos que lo consumían por dentro, lo llevaron a tomar a Alicia por la cintura y comenzó a besarla. A pesar de que lo disfruta, la joven chica se siente confundida, ya que puede notar que se trata de una especie de evasión de la situación.

Pero a pesar de que está segura de que la mejor decisión es detener la locura con que la besa Mario, no opone resistencia y se entrega nuevamente en cuerpo y alma a su amado. No puede generar un conflicto con el hombre que le ha salvado la vida y la ha mantenido segura durante los últimos días.

Esta es su forma de compensar todo lo que ha hecho por ella. Mientras Mario le quita la poca ropa que lleva encima y la toma entre sus brazos, la chica se abraza con sus piernas a la cintura de su hombre, van directamente hacia la habitación a demostrarse todo su ardiente deseo.

Mario está completamente descontrolado, totalmente desconocido por la chica, quien acostumbra a ver a un hombre tierno y sensible, pero en esta oportunidad, Mario se comporta como un animal siguiendo sus instintos.

Pero, a pesar de sentirse un poco intimidada, le gusta lo que siente. Los besos son más intensos y cargados de deseo, mientras que la forma de tocarla es mucho más ruda y precisa, así que la única alternativa que tiene, es actuar de una forma similar.

Toda la situación ha mantenido a Mario bajo una gran situación de estrés, el cual drena de manera instantánea a través del sexo. Siempre ha tratado a Alicia como una dama en la cama, pero algo se ha despertado en él desde la noche anterior que lo lleva a comportarse como un hombre completamente diferente.

El hecho de tener que haber visto a una mujer exuberante manteniendo relaciones con otro hombre y minutos después tener que asesinarla, había creado en su mente una mezcla retorcida de sexo y violencia que se estaba manifestando en ese preciso instante.

Alicia disfruta de cada penetración, aunque siente que no hay absolutamente nada de amor en la mirada de Mario. Se trata de una mirada vacía de sentimientos y lo único que transmite es una lujuria demoledora que lo único que desea es el placer propio.

Mario es un hombre fuerte, y aunque Alicia siente el impulso de cambiar el ritmo de las cosas, sería completamente inútil tratar de resistirse y todo terminaría en una confusión terrible. Mario toma a la chica y la coloca de espaldas, con sus rodillas y manos apoyadas sobre la cama, comienza a penetrarla desde atrás. Disfruta de sus enormes glúteos y la propina un par de nalgadas con mucha fuerza.

Inmediatamente la piel de la chica se enrojece y le genera un ardor que muy en el fondo está disfrutando. Alicia cambia inmediatamente su enfoque sobre la situación y se dispone a complacer a Mario hasta el límite, aunque sabe que no puede tomar el control a esas alturas.

Moviendo sus caderas con mucha velocidad, la chica lleva poco a poco a su amante hacia el orgasmo. El comportamiento del caballero es completamente descontrolado, la toma del cabello, muerde su espalda y sus gemidos son mucho más fuertes.

Algo no está bien, Mario se halla un poco agitado, la respiración comienza a fallar y antes de alcanzar el punto máximo de su satisfacción, se detiene abruptamente.

— No puedo respirar. — Dice Mario con dificultad.

Llevándose la mano hacia el pecho, siente un intenso dolor, como si lo atravesaran con una lanza ardiente.

— ¡Mario! ¿Qué ocurre? — Pregunta la chica, desesperada.

El asustado hombre, completamente desnudo, se sienta en el borde de la cama e intenta recuperarse, pero el dolor es continuo e intenso.

— Tenemos que llevarte al hospital. — Dice la chica, mientras toma su móvil para marcar el número de emergencias.

— Cálmate, ya está pasando. Estaré bien, te lo prometo.

Fueron unos minutos llenos de tensión, pero finalmente, Mario logra recuperarse sin la necesidad de ser trasladado e internado en un hospital. A pesar del susto, Alicia sabe perfectamente que Mario se encuentra al límite, tiene que ayudarlo.

Mario finalmente se queda dormido, así que la chica decide revisar sus cosas en busca de alguna pista o elemento que le pueda servir para colaborar con la situación. Es muy probable que se encuentre con algunas sorpresas que no resultarán nada agradables para alguien que confía plenamente en su protector.

Mario es un guardaespaldas, un hombre que está dispuesto a dar su vida por proteger la de su cliente, pero en esta oportunidad, las circunstancias lo han llevado a conocer territorios que jamás había explorado. Alicia desconoce hasta dónde puede llegar, pero consigue algunas señales que la alertan.

Un pequeño sobre con un polvo blanco se cae de su chaqueta cuando la chica la toma para intentar hallar señales de las actividades de Mario. A pesar de que nunca se ha visto relacionada con drogas, sabe perfectamente que se trata de una pequeña cantidad de cocaína.

Una sustancia que jamás había tenido en sus manos, y que aparentemente Mario ha consumido la última noche. El cambio de actitud y el desconocimiento total de su comportamiento, empezaba a cobrar sentido. No hay forma de que la chica sepa desde cuando su compañero ha estado consumiendo la droga, pero indagar, solo la meterá en problemas.

Deja caer la pequeña bolsa en el excusado y tira de la palanca, deshaciéndose definitivamente de una sustancia que acabará con la vida de Mario si continúa involucrado con ella. La chica se encuentra sumida en una gran decepción, todo lo bueno que había soñado o imaginado con Mario, comienza a desvanecerse.

Su mente comienza a especular acerca de la vida secreta de Mario y comienza a elaborar un concepto completamente distorsionado del hombre con el que ha compartido su vida en las últimas semanas.

Alicia está preparada para soportar muchas cosas, pero lidiar con un adicto no es precisamente lo que tiene establecido para su futuro, en caso de salir viva de esa situación. Pero lo cierto es que no se trata de una adicción como lo imagina Alicia.

Mario, efectivamente se encuentra bajo una situación de estrés en todo momento. Sabe que existe la posibilidad de que cuando menos lo espere, alguien entrará por la puerta a pegarle un tiro en la cabeza a él y a Alicia, por lo que su vida se ha descontrolado totalmente.

La última noche, ha estado a punto de ir directamente a la residencia de “El Castor” y realizar una operación kamikaze, asesinando a todos los hombres del mafioso más temido de la ciudad hasta llegar directamente a él y volarle la cabeza sin dudarlo.

Pero tuvo que reprimir ese impulso de violencia y enfocarse en la asignación que le habían dado. A pesar de ser un hombre frío y calculador, es un ser humano de carne y hueso, y el miedo lo consume en cada oportunidad que debe ir a ejecutar a alguien, que para él es inocente.

Mientras se dirige hacia la residencia de Verónica, decide desviarse un poco e ir hacia la zona roja de la ciudad, donde las drogas y la prostitución resultan ser el pan de cada día. Adquiriéndola de un chico de unos 20 años de edad, Mario tiene en sus manos la sustancia que podría proveerle de valor suficiente para actuar de manera insensible y sin dudar.

Pero no fue sino hasta unos segundos antes de ingresar a la casa de Verónica que finalmente decidió dejar que la sustancia entrara en su cuerpo, llenándolo de todo ese valor que estaba buscando.

Era un riesgo que había decidido correr sin conocer las implicaciones o los efectos, pero a pesar de que no había generado mayores consecuencias, estuvo muy cerca de hacer que su corazón pagara el precio. Era la primera vez que Mario hacía uso de drogas en toda su vida, y definitivamente sería la última.

Pero al no saber esto, Alicia comienza a desconfiar completamente del equilibrio en la vida de Mario. No sabe si su enfoque está realmente en protegerla o se ha dejado envolver por un mundo retorcido y distorsionado para tratar de evadir la situación en la que se encuentran.

Mario está profundamente dormido, afortunadamente ha logrado conciliar el sueño después de largos días de estrés, pero mientras se encuentra indefenso y completamente vulnerable, Alicia se encarga de descubrir la realidad que la rodea por sus propios medios.

Su búsqueda continua, y un descubrimiento aún más escalofriante, hace que la chica tiemble con siquiera imaginar de qué se trata esta señal que ha conseguido dentro del compartimiento interior de la chaqueta de Mario.

Una pequeña toalla con restos de sangre aun parcialmente fresca se encuentra ahora en las manos de la chica. Mario, en medio de la confusión existente en su cabeza, ha dejado algunos cabos sueltos. Debió quemar la toalla mucho antes de llegar a casa, pero la euforia y la adrenalina no lo dejaron pensar con claridad.

La sangre es del sujeto a quien le voló la cabeza algunas horas atrás, y después de limpiar su rostro con esta, la guarda en su chaqueta para posteriormente deshacerse de ella. Este proceso nunca se llevó a cabo, y ahora Mario tendrá algunas respuestas que darle a su chica una vez que despierte.

Alicia se encuentra muy nerviosa, se preocupa por la combinación impactante que acaba de encontrar solo en la chaqueta de Mario, no puede imaginarse la cantidad de cosas turbias en las que posiblemente esté involucrado.

Luego de 9 horas de sueño continuo, Mario se encuentra completamente recuperado. Sale de la ducha con una toalla alrededor de su cintura y con una toalla más pequeña, seca su rostro y su cabello. Alicia se encuentra en la cama, con un arsenal de preguntas y sedienta de respuestas, pero debe hacerlo con delicadeza si no quiere alterar a Mario.

— Necesitaba tanto dormir de esta forma. Creo que soy un hombre nuevo. — Dice el caballero.

— Estoy segura de eso… Eres un hombre nuevo. — Responde la chica con sarcasmo.

— ¿Te ocurre algo? — Pregunta Mario, quien ha notado el cambio en la actitud de Alicia.

La chica abre el compartimiento de una pequeña mesa ubicada un lado de su cama y toma la pequeña toalla llena de sangre. Lanzándola a los pies de Mario, está dispuesta a conocer la realidad de lo que ocurre al costo que sea necesario.

— Quiero escuchar la verdad… Una sola mentira o evasión más, y no me verás el rostro de nuevo. 








  
 




ACTO 9

El último respiro

      

Todo lo que había hecho Mario por Alicia estaba a punto de irse por el desagüe, la chica había presionado tanto para obtener información de lo que estaba ocurriendo, que Mario tuvo que revelar cada detalle. Era eso, o tener que ver como la chica tomaba sus cosas y desaparecía, y posiblemente caería en las garras de los hombres de Lucius.

— Te pido que me perdones, pero todo esto me ha hecho comportarme como nunca antes. — Dijo Mario.

Alicia había escuchado las historias de las peleas clandestinas, los asesinatos, el tema de las drogas y la mafia, sin poder dar crédito a sus oídos. Definitivamente era mucho más intenso de lo que podía llegar a imaginar. Que un hombre hubiese hecho todo eso por ella, sin ningún tipo de interés adicional que el hacerla feliz, había devuelto la confianza entre la pareja.

Pero ambos habían llegado al acuerdo de no interferir en los asuntos de los otros, Mario necesitaba que la chica se mantuviera al margen de la situación. Si algo llegaba a pasarle, todas las muertes habrían sido en vano. Alicia accede sin ninguna objeción y cumple con su tarea de quedarse en casa hasta que toda la tormenta finalmente se calme.

Una vez más, Mario debe salir a cumplir con su misión, y después de una larga conversación, la chica queda satisfecha, aunque no puede evitar sentir terror al saber que posiblemente no vuelva a ver a Mario.

La cita es en una vieja estación de tren subterráneo que se encuentra abandonada, en donde se ha organizado una pelea en la que se están jugando la vida los mejores peleadores de la ciudad. Mario llega al lugar vistiendo su traje Armani más sofisticado, tal y como la hace en cada pelea.

Cada uno de los presentes saben perfectamente quién es este sujeto y la fama que ha ganado en los últimos encuentros. Nadie podrá salir caminando esa noche del círculo a menos que seas el ganador.

Concentrado completamente en su trabajo, Mario se dispone a convertirse en el ganador absoluto de cada una de las peleas de esa noche. Según lo que ha acordado con “El Castor”, si se proclama campeón de este ciclo de peleas, podrá entregarle al padre de Alicia. Es su oportunidad de hacer una gran cantidad de dinero a través de las apuestas, mucho más de la cantidad que representa la deuda de Eleazar.

— No ganaré una sola pelea hasta no ver a Eleazar con vida. — Dice Mario al entrar a la limusina de su jefe.

— No estás en condiciones de negociar, Mario. Nunca lo has estado y las cosas no cambiarán justo ahora.

— Creo que tu pequeña sobrina no opina lo mismo. — Dice Mario, quien muestra una fotografía de una pequeña de 6 años de edad junto a la madre, la hermana de Lucius.

La ira se apoderó de “El Castor”, quien ha quedado al descubierto ante uno de los hombres más letales que han pasado por el círculo. Pero Mario no es solo puños y patadas, se ha asegurado de blindarse a sí mismo, ya que posee información que será revelada y podría interesar a los principales enemigos de este peligroso mafioso.

Desde muy joven ha utilizado el mismo seudónimo, el cual lo ha mantenido alejado y protegido de chantajes y ataques hacia su familia. Si Mario revelaba el verdadero nombre de “El Castor”, podía darse por muerto, pero manejar información de su familia era mucho más delicado.

— Estoy dispuesto a respetar nuestro acuerdo inicial. Soy un hombre de palabra y lo sabes. Solo quiero ver a Eleazar con vida y seguiremos adelante. — Dice Mario.

Ha ganado una ventaja significativa sobre su principal enemigo, quien se ve de manos atadas ante una situación como esta.

Mario se ha asegurado se resguardar la información, y en caso de no volver con Eleazar a casa, Alicia sabe perfectamente lo que tiene que hacer, eso han acordado. La chica se encuentra a la expectativa y tiene un margen de 24 horas para liberar la información si no tiene respuestas de Mario o su padre.

Todas las cartas están sobre la mesa, Mario está preparado para derrotar a los contrincantes que sean necesarios, mientras que Alicia cuenta con las herramientas para protegerse en caso de un cambio drástico de planes.

— Traigan al viejo. — Dice “El Castor”, a través de su teléfono móvil.

Unos minutos más tarde, un hombre ingresa a la limusina acompañado de un par de sujetos que duplican el tamaño de Mario. Sus armas son muy potentes, así que no tiene oportunidad alguna de acabar con ellos y escapar. Eleazar tiene una bolsa de tela en su cabeza, no se le permite conocer su ubicación, así que es imposible para Mario saber si realmente es él.

— Quiero ver su rostro, de lo contrario, sabes cuáles serán las consecuencias. — Dice Mario.

— Estás acabando con mi paciencia, chico. ¡Hagan lo que dice! — Ordena el jefe de la mafia a sus hombres.

Efectivamente, se trata de Eleazar Milán, quien, hasta ese momento, siempre creyó que sería vendido a extremistas internacionales. Mario se siente complacido de que el embajador se encuentre a salvo. Ahora todo dependerá de él para que este sujeto vuelva a reencontrarse con su hija. Los hombres vuelven a cubrir el rostro del distinguido Eleazar Milán y lo sacan de allí nuevamente.

— Hazme ganar dinero y podrás seguir respirando, Mario. Si intentas jugar conmigo, te perseguiré hasta convertirte en comida para perro. ¡Ahora, sal de mi vista! — Dice el notablemente molesto Lucius.

Ya todo estaba listo en el círculo para recibir a los peleadores. Mario formará parte del tercer encuentro, así que le tocará ver como algunos de los luchadores caen al suelo sin la posibilidad de volver a levantarse. No tiene otra razón para encontrase en esa situación que no sea conseguir la felicidad de Alicia y su padre, a quien no ha tenido la posibilidad de conocer personalmente.

Arriesgar su pellejo por lo más parecido a una familia que ha conocido, es su única motivación. La sangre y la brutalidad son los principales elementos que ocupan el lugar, y Mario deberá mantenerse entre los más feroces de la manada de bestias que se encuentran presentes.

Mario observa detenidamente cada uno de los movimientos realizados por los peleadores, conoce los puntos débiles de aquellos que han conseguido salir victoriosos. Pero es momento de demostrar sus habilidades en el círculo, peleando contra un hombre asiático, el cual está dispuesto a rebanarlo con sus propias manos.

Su velocidad es intimidante, pero Mario no permite que nada lo desconcentre. Contundentes patadas son repelidas por los antebrazos de Mario, quien aprovecha su oportunidad para propinarle un fuerte ataque a sus costillas. La reacción del peleador es evidente, el ataque ha sido tan brutal, que ha quebrado algún hueso.

Pero la pelea no terminará hasta que uno de los dos muera, y la ventaja es evidente para Mario. El asiático lucha por mantenerse erguido, pero el dolor es insoportable, así que intenta mantener su honor y continua la pelea.

Mario derriba a su oponente con un movimiento rápido de piernas, dejándolo vulnerable para una embestida brutal del joven guardaespaldas. Al patear su rostro con una fuerza sobrehumana, finalmente le quita la vida a su oponente. Mario ni siquiera ha tenido que quitarse su chaqueta para enfrentar a este peleador, ha sido muy sencillo para él.

La jornada continua y los luchadores luchan incansablemente por mantenerse con vida, pero solo uno quedará al final. Todos tienen como único objetivo la obtención del dinero, pero Mario cuenta con un incentivo mayor al de cualquiera de los presentes. Si falla, no solo será su vida la que esté comprometida, sino que la de Alicia y la de Eleazar también se hundirán junto con él.

Toda empatía y sensibilidad que pueda tener Mario por la vida humana, queda hecha a un lado al momento de enfrentar a cada oponente, es un peleador sólido y certero que no necesita indagar mucho en su oponente para lograr determinar sus debilidades.

“El Castor” disfruta de cada encuentro, cada pelea que gana Mario, representa una gran cantidad de dinero que ingresa. Ha colocado una cantidad de dinero absurda en las apuestas a favor de Mario, pero, aunque confía plenamente en sus oportunidades de ser el campeón del torneo clandestino, hay una segunda opción que posiblemente Mario no podrá superar.

El único peleador invicto de la zona no ha sido el joven guardaespaldas, otro peleador, amenaza con acabar con los planes de Mario y arrebatarle los sueños de reunir a Alicia con su padre.

Mario observa como este peleador ha acabado con sus contrarios en menos de un par de minutos con un par de movimientos letales. Sabe perfectamente que se acerca el Momento de enfrentarlo, así que decide conversar con Alicia minutos antes de entrar al círculo con esta máquina asesina.

— Me alegra escuchar tu voz. ¿Estás bien? — Dice Alicia.

— Sí. Tuve la posibilidad de ver a tu padre. También se encuentra bien. Quiero que sepas que te amo, y que daré lo mejor de mi hasta final para reunirte con Eleazar.  — Respondió Mario.

— Puedo sentir algo de miedo en tu voz. ¿Mi padre está bien?

— Estoy a punto de entrar a mi última pelea. Espero poder salir con vida de esto y reunirme contigo al final del día. Eleazar está débil, pero bien.

— Todo saldrá bien, también te amo. Sé que lo lograrás.

La llamada de corta y Mario recibe el llamado para entrar al círculo. Las miradas se cruzan entre los adversarios y están preparados para una batalla a muerte que dejará un solo sobreviviente.

El primer ataque lo ejecuta el sujeto de contextura delgada pero definida, parece ser de origen latino. Mario no espera este movimiento y recibe un fuerte golpe en el rostro. La potencia es tal, que cae al suelo inmediatamente.

Mario debe moverse con velocidad, el peleador es rápido y no desea perder tiempo ni oportunidades de vencer. El combate se extiende más de lo esperado, pues Mario no es un peleador cualquiera, y a pesar de observar con detalle, parece imposible acceder a la muralla que este sujeto ha levantado a su alrededor. Después de media hora, no ha logrado hacer contacto con él.

Pero la oportunidad de Mario se presenta cuando en un pequeño error, el peleador tropieza con sus propios pies, cayendo al suelo y lastimando una de sus tobillos. La ventaja queda del lado de Mario, quien no tarda demasiado en ejecutar al joven peleador latino. Completamente agotado, Mario camina hacia “El Castor”, quien lo felicita con cierto nivel de orgullo en sus palabras.

— Contra todo pronóstico has conseguido el triunfo. Un trato es un trato… Puedes irte, mis hombres te acompañarán a tu coche, allí encontrarás tu trofeo.

Mario siente un gran terror ante la posibilidad de ser traicionado, pero efectivamente, al subir a su coche, puede ver a Eleazar en el asiento trasero. Confundido, no tiene la menor idea de lo que ocurre.

— Es un placer conocerlo, embajador. Iremos a casa, Alicia espera ansiosa por volver a verlo. — Dice Mario.

El rostro de Eleazar Milán cambió completamente, mientras el coche se pone en marcha en dirección a reencontrar a la chica con su padre.

— ¡Papá! — Grita la chica, cuando finalmente ve entrar al viejo Eleazar a su casa.

Un gran abrazo entre estos dos personajes es el pago que recibe Mario después de tanto esfuerzo. El profundo amor que siente por Alicia lo ha llevado a cometer una gran cantidad de actos que jamás se imaginó que llegaría a realizar. Pero ha valido la pena, y aunque sabe que no están seguros aún, al menos ha logrado brindarle la felicidad a Alicia de ver a su padre una vez más.

Chicago es una bomba de tiempo para Mario Tarazona, por lo que decide abandonar el país junto a Eleazar y Alicia. La búsqueda de la felicidad apenas inicia, pero sabe perfectamente que donde sea que se encuentre, podrá compartirla con Alicia Milán.
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ACTO 1

Atracción sin intención

      

Inclemente, la lluvia no deja de caer desde hace un par de horas sobre la ciudad de Los Ángeles, California. El fenómeno climático ha generado estragos en el lugar y mantiene atrapados en el tráfico a la familia Roca, quienes se encuentran a minutos de la ciudad.

Una bienvenida muy poco agradable para los integrantes de este pequeño núcleo familiar integrado por Verónica, una chica de 18 años interesada en los estudios de medicina. Su hermano Juan Carlos también se encuentra en el coche, un pequeño de 5 años en el que puede evidenciarse el agotamiento en su rostro después de 4 horas de viaje. 

Guillermo y Fanny han decidido realizar algunos cambios en sus vidas, una salida inminente de aquel pequeño pueblo diminuto los guiaba hacia un futuro mucho más prometedor. Lo único que podían conseguir en la tierra infértil de donde habían decidido salir, eran años de inactividad atados al antiguo negocio familiar dedicado al cultivo de maíz.

Guillermo es un ingeniero químico que ha dedicado parte de sus 40 años de edad a mantener el negocio familiar a flote, pero una oferta de trabajo con una paga bastante lucrativa lo ha impulsado hacia la idea de darle un mejor futuro a su familia.

Los sueños de Verónica están muy cerca de convertirse en realidad, desde muy pequeña siempre se había imaginado como una reconocida cirujana plástica, y ahora tendría la posibilidad de materializar esta fantasía.

El equipaje es bastante liviano, la familia ha decidido dejar absolutamente todo atrás e iniciar con una nueva etapa, lo que incluye una nueva casa en el centro de la ciudad, un coche nuevo y un trabajo que podrá pagar algunos lujos para la familia. Fanny siempre ha sido esa mujer abnegada que todo hombre necesita a su lado, apoyando cada sueño y sirviendo de columna para la familia. 

No ha sido fácil para ninguno desconectarse de una vida entera y dirigirse hacia un nuevo destino, pero hay cambios inesperados que resultan mejores que aquellos que suelen planearse durante años. Guillermo tiene todas las esperanzas puestas en este nuevo proyecto, en el cual podrá demostrar absolutamente todo su potencial.

Tras años de insatisfacción en medio de un entorno con el que nunca se sintió conforme, finalmente su oportunidad había llegado, la familia Roca había cambiado drásticamente sus planes de la noche a la mañana y arriesgaban todo para consolidarse con una nueva economía y un estilo de vida completamente renovado. 

Pero su llegada a la ciudad no había sido precisamente como esperaban, una leve tormenta había cambiado el curso había trazado su trayectoria por California. Todo era un completo caos en aquel lugar, pero no había nada que pudiese derrumbar las esperanzas ni las expectativas de Guillermo, en quien se puede ver una clara felicidad en su rostro.

Mientras sujeta la mano de su esposa, puede sentir como esta también se siente esperanzada con el curso que han tomado las cosas en los últimos días, y a solo unas horas de llegar a casa, puede verse proyectada en la vida que siempre soñó. 

Dentro del coche nadie emite una sola palabra, todos se encuentran parcialmente agotados por el largo camino. Entre las manos de Verónica se halla un libro de biología, uno de los tomos recomendados por la Universidad de Los Ángeles para los nuevos aspirantes.

Han sido meses de esfuerzo y trasnocho para lograr conseguir el ingreso a esta universidad, pero después de una entrega absoluta de sí misma, finalmente logró ser aceptada. Pero la universidad no era lo único que generaba expectativas en la mente de Verónica, pues comenzaba a entrar en una etapa en la que los chicos se interesaban cada vez más en ella. 

Su pueblo natal no tenía demasiado que ofrecerle, y la sobreprotección de sus padres la habían limitado a ser la típica niña mimada e indefensa que no solía tener demasiado contacto con el mundo.

Su falta de experiencia e inocencia la hacían sentir amenazada con solo observar las calles de la gran ciudad. Sabía perfectamente que debía dejar atrás todos los esquemas que tenía sobre la vida e intentar adaptarse rápidamente a su entorno, de lo contrario, seria devorada rápidamente por una manada de hienas.

Verónica es una chica con una inteligencia muy desarrollada, sus padres siempre han contado con orgullo que desde muy pequeña su juguete favorito siempre ha sido un libro. Pero, aunque sentía una pasión increíble por las novelas y libros de ciencia, Verónica experimentaba un vacío que estaba dispuesta a llenar cuanto antes al llegar a Los Ángeles.

Las conversaciones de sus amigas en su antigua escuela siempre tenían una temática similar, una en la que ella no tenía demasiada participación por su imposibilidad de salir a fiestas o disfrutar de alguna reunión casual entre amigos. Los chicos siempre habían sido un misterio para Verónica, quien sentía curiosidad por saber si era capaz de despertar alguna sensación en algún hombre. 

Sus opciones en su antigua vida tampoco eran demasiado prometedoras o atractivas, a pesar de que había algunos chicos atractivos, bastaba con escucharlos hablar para descubrir que allí no había futuro.

Verónica había crecido como una rosa en medio de los cactus, era una chica atípica que, a pesar de desconocerlo, tenía un don espectacular para cautivar a los hombres. Pero la figura de su padre siempre se encontraba haciéndole sombra, alejando a todo aquel que osara acercarse a ella. 

Pero no importa cuánto se esforzará Guillermo por mantener a Verónica alejada de la vista de los chicos de la escuela, tarde o temprano no podría contener la necesidad de la atractiva joven de satisfacer esa necesidad que comenzaba a arder en su interior.

— Deben estar hambrientos. Apenas tenga la oportunidad me detendré para que comamos algo. ¿Están de acuerdo? — Preguntó Guillermo. 

Todos respondieron simultáneamente de manera positiva, Guillermo había dado en el clavo. Después de largas horas de camino, parecía haberse enfocado únicamente en la necesidad de llegar a su nueva casa, olvidando que su familia necesitaba alimentarse y estirar un poco las piernas.

La comida favorita del pequeño Juan Carlos siempre determinaba el menú familiar, ya que siempre terminaban comiendo pizza para complacer los deseos del niño. El lugar no es el más adecuado para una familia como la de Verónica, pero es el único sitio que han encontrado abierto.

Son aproximadamente las 11:00 de la noche y la lluvia ha cedido un poco, así que la afluencia de personas comienza a aumentar progresivamente con el paso del tiempo. Después de algunos minutos, el lugar está completamente lleno de todo tipo de individuos, lo que no tiene demasiado cómodo a Guillermo. 

A las espaldas de Verónica se pueden escuchar los pasos de alguien que se acerca. Los pasos sobre el suelo de madera parecen estremecer la mesa ocupada por la familia. Un hombre toma la salsa de tomate ubicada en el centro de la mesa sin decir una sola palabra, lo que intimida por completo a los cuatro miembros de la familia.

La mirada atónita de Juan Carlos al ver los tatuajes en los brazos del sujeto causó que este hiciera contacto visual con este. Realizando un guiño con su ojo derecho el sujeto hizo que el miedo desapareciera por completo, no parecía ser peligroso. 

Después de tomar la salsa de tomate, el caballero camina nuevamente hacia su mesa, colocando un poco en su hamburguesa. Guillermo no le ha quitado la vista de encima, mide cada uno de sus movimientos e intenta analizar el porqué de su decisión de atravesar el restaurante para tomar la salsa de tomate de su mesa, si justo en la mesa de al lado podía conseguir una. 

— Que sujeto tan maleducado. — Dice Guillermo. 

— Este parece un lugar muy concurrido por este tipo de personas. Lo mejor es que no busques problemas, Guillermo. — Responde Fanny. 

En medio de la tensión generada en el lugar, el pequeño Juan Carlos hace una intervención que se roba la atención de sus familiares.

— Cuando sea grande, tendré muchos tatuajes como los de ese hombre. — Dijo el pequeño. 

Evidentemente, esto horrorizó a su madre, quien no podría permitir que un miembro de su familia luciera como aquel hombre. 

Justo en ese momento, una mesera llega con la orden de la familia en una bandeja. Una pizza familiar con doble queso y anchoas era lo que habían estado esperando durante toda la noche. Fue el momento ideal para que el tema de conversación se desviara inmediatamente hacia la comida.

Como es habitual, la comida tiene un sabor mucho más delicioso cuando el apetito es grande. Juan Carlos devora cada pieza de pizza como si fuera la última cosa que hará en su vida, mientras la atención de Guillermo continua sobre el sujeto. 

Vestido con pantalones y botas de cuero, el sujeto no da demasiada importancia a la mirada insistente de Guillermo, quien es un hombre reservado con una vestimenta bastante tradicional.

Las camisas a cuadros son el único elemento que existe en su guarda ropa, mientras que los pantalones suelen oscilar entre los colores marrón, verde olivo o gris. No es un hombre que toma demasiados riesgos y no tiene la menor idea de cómo enfrentar una situación de violencia, pero la llegada abrupta de este sujeto le ha generado una sensación de amenaza que no se puede explicar a sí mismo. 

La camiseta del joven tatuado lleva un par de calaveras en llamas, haciendo alusión a una banda de rock, mientras que la mayoría de los tatuajes que cubren sus brazos, tienen alguna relación con el tema religioso.

Guillermo alcanzó a detallar la mayoría de los que se encuentran visibles, pero evidentemente hay algunos más debajo de su camiseta. Este misterioso hombre disfruta de su hamburguesa sin intercambiar miradas con absolutamente nadie en el lugar, parece tener una personalidad ruda, debido a los músculos de su pecho y sus brazos. 

Por la mente de Guillermo atraviesan una gran cantidad de teorías, aunque la que parece cobrar fuerza con cada segundo, es la idea de que este sujeto posiblemente sea algún ex convicto.

Uno de los tatuajes de este caballero le resulta familiar a Guillermo, ya que se trata de uno de los más populares entre los que alguna vez han estado en la prisión estatal. Nadie que haya estado allí alguna vez puede ser de confianza, así que lo único que desea es que su familia termine rápido con la pizza y salir de allí. 

Solo unos minutos más tarde, se encuentran de nuevo en la carretera, Guillermo respira nuevamente con tranquilidad al alejarse de aquel restaurante repleto de sujetos muy particulares. Pero aquel joven tatuado había generado algo diferente en él, una especie de incomodidad que nunca antes había experimentado.

Mientras revisa sus pensamientos e intenta retomar el enfoque en todos sus nuevos planes, Guillermo se ve interrumpido una vez más por una repentina explosión en la parte trasera del coche. Se trata de una rueda, las largas horas de camino le han pasado factura al vehículo y ahora Guillermo y su familia se encuentran en medio de la carretera, bajo una tenue lluvia en la oscuridad de la noche.

— ¡Maldita sea! — Exclama Guillermo, quien golpea el volante con mucha fuerza. 

Detenidos a un lado de la carretera, la familia se encuentra vulnerable, si desea sacarlos de allí, debe cambiar la rueda rápidamente.

— Que nadie salga del coche. No tardaré. — Dijo Guillermo mientras baja del vehículo. 

Mientras inicia el procedimiento, puede ver como en la distancia puede verse una pequeña luz acercándose. El sonido de una motocicleta eriza la piel de Guillermo, quien considera que posiblemente se trate de uno de esos piratas de la carretera de los que tantas historias ha escuchado.

El sonido se hace cada vez más intenso, y aunque intenta ignorar al sujeto que pasa justo a su lado, no puede evitar notar que es el mismo hombre de brazos tatuados que había visto en el restaurante. 

La motocicleta se detiene justo delante del coche de Guillermo, el hombre apaga el motor y baja del vehículo de dos ruedas de color rojo intenso. Guillermo sostiene una llave de acero en su mano, siendo lo único de lo que dispone para defenderse. 

— Parece que tienen algunos problemas. — Dice el sujeto. 

— No, todo está bien. Puedes continuar con tu camino. — Responde Guillermo, quien se encuentra preparado para responder violentamente. 

El caballero puede notar el nerviosismo del padre de familia y extiende su mano para presentarse. 

— Soy Randy Allen. Puedo darle una mano con esa rueda. — Dice el motero. 

Guillermo estrecha la mano del sujeto, aunque con desconfianza. 

— Soy Guillermo Roca, me dirijo a la ciudad de Los Ángeles. 

— Este no es un camino seguro para un hombre como tú. Te ayudaré con esa rueda y saldremos del camino cuanto antes. — Respondió Randy. 

Desde dentro del coche, la familia permanece a la expectativa desde la llegada del extraño motero, inicialmente pensaron que se trataba de un asalto, pero al ver el cambio de actitud del sujeto se tranquilizaron. Randy era un chico que amaba ir por el país con su motocicleta, viviendo aventuras y gozando de sus 24 años, a pesar de que aparentaba un poco más.

Su cabello castaño de unos 10 centímetros de largo solía ocultarse bajo una pañoleta de color blanco con estampados negros. Era el típico chico que se fue de casa en su adolescencia y se dedicó a ir por el mundo conociendo nuevos retos. 

La vida no había sido muy generosa con él, tuvo que huir de casa para dejar atrás los maltratos de su padre, un ebrio que se encargó de hacer de su vida un infierno. Su madre lo había abandonado a su suerte a los 12 años, al no poder soportar un día más los ataques de violencia del insoportable padre de su hijo.

Lo único que tenía Randy de su madre era una fotografía que a pesar de todo siempre llevaba consigo. Tenía un gran talento para reparar motocicletas y coches, y durante su adolescencia logró reunir el dinero suficiente como aprendiz en un taller mecánico como para lograr obtener su propia motocicleta. 

Mientras Randy ayuda al nervioso padre de familia, Verónica observaba al apuesto chico rudo, no podía evitar detallar sus brazos y su cuerpo mojado por la lluvia. Era el primer encuentro que tenía con un chico de este tipo, con una actitud tan irreverente y desinteresada por la vida.

El vidrio amenazaba con empañarse por las altas temperaturas que alcanzaba el cuerpo de Verónica al observar a Randy, quien desconoce completamente que está siendo estudiado por la hija mayor del hombre al que ha decidido ayudar. 

No tardaron demasiado en realizar el cambio del neumático, el cual estaba completamente destrozado. Había sido un trabajo efectivo de equipo, y en unos minutos ya estarían de nuevo en el camino. 

— No tengo como pagarte lo que has hecho por nosotros. Solo me quedan algunos dólares en efectivo, tómalos. — Dijo Guillermo llevando las manos a sus bolsillos. 

— No necesito tu dinero, necesitabas algo de ayuda y ya está hecho. 

Rompiendo con su política de no tratar con extraños, Guillermo sentía una enorme necesidad de pagarle de alguna forma al joven motero el hecho de haberlo sacado de aquel apuro.   

— Si no tienes donde pasar la noche, puedes seguirnos a nuestra nueva casa. Tenemos algunas habitaciones desocupadas y puedes tomar alguna por esta noche. 








  
 




ACTO 2
 
Rompiendo las reglas

      

Luego de un largo viaje, la familia llega exhausta a lo que será su nuevo lugar de habitación. La casa está completamente amueblada y acondicionada, tal como lo había acordado Guillermo antes de su partida hacia Los Ángeles.

A las afueras de la casa, se encuentra Randy estacionando su motocicleta, se ha dispuesto a aceptar la invitación de Guillermo como pago al favor que le ha brindado en medio de la nada. Llevando su casco aun, Guillermo es el último en entrar a la casa, quedando bastante impresionado por las instalaciones del lugar. 

— Tienes una casa muy hermosa, Guillermo. — Dijo Randy al entrar al lugar. 

Todos voltearon a ver a Randy, a quien todavía no conocen personalmente, Guillermo ha tenido una pequeña discusión con Fanny en el coche, pues esta no está de acuerdo con la estadía de aquel chico en su nueva casa. 

— Familia, él es Randy. Pasará con nosotros la noche y continuará con su camino en la mañana. Háganlo sentir como en casa. 

Randy compartió una sonrisa amistosa con cada uno de los miembros de la familia, y fue justo en ese instante cuando pudo darse cuenta de que la vida no lo había llevado a ese lugar por casualidad. Se encontraba completamente atrapado por la mirada de los ojos azules de Verónica, quien no podía dejar de admirarlo.

Hubo una química inmediata entre ellos, y a pesar de la diferencia de edad, Verónica contaba con una figura que la hacía aparentar un poco más de madurez. Randy extendió su mano para conocer a cada uno de los miembros de la familia, evidenciado la admiración del pequeño Juan Carlos, la desaprobación y el rechazo de Fanny y la atracción inminente por Verónica. 

— Chicos, vayan a arriba a cambiarse la ropa mojada, prepararé algo rápido para comer. — Dijo Fanny mientras caminaba a la cocina. 

— Querrás una toalla para secarte. Iré por ella. — Dijo Verónica, dirigiéndose a Randy. 

La chica subió rápidamente las escaleras, pero no pudo evitar voltear a mitad de camino para verificar si aún contaba con el contacto visual de Randy. Este gesto jugó en su contra, ya que uno de sus pies quedó atrapado en uno de los escalones, cayendo inmediatamente al suelo.

A pesar de que la preocupación se hizo presente, Juan Carlos soltó una carcajada que se la contagio inevitablemente a Randy, Verónica sintió que se moría en ese instante de la vergüenza. No tenía intenciones de volver a bajar, pero debía comportarse como una chica madura si quería llamar la atención de Randy. 

Un par de minutos más tarde, la chica vuelve con una toalla blanca, y al entregársela a Randy en sus manos, este acaricia sus dedos intencionalmente, acompañando el gesto con una mirada intensa que evidenciaba todo el deseo que un hombre puede experimentar por una mujer. 

— Eres muy amable, Verónica. Gracias. — Dijo Randy. 

La sincronización del destino no había podido ser más perfecta, ya que para el momento en que la pareja se encuentra en la sala de la casa, la madre de Verónica se halla en la cocina y su padre ha ido por algunas cosas al coche. El pequeño Juan Carlos ha seguido las instrucciones de su madre y ha subido al cuarto de baño a asearse.

Esta se convierte en la oportunidad perfecta para que Verónica y Randy dejen correr las intensas ganas de conocerse que los consume desde el momento en que se vieron por primera vez. El esquema de hombre que aparenta ser Randy va en contra de todo lo que el padre de Verónica aceptaría como una posible pareja, y esto despierta más interés en la chica. 

— Tienes unas manos muy suaves. — Dice Randy. 

Verónica dirige su mirada al suelo e intenta evadir el comentario, pero si hay algo que no puede ocultar es el rubor natural que se ha generado en sus mejillas. La voz de Randy es un estimulante que parece excitarla de forma instantánea, sintiendo una gran humedad entre sus piernas con el simple hecho de rozar los dedos del atractivo motero.

Parece que el tiempo se ha detenido para la pareja, lo único que puede pasar por la mente de Verónica es la posibilidad de quitarle la chaqueta de cuero a este sujeto y entregarle su cuerpo para que la posea en ese mismo lugar. 

Una batalla muy difícil se libra en el interior de Verónica, quien no podrá controlar por mucho tiempo sus impulsos.

Por otra parte, Randy no quiere traicionar la confianza que le ha brindado Guillermo al dejarlo entrar a su casa sin ningún tipo de condición, si por un segundo asume que su hija está siendo acosada por este sujeto, las cosas podrían salirse de control. Haciendo uso de toda su voluntad, Randy interrumpe el contacto físico con Verónica, la cual se siente rechazada en ese preciso instante. 

La confusión de la situación la hace despertar del breve sueño en el que se ha sumergido mientras observa los ojos de su compañero. Es hora de ir a asearse, debe olvidar por completo lo que ha pasado por su mente e intentar comportarse a la altura de la situación, a menos que quiera levantar sospechas de su padre y pasar el resto de su estadía en Los Ángeles completamente encerrada.

Mientras la chica sube las escaleras, Randy seca su rostro e intenta controlar la erección que comenzaba a gestarse en sus pantalones, Verónica lo ha descontrolado completamente, debe actuar con cuidado. 

La noche amenaza con ser sumamente larga, con solo unos minutos cerca de Verónica estuvo a punto de devorarla en medio de la sala. Tener la posibilidad de ingresar a su habitación en unas horas mientras todos duermen, era en lo único que podía pensar mientras compartía la comida junto al resto de la familia. 

— ¿Así que sólo vas por el mundo en tu motocicleta? — Dice Fanny, en un tono bastante despectivo. 

— Sí, no me gustan los límites. Siempre he sido un hombre de riesgos y aventuras. — Responde Randy. 

Se había convertido en una especie de interrogatorio en busca de respuestas completamente irrelevantes para Fanny, quien siempre había sentido necesidad de juzgar a aquellos que tomaban un camino diferente al suyo. Era una mujer orgullosa de su familia, perfeccionista, pero que jamás se había arriesgado a tomar riesgos con aquello que podía poner en peligro lo seguro. 

Guillermo comenzaba a incomodarse por la actitud que había tomado Fanny con su invitado, su única intención era devolverle el favor de haberle dado la posibilidad de salir de esa oscura carretera.

Sin la ayuda de este extraño, posiblemente habrían caído en manos de algunos piratas de carretera de los que tanto había oído hablar. Una muerte inminente les habría esperado a él y a su familia si la suerte no hubiese estado del lado correcto. 

Durante la comida, la chica intenta no hacer contacto visual con Randy, se siente avergonzada por confundir las cosas. Su evidente interés en el caballero se hace más fuerte con cada segundo que pasa.

Verónica se siente atraída por cada detalle de este rudo sujeto, sus fuertes brazos, su cabello parcialmente despeinado, su mentón fuerte y definido, es todo lo que querría de un hombre si tuviese la posibilidad de elegir. Fanny tampoco puede ocultar su interés en el joven motero, aunque esta lo puede ocultar fácilmente detrás de un falso rechazo, el cual haría completamente a un lado si este chico se le insinuara por un segundo. 

Su vida cuadrada y esquemática siempre había estado poblada de una monotonía que amenazaba con llevarla a una crisis en cualquier momento. Para Fanny, vivir la vida en la carretera al lado de un hombre irreverente como Randy no era una posibilidad, pero no podía negarse que disfrutaría mucho de ser abrazada por un hombre fuerte y atractivo como él.

Es una tentación que deberá hacer a un lado durante el resto de la noche, la ciudad de Los Ángeles se ha convertido en una fuente generadora de tentación para las mujeres de esta familia. 

— La comida ha estado deliciosa. Creo que ya es hora de que me vaya a descansar, ha sido un largo día. — Dice Randy mientras se coloca de pie para abandonar la mesa. 

Verónica lo sigue con la mirada, mientras este es acompañado por Guillermo hasta el cuarto de huéspedes. Desde ese preciso instante, Verónica y Fanny comienza a idear la forma de llegar a esta habitación en un par de horas, a pesar de que cada una de ellas desconoce totalmente las sensaciones que Randy ha despertado en la otra. 

— Cualquier cosa que necesites, estaré a tu disposición. No dudes en llamarme. — Dice Guillermo antes de dejar a Randy en su habitación temporal. 

— Has sido muy amable, Guillermo. Apenas salga el sol, me iré. No te preocupes. — Responde Randy.   

Sentado al borde de una pequeña cama individual y rodeado de algunas cajas, Randy comienza a desvestirse. Quita sus botas de cuero una a una, para luego continuar con su camiseta, dejando al descubierto su pecho y espalda tatuada.

Sus abdominales están perfectamente definidos, aunque tiene algunas cicatrices que han resultado de algunas peleas que se han desarrollado a lo largo de su vida y el maltrato de su padre. El cuerpo de Guillermo puede contar su historia por sí mismo, entre los tatuajes y las cicatrices, no es necesario indagar demasiado para saber que la vida de este joven no ha sido sencilla. 

Ya entre las sabanas, Randy se encuentra completamente desnudo, ha decidido quitarse completamente la ropa para dejar que esta seque por completo. Mientras tanto, en las habitaciones de arriba se encuentran todos los miembros de la familia a punto de dormir, aunque la inquietud de Verónica no la dejará descansar, lo único en lo que pude pensar es en Randy.

Pero sería un movimiento muy arriesgado intentar bajar a la habitación de huéspedes, ya que si su padre los descubre, la asesinará a ella y posiblemente a Randy también. 

La chica inocente que una vez existió, ha comenzado a transformarse, Verónica nunca ha sentido tal necesidad de romper las reglas, no les da importancia a las consecuencias que pueda desatar el hecho de involucrarse con un hombre como Randy. Aun puede escuchar como sus padres se encuentran despiertos, así que no hay forma de atravesar la línea de seguridad que su padre representa.

Pero después de un par de horas sin poder cerrar los ojos, ya todo se encuentra en silencio, es posible que la chica pueda llegar hasta la parte baja de la casa y al menos espiar un poco al objeto de sus deseos. 

Saliendo de la cama completamente descalza, la chica camina con paso delicado, tiene que evitar ser detectada por cualquiera de los miembros de su familia, una vez abajo, no habrá problema. Uno a uno sus pasos avanzan hacia las escaleras, solo se encuentra a unos metros de conseguir alejarse de la zona de peligro.

Guillermo tiene un sueño pesado, y después de tan largas horas de camino, no hay posibilidad de que pueda despertarse. Fanny también se encuentra aislada del planeta, aunque han decidido dejar la puerta de su habitación abierta, ninguno de los dos percibe a la chica pasar. 

Verónica siente como la adrenalina corre por sus venas y su corazón amenaza con salir saltando de su pecho, es un movimiento muy arriesgado el que ha decidido hacer, pero no piensa en detenerse.

En tan solo unos segundos llegará a la habitación de Randy, pero no tiene muy claro lo que debe hacer, confía en que una vez que se muestre ante este sujeto, él sabrá que hacer de allí en adelante. Finalmente, ha llegado a su destino, Verónica observa la puerta de color blanco frente a ella, y aunque aún no tiene el valor de ingresar, respira profundamente y gira la manija de la puerta. 

Un sonido agudo se genera, pero no es lo suficientemente fuerte como para despertar a Randy, quien también se encuentra agotado. La chica se adentra en la habitación, cerrando la puerta a sus espaldas, una parte importante del plan ha dado resultados.

Cubierto completamente con las sábanas, Randy se encuentra profundamente dormido y desprevenido ante el inesperado asalto de una chica ansiosa por convertirse en mujer en los brazos de un hombre como él. Ha llegado la hora de la verdad, así que Verónica se desnuda completamente y da algunos pasos hacia la cama. 

Puede sentir el temblor en todo su cuerpo, pero lo único en que puede pensar es en volver a estar en contacto con Randy. Solo un roce de sus manos y escuchar su voz le habían generado una experiencia muy intensa, no se imaginaba lo que podría llegar a sentir cuando su cuerpo y el de este hombre se fusionaran entre caricias y besos.

La chica toma un extremo de la sábana que sobresale de la cama, la levanta y decide introducirse en un territorio en el cual no tiene ningún conocimiento más que el adquirido a través de algunas películas eróticas. 

Verónica hace una pausa para disfrutar del cuerpo desnudo de Randy, es mucho mejor de lo que imaginó. Nuca pensó que su primera vez sería de esta forma, pero a pesar de no haberlo planeado, ni tratarse de alguien conocido, es el único hombre que ha despertado tal deseo en ella.

Mientras se encuentra junto a Randy, aun sin ser percibida, la chica duda si debe tocarlo o intentar despertarlo con un susurro, lo menos que quiere es espantarlo. Pero decide rozar su pecho con sus delicadas manos. 

Justo en el momento que hace contacto, Randy despierta repentinamente completamente asustado.

— ¡Verónica! ¿Qué demonios haces aquí? — Pregunta el sorprendido chico. 

— ¿No te alegra verme? — Responde la chica.

Randy intenta cubrir sus genitales, pero al notar que la chica también se encuentra completamente desnuda, entiende de que se trata la visita nocturna inesperada. 

— Toma mi cuerpo y hazme tuya, Randy. Serás el primer hombre que me haga el amor. — Dice la chica, acercando sus labios a los de su acompañante. 

Randy cede ante la provocación y responde a los besos de Verónica, colocándose sobre ella y cubriéndola de caricias y besos. Sus manos recorren todo el cuerpo de la excitada chica, quien siente un enorme placer al ser penetrada por primera vez.

Los fluidos que emanan desde las profundidades de Verónica permiten que el dotado caballero introduzca su miembro de 20 centímetros hasta el fondo de la chica. 

Hacer el amor en silencio ha resultado bastante difícil para la pareja, pero la emoción les ha permitido disfrutar de una experiencia única. Verónica ha experimentado un orgasmo inolvidable que marcará el inicio de una relación definida por el sexo y las aventuras, que, aunque iniciaron de una forma peculiar, ha marcado con fuego la vida de ambos.  








  
 




ACTO 3
 
Una oportunidad

      

La sensación de estar involucrada en algo prohibido la hacía sentir tan viva como nunca antes. Verónica nunca había tenido la posibilidad de disfrutar de experiencias como las que compartió con Randy durante algunos meses.

Desde el inicio sabía que no era una relación que estuviese destinada a durar demasiado, por lo que tenía toda la disposición de aprovechar cada segundo de tiempo que tuviese la posibilidad de compartir junto a Randy.

Después de aquel primer encuentro, Randy tenía la posibilidad de salir huyendo en su motocicleta y no volver la mirada hacia atrás, pero Verónica lo había atrapado con sus encantos. 

Una vida llena de velocidad y mujeres se había puesto en pausa mientras Verónica se encontraba en la vida de Randy, era como un catalizador para toda esa autodestrucción que surgía cuando recordaba los momentos más oscuros de su pasado.

Pero lo cierto era que Randy no solo venia huyendo de recuerdos que lo atormentaban, había algunas cuentas pendientes que debía enfrentar tarde o temprano. Pero Verónica tenía el don de convertir su vida en algo diferente, transformando la oscuridad en una intensa luz que lo guiaba hacia un camino mucho más saludable y agradable. 

Los estudios de la chica habían iniciado en la Universidad de Los Ángeles, tal como siempre lo había soñado. Sus expectativas habían quedado cortas con respecto las experiencias y conocimientos que estaba adquiriendo en los primeros meses.

Estaba más segura que nunca de lo que estaba haciendo, y a pesar de tener que lidiar con una gran cantidad de mentiras hacia su padre, tenía la confianza en que tarde o temprano la situación ideal llegaría para revelarle toda la verdad de su relación con Randy a Guillermo Roca. 

Para este, aquel chico motero solo había sido un huésped de una noche en su casa, nunca se imaginó que él mismo fue quien le dio entrada a su propia casa al chico que convirtió en mujer a su pequeña e inocente hija.

Inicialmente era bastante complicado para la pareja el poder verse después la culminación de la jornada de estudios de Verónica, Guillermo estacionaba su coche cada tarde a las afueras de la universidad a la espera de la chica. Esto se volvió una piedra en el zapato de Randy, quien decidió hacer uso de sus habilidades como mecánico para inhabilitar el vehículo de Guillermo.

Esto había generado que su padre se encontrara imposibilitado de ir por ella cada tarde, así que debía volver a casa caminando. Inicialmente, estas eran las únicas oportunidades que tenían para verse, lo suficiente como para demostrarse todo el deseo que sentían el uno por el otro.

La bella chica había comenzado a vestirse diferente, se había convertido en mujer, y había despertado el interés de algunos chicos de la universidad, pero a pesar de que eran opciones mucho más estables que Randy, Verónica solo tenía ojos para el chico tatuado. 

Esta relación era tan intensa y prioritaria para ella, que ni siquiera había tenido tiempo de hacer nuevas amistades, se había entregado completamente a la compañía de Randy y a sus estudios. Progresivamente, la chica fue ganándose cada vez más la confianza de su padre, quien ya no se preocupaba demasiado por la chica, ya que había demostrado ser una persona madura y responsable.

Mientras Verónica pudiese mantener esta imagen ante los ojos de su padre, no habría ningún tipo de problemas. Debía mantenerse de incógnito, y cuando viajaba en la motocicleta de Randy, llevaba un casco negro que no permitía ver su rostro. 

Habían sido unas excelentes primeras semanas en la ciudad, realmente había valido la pena salir de ese hoyo en el que había crecido sin ningún tipo de posibilidades de evolucionar.

El trabajo de Guillermo se había vuelto su principal interés, mientras que la soledad de Fanny no había generado muy buenos resultados en esta relación. A pesar de que sabía que su estatus social iba en ascenso, extrañaba compartir más tiempo con su esposo, quien ahora se dedica a estar fuera de casa mucho más tiempo del que ella podría llegar a imaginar. 

Cada tarde era una oportunidad para conocerse mucho más, Randy se ocupaba de llevar a Verónica a lugares increíbles de la ciudad, donde pudieran estar solos por algún tiempo.

Aquella tarde lluviosa, ambos se encuentran en la motocicleta de Randy, la chica se abraza con fuerza al cuerpo de su compañero, a pesar de todo el tiempo que ha pasado, aun siente miedo al subirse a la motocicleta. Randy es amante de la velocidad, le gusta la acción y la adrenalina corriendo por su cuerpo desde el momento en que enciende el motor de su motocicleta. 

— ¿A dónde iremos? — Pregunta Verónica, 

— Es una sorpresa. — Respondió Randy. 

El chico conduce hacia la costa, y a pesar de la lluvia torrencial, no disminuye la velocidad. Verónica siente alivio cuando el chico disminuye la velocidad al llegar a un conjunto de residencias modestas, es la primera vez que van a aquel lugar y a pesar de que el clima no es el más idóneo, el lugar no deja de ser hermoso.

Randy detiene su motocicleta frente a una casa un poco deteriorada, no parece estar habitada. Después de apagar el motor, le pide a la chica que baje del vehículo de dos ruedas y lo acompañe a entrar. 

— ¿Qué hacemos aquí? — Pregunta de nuevo la curiosa Verónica. 

— Entremos, ya tendré tiempo de explicártelo. 

Ambos corren hacia el lugar tomados de la mano. Randy introduce su mano en su bolsillo y extrae la llave de lugar. Al entrar, el lugar está completamente vacío, efectivamente está abandonado, y aparentemente nadie ha habitado el lugar en años. 

— ¿Te gusta? — Pregunta Randy.

— ¿Qué es este lugar? — Pregunta Verónica. 

Randy evade la pregunta una vez más y toma a la chica de la mano y se dirigen hacia unas escaleras que conducen a la parte superior de la casa. Al entrar en una de las habitaciones, lo único que la ocupa es una cama muy bien arreglada, y, de hecho, es la única habitación con iluminación. Las paredes están pintadas de color blanco y las cortinas de las ventanas son del mismo color. 

— Sé que la casa necesita algunos arreglos, pero me encargaré de ellos muy pronto. — Dice el emocionado chico. 

— Aun no entiendo nada, Randy. 

— Bueno, esta es la sorpresa. He decidido comprar esta casa para estar más cerca de ti. 

— Pensé que eras un espíritu libre. — Respondió la chica. 

Randy se acerca a Verónica y la toma entre sus brazos con mucha firmeza. 

— Nunca antes me había sentido tan bien con una chica. Eres todo lo que necesito en mi vida, Verónica. 

Los ojos de Verónica se inundaron de lágrimas en ese preciso momento, ya que no esperaba una demostración de amor como esa. El hecho de que Randy hubiese decidido instalarse en la ciudad para mantener una relación estable con ella, no era algo que esperaba con demasiada fe.

La chica respondió con húmedo y tierno beso, el cual se transformó rápidamente en una escena apasionada que los llevó hasta la cama. Ambos se desvisten con mucha velocidad, es momento de estrenar la nueva casa, la cual se convertirá en su nuevo sitio sagrado de encuentros apasionados. 

Randy se apresura a quitar el pantalón de la chica, mientras esta le quita la camiseta, ambos se devoran con locura y los dientes de Verónica se incrustan en la piel del pecho de Randy.

Es un hombre al que le gusta el sexo salvaje, y la chica satisface sus deseos con pequeñas dosis de violencia. Las mordidas y las nalgadas suelen ser parte de los agregados que Randy suele incluir en sus sesiones de sexo con Verónica, y a pesar de que es una chica reservada, no puede negar que lo disfruta en gran medida. 

Las manos de Randy acarician los senos de Verónica, mientras esta disfruta como su amante mira con deseo el par de pechos simétricos, preparándose para lamer los pezones y succionarlos con fuerza.

Esta sensación despierta las reacciones más salvajes de la chica, quien se aferra a la espalada tatuada de Randy y lo impulsa a colocarse sobre ella. Luego de abrir sus piernas, del da la señal evidente a su hombre para que le practique sexo oral. Randy le arrebata la ropa interior a la chica y lanza hacia un lado. 

Podría decirse que el órgano favorito de la chica en su compañero, aparte de su bien dotado miembro, es su legua. Esta posee una increíble habilidad para complacerla. Randy acaricia suavemente el clítoris de la chica hasta generar un incremento en el ritmo cardiaco de la hermosa rubia de ojos azules.

Mientras introduce su lengua en la vagina de la chica, este acaricia sus glúteos y muslos, mientras Verónica cierra sus ojos y deja descansar su cabeza sobre la almohada, acariciando el cabello de su amante mientras este da lo mejor de sí para complacerla. El sabor de los genitales de la chica son la adicción más fuerte que ha experimentado Randy en sus 24 años de vida. 

Desde su posición, Randy está habilitado para acariciar los pechos de su chica, presionando sus pezones con suavidad y masajeándolos con delicadeza. Verónica toma la mano de Randy y lleva sus dedos hasta su boca, quiere saborearlos a la vez que este disfruta de su sabor vaginal.

Randy no va a detenerse hasta que Verónica se lo indique, ya que este puede generarle múltiples orgasmos a la chica y continuar indefinidamente disfrutando del manjar combinado de fluidos y sabor dulce que emana de la chica. 

Verónica abre sus piernas en su máxima capacidad y le da el espacio suficiente a Randy para que este haga lo que le plazca con ella. Después de succionar los dedos de su amante, la chica guía su mano para que introduzca sus dedos en su vagina, lo que le genera una doble satisfacción.

La cara de placer de Verónica evidencia el buen trabajo que está realizando su amante, y esta no tiene demasiadas intenciones de interrumpir el acto, pero también siente deseos de poner el enorme pene de su compañero en su boca. 

— Ven aquí, déjame darle una probada a tu enorme amiguito. — Dice la chica. 

Randy se acuesta en la cama y deja que Verónica lo complazca a sus anchas. Es increíble como la chica puede neutralizar a un hombre como Randy, acostumbrado a dominar y llevar el ritmo de cada encuentro. La lengua de Verónica tampoco carece de talento, realiza movimientos que nunca antes había experimentado Randy con ninguna otra mujer.

Es una mezcla entre timidez y ansias por devorarlo lo que hacen del sexo oral que le practica Verónica, algo muy especial. El cabello rubio de la chica cubre completamente su rostro, no necesita ver a los ojos de Verónica para saber que lo está disfrutando. 

La mano de la rubia comienza a masturbar a su compañero y le provee de una mayor satisfacción con el aumento de la velocidad de las sacudidas de sus manos sobre el enorme miembro.

Después de unos minutos de esta práctica, la chica no duda en colocarse sobre su novio y comienza a cabalgarlo con mucha velocidad. Las caderas de Verónica parece que se desarmarán sobre Randy, quien la sostiene de la cintura. La voz de la chica se deja oír en toda la casa mediante gemidos fuertes y agudos que se convierten en una especie de mantra sexual. 

La habitación arde en llamas de pasión y deseo, cada uno se encuentra en un trance personal que los conduce hacia una explosión de sensaciones. La chica incrusta sus uñas en el pecho de Randy, mientras este la da un par de nalgadas. Posteriormente se unen en un violento beso que combina el contacto de sus lenguas y mordidas muy feroces.

Verónica está alcanzando el punto máximo mientras Randy no soporta más, ambos llegarán al orgasmo simultáneamente en medio de gemidos de placer que les dan una idea a los vecinos de cómo serán los futuros encuentros entre la pareja. 

Tan solo en unos días, Randy consigue convertir aquel lugar en un sitio decente, realiza reparaciones en el suelo y paredes, y en ocasiones cuenta con la ayuda de la chica para pintar algunas de las habitaciones.

Pero las ausencias de Verónica a la hora de cenar comienzan a ser mucho más seguidas. Las historias de largas horas de estudios dedicadas a la carrera no parecen tener mucha credibilidad por parte de su madre. 

Las largas horas de soledad e inactividad, han vuelto a Fanny una mujer amargada y apática ante los logros de su familia. A pesar de sus continuos intentos por mantener unida a la familia, no lo ha logrado y comienza a ver a la ciudad de Los Ángeles como un demonio que está engullendo su vida personal.

Ya no tiene la misma comunicación con Guillermo, Verónica casi no está en casa y el pequeño Juan Carlos suele pasar horas frente al televisor disfrutando de las caricaturas. 

Las salidas familiares de fin de semana se han quedado entre las cosas de la vida anterior, el único tiempo de calidad que puede compartir junto a todos sus seres amados es la hora de la cena y hasta eso ha comenzado a faltar. Una fuerte discusión estalla una noche tras una de las llegadas de Verónica, quien se retrasó un par de horas. 

— Hemos estado esperado por ti. ¿En dónde has estado? — Preguntó Fanny. 

— Tuve que quedarme en la biblioteca, tengo algunos exámenes esta semana. — Respondió Verónica.

— No creo que, en esa basura, Verónica. A partir de mañana te recogeré a la salida de la universidad como solíamos hacerlo al inicio. 

— Ya creo que estoy lo suficientemente grande como para manejar mi tiempo, mamá. 

La gran acumulación de presión que había surgido Fanny en los últimos meses no había tenido ninguna vía de escape, y a pesar de que intentó controlarse, no pudo evitar drenar su ira con su hija. Fanny alzó su mano y le propinó una fuerte bofetada a Verónica, quien nunca había tenido un episodio similar con su madre.

Era evidente que el entorno los estaba transformando a todos, una familia unida que inicialmente se apoyaba mutuamente, rápidamente se había transformado en un completo desastre. 

La reacción de Verónica fue quedarse inmóvil y aterrorizada ante su madre. Por un segundo sintió la necesidad de regresarle el golpe, pero entendió que había impreso cierto tono de desafío en su intervención.

Inmediatamente le pidió disculpas a su madre y ambas se desvanecieron en lágrimas. Algo andaba muy mal en la familia, pero Guillermo estaba demasiado ocupado en su empleo como para darse cuenta. 

Toda la noche madre e hija estuvieron conversando acerca de los cambios que habían experimentado, y a pesar de todo el miedo que sentía la chica, era momento de confesarle a su madre todo acerca de su relación con Randy. 

— Hay algo que debes saber, mamá. Pero por ningún motivo puedes decírselo a papá. — Dijo la temerosa chica. 








  
 




ACTO 4
 
La embestida

      

La vida de la familia Roca atravesaba ya por suficientes problemas desde el núcleo de su conformación como para sumar más problemas a la ecuación. Guillermo se había convertido en uno de los hombres más poderosos de la empresa. Sus conocimientos eran invaluables y había disparado los ingresos de la producción en más de un 65%.

Era una pieza clave que rápidamente ascendió hacia los puestos más importantes de la compañía. Pero para un hombre pueblerino como él, manejar el éxito era algo completamente nuevo y fácilmente se dejó deslumbrar por el dinero y el reconocimiento.

Cada día llegaba a su oficina a la misma hora, pero no tenía hora de salida, se había vuelto adicto al trabajo, y claro, mientras más esfuerzo imprimía, más dinero conseguía. Rápidamente la ciudad de Los Ángeles lo consumió y lo convirtió en una pieza más del rompecabezas.

Guillermo se había desentendido de sus hijos y en escasas ocasiones sentía deseos por su mujer, estaba convirtiéndose en un hombre completamente arrogante e indiferente a su familia. Cada noche de viernes solía irse con un grupo de importantes empresarios a visitar algunos de los prostíbulos más prestigiosos de la ciudad, algo con lo que en su vida anterior no contaba. 

Podía seleccionar a la chica que deseara y en unos minutos ya la tendría sobre él, cabalgándolo hasta dejarlo sin aliento. Había perdido la perspectiva de lo que había ido a hacer a la ciudad y a pesar de brindarles acceso a sus hijos a la mejor educación y mantener a su esposa con los mejores perfumes y vestidos de diseñador su ausencia estaba afectándolos mucho más de lo que él podía llegar a imaginar.

Su indiferencia había permitido que su hija mantuviera una relación con un motorizado con un pasado turbio, una violencia dentro de su hogar que desconocía y algunos vicios que había comenzado a desarrollar Fanny debido a la fuerte depresión. 

Ignorante de todo el caos que lo rodea y cegado por el éxito, Guillermo sigue asistiendo cada noche de viernes al mismo lugar nocturno lleno de hermosas chicas que podrían ser sus hijas.

Algunas de ellas se acercan a él para conseguir un nuevo cliente. Guillermo toma una mesa y enseguida las 3 chicas despampanantes con muy poca ropa se incorporan, es un cliente generoso y suele hacer uso de su dinero para mantener a las chicas contentas. 

Las chicas acarician sus genitales y se turnan para besarlo apasionadamente, antes de que termine la noche, los cuatro personajes estarán en una habitación de lujo en uno de los hoteles más prestigiosos de la ciudad en medio de una gran cantidad de licor y algunas drogas. Guillermo se siente feliz de el estilo de vida que está llevando, y no tiene ningún problema en arriesgar a su familia si su satisfacción personal está plena y garantizada.

Mientras este disfruta de su suerte, al otro lado de la ciudad, Fanny mantiene una conversación con Verónica, quien le ha revelado cada detalle de su relación con Randy. 

Fanny siempre se había caracterizado por ser una madre preocupada por cada uno de los asuntos de sus hijos, y escuchar que Verónica estaba involucrada con un hombre como Randy, no podía tolerarse en una familia como la de los Roca.

Sus valores siempre habían estado edificados entorno a lo tradicional, y este chico rompía con cada uno de las reglas. El rostro de Fanny se transformó inmediatamente cuando la Verónica le comentó acerca de una relación sentimental en la que se encontraba envuelta, y aunque aún no revelaba su opinión, ya la negativa era más que evidente. 

— No puedes arriesgarte a enamorarte a estas alturas de tu carrera, Verónica. Te arriesgas a perder todo por lo que tanto hemos luchado tu padre y yo. — Dijo la mujer, intentando manipular a su hija. 

— Sé perfectamente que no debo perder el rumbo, mamá. Pero lo que siento por este chico va mucho más allá de los que puedo controlar. — Respondió Verónica. 

— Lo último que necesitamos es un holgazán que interrumpa tus planes. No creo que este chico tenga algo de sentido común en su cabeza. — Dijo la preocupada mujer. 

Los ojos de una madre siempre parecen leer las miradas de sus hijos, y aunque Verónica aun no revelaba detalles acerca de su pareja, ya su madre presentía lo que estaba por venir. Viéndolo desde un punto de vista objetivo, Randy no era un holgazán, a pesar de que a la vista de todos podía parecer un hombre despreocupado y rebelde, cada día trabajaba duro por conseguir cada centavo. 

— Quiero que traigas a ese chico a casa. Lo invitaremos a cenar y así tu padre le dará su aprobación. — Dijo Fanny en un tono imponente. 

— Mi padre enloquecerá si descubre que tengo novio, mamá. Necesito que confíes en mí y no le reveles absolutamente nada de esto. ¿Podrías hacer eso por mí?

Aunque rompía con todas sus reglas internas, era la primera vez que Verónica le hacía una solicitud de esa naturaleza a su madre. Tener un secreto entre madre e hija podría unirlas mucho más que el hecho de imponerse como una madre rígida y prohibirle definitivamente tener una relación.

Después de muchas suplicas por parte de Verónica y algunas condiciones propuestas por la amorosa madre, habían llegado a un acuerdo. Pero el misterioso chico seguía estando en la sombra, ya que Verónica había manejado la situación de una forma tal, que había logrado evadir la responsabilidad de presentar a su novio ante su madre. 

— Solo debes prometerme que manejarás las cosas con cuidado, Verónica. No te dejes envolver por cualquier chico, eres una chica hermosa y pronto comenzarán a llover los pretendientes. — Dijo la madre. 

Al concluir la reunión, Verónica se sentía aliviada de haberle revelado una porción de la realidad por la que estaba atravesando a su madre. Aunque no había proporcionado demasiados detalles, al menos había puesto al tanto a Fanny de que su corazón latía con fuerza por un chico, algo que nunca antes había sucedido en el pasado. 

Durante el desarrollo de la conversación no se habló de nombres ni características, ya que el centro de la misma se había basado en los sentimientos de Verónica y como debía manejarlos. Fanny se va a la cama con una preocupación más, su hija está envuelta en una tormenta sentimental, mientras ella se hunde en la soledad de su cama sufriendo la ausencia de su marido.

Es imposible no añorar las noches de cena familiar compartiendo las anécdotas del día y luego ir a la cama acompañada de su abnegado esposo. La sensación de vacío la estaba consumiendo, ya Guillermo no se interesaba en ella como antes, y su cuerpo pedía agritos por caricias y atenciones. 

Fanny aun cuenta con un atractivo bastante evidente, no es el tipo de ama de casa que con los años se ha descuidado. Su genética le ha permitido mantener su figura esbelta a pesar de tener dos hijos.

Nunca ha considerado la posibilidad de serle infiel a Guillermo y no puede visualizarse con otro hombre que no sea él, pero Los Ángeles puede cambiar a las personas drásticamente y en la mente de la mujer comienzan a nacer algunas inquietudes. No puede imaginarse en qué lugar se encontrará su marido en ese momento, pero está absolutamente segura de que en su trabajo no está. 

Toma el móvil para comunicarse con él, pero antes de encontrarse con el móvil apagado y alimentar su inquietud, prefiere ignorar la situación y asumir que nada ocurre. La negación ha sido una de las mejores amigas de la mujer desde su llegada a la nueva ciudad, pero comienza a agotársele la paciencia y posiblemente entre en el mismo juego de Guillermo. 

Completamente ebrio, Guillermo sube a su coche después de una noche de acción con tres chicas increíbles. Ya es hora de ir a casa, pero su estado etílico sobrepasa los límites, conducir así será una guillotina para su vida. Lucha por encender el coche, ya que no tiene coordinación alguna de sus movimientos, y una vez que logra ponerlo en marcha, su destino pende de un hilo.

Ha sido una de las conductas más irresponsables que ha tomado el padre de familia desde su llegada a la ciudad, pero no parece importarle demasiado, aunque sabe que si llega a casa en esas condiciones, Fanny desatará una discusión terrible. 

Es mucho más sencillo para Guillermo detenerse en un hotel y pasar el resto de la noche allí. El lugar tiene un servicio exclusivo de damas de compañía, y parece que no ha tenido suficiente con las tres chicas, aun quiere más.

El dinero no es un problema para Guillermo, sabe que su talento vale miles de dólares y puede darse los gustos que desee. Un catálogo le es entregado en sus manos para seleccionar la chica que desee, la cual entrará a su habitación luego de registrarse. Sus rostros están cubiertos para mantener su anonimato, así que el único criterio para su elección será el cuerpo de las chicas, el cual se muestra en ropa interior muy sugerente. 

Su vista es borrosa y no puede detallar con claridad cuál es la chica que desea, así que lo deja a criterio del encargado del hotel. 

— Envíame a la mejor que tengas. También quiero una botella del mejor vino y dos copas. — Dijo Guillermo. 

La fiesta aun no terminaba para el reconocido ingeniero. Al entrar a la habitación, lo único que desea es ir a la cama, se siente agotado, así que se deja caer en una cama con sábanas de color rojo. La habitación tiene una decoración particular y algunos elementos que pueden ser muy útiles para una pareja creativa en el sexo. Minutos más tarde, entra la chica que prestará sus servicios sexuales al caballero. 

Llevando una bata de seda blanca, la chica se acerca a Guillermo, quien está prácticamente inconsciente por el grado de licor en su organismo.

La hermosa chica de piel bronceada trae en sus manos la botella de vino tinto que ha solicitado Guillermo y un par de copas, está lista para complacer a su cliente. Guillermo le da mayor prioridad a la botella y luego de destaparla, toma directamente de esta, ignorando las copas. 

— ¿Cómo te llamas, cariño? — Pregunta la chica. 

— Eso no es importante, sabes lo que tienes que hacer. — Responde Guillermo, mostrando su miembro a la chica. 

Esta no tiene problema alguno con obedecer la orden del caballero, a fin de cuentas, para eso se encuentra en ese lugar. Tomando el miembro dormido de Guillermo, la chica comienza a succionarlo con fuerza, intentando generarle una erección inmediata, lo que surge efecto de manera casi instantánea.

La chica sumerge el miembro en su garganta y expulsa grandes cantidades de saliva sobre el pene del ebrio Guillermo. Este no deja de ingerir más y más vino durante la sesión, y eventualmente acerca la botella a la boca de la chica para que esta beba un poco. 

La mujer está comprometida con su tarea, complaciendo a Guillermo y llevándolo poco a poco hacia un destino oscuro que se oculta detrás de las cámaras ocultas en la habitación. Luego de complacerlo por unos minutos, la chicha le quita completamente el pantalón a Guillermo, y es la oportunidad perfecta para conseguir su identificación y obtener el nombre.

Llegar a aquel hotel ha sido la peor decisión de Guillermo, ya que solo se trata de una red de extorsión que utiliza a hombres adinerados como Guillermo para chantajearlos y sacarle la mayor cantidad de dinero a cambio de no filtrar la información. 

Una revelación así para la familia Roca sería devastadora, todo se vendría abajo inmediatamente, pero será el producto de las decisiones erráticas que ha venido tomando Guillermo.

Desconociendo totalmente lo que ocurre en su entorno, Guillermo continúa disfrutando de las habilidades de la chica, toándola por el cabello e impulsándola con fuerza para que devore su miembro jugoso, el cual está a punto de estallar. Una explosión de semen inunda la boca de la chica, quien deja correr los fluidos por su barbilla y juega con ellos con la punta de sus dedos. 

Guillermo es un cliente complacido, pero una víctima más de esta red que ya tiene registrado en video las actividades del irresponsable padre de familia. A la mañana siguiente, Guillermo desconoce su ubicación, no puede recordar nada.

Su identificación ha sido fotocopiada y devuelta a sus pantalones, así que no hay forma de que sospeche nada acerca del tsunami de problemas que se aproxima a su vida. 

Es una mañana de domingo, así que no tiene responsabilidades laborales, lo único que debe hacer es ir a casa y ofrecerle una disculpa a su familia por su ausencia. A pesar de que solo recuerda algunas escenas de la noche anterior, estas solo están conformadas por su experiencia previa con las chicas del prostíbulo. Desde su salida de aquel lugar, toda la información ha sido completamente borrada de su mente. Es hora de vestirse e ir a casa. 

— No puedo creer en lo que te has trasformado, Guillermo. — Dice Fanny al recibir al caballero y verlo en un estado deplorable. 

— Tenemos muchas cosas de que hablar, Fanny. Pero ahora no, me duele la cabeza. — Responde el aturdido caballero. 

— Quiero el divorcio. — Sentencia la mujer. 

— No creo que debas tomar decisiones apresuradas. Superaremos esta crisis, confía en mí. 

— He tenido suficiente tiempo para pensarlo y no hay marcha atrás, Guillermo. Volveré a casa con Juan Carlos y me encargaré de que Verónica continúe sus estudios en Los Ángeles. No estoy dispuesta a arruinar sus sueños como tú lo has hecho con los míos. 

Guillermo comprende la seriedad de las palabras de la mujer e intenta convencerla por todos los medios de que cambie de parecer. 

— Debo ducharme y conversaremos sobre esto. No puedes comprometer nuestro matrimonio por un error de una noche. — Dijo el hombre. 

El descaro de Guillermo parecía no tener límites, y la decisión de Fanny había atravesado por un largo proceso que iba más allá de una noche. Desde su llegada a Los Ángeles, había visto como su marido se había convertido en un accesorio más de la casa, sin mostrar interés alguno por sus hijos o por ella.

Su decisión era irreversible, el matrimonio de los Roca se desboronada sin solución, lo que dio como resultado la venta de la lujosa casa y una separación definitiva de la pareja. 

Esta ruptura había afectado la relación de Verónica y Randy, ya que ahora no contaba con la estabilidad económica como para poder pagar sus estudios. Esto obligó motero a retomar ciertas actividades que lo ayudarían a conseguir algo de dinero adicional para ayudar a su chica.

Guillermo seguía cubriendo los pagos de la universidad, pero mantener su secreto en la oscuridad le había costado una gran cantidad de dinero, así que su situación financiera se había ido por el desagüe. 

El amor verdadero suele resistir ante la adversidad, pero lo que acontecía en la vida paralela de Randy, lo había obligado a desaparecer unos meses después de la separación de los padres de Verónica.

Este par de embestidas de la vida habían llevado a la chica a convertirse en una mujer completamente diferente, alguien que nunca más se permitiría volver a confiar en un hombre como lo hizo con Randy. 








  
 




ACTO 5

Los 4 signos

      

Seis largos años han transcurrido en la vida de Verónica Roca, quien después de un eterno proceso de superación y esfuerzo ha logrado graduarse como médico cirujano. Su talento la ha colocado en las principales portadas de los diarios locales como una eminencia de la medicina a pesar de su corta edad.

Su entrega y dedicación a cada uno de sus pacientes le ha proporcionado un éxito considerable y su vida se ha establecido en el centro de la ciudad de Los Ángeles. El proceso de superación la convierte en un ejemplo para su madre y su hermano, quienes se encuentran felices en otro condado. 

La relación entre Verónica y su padre es mucho más activa que la relación con su madre, pero ha marcado cierta distancia con él también. Verónica ha decidido convertirse en una mujer independiente, cortando los lazos que alguna vez la convirtieron en una chica insegura e inofensiva.

La posibilidad de alcanzar el éxito y el reconocimiento de la sociedad es lo único que la ha movido desde el momento en que dejó salir la última lagrima por la ausencia de Randy. Hasta el sol de ese día aun no consigue una explicación ni conoce el paradero de su primer novio, quien simplemente desapareció del mapa de la noche a la mañana. 

Esta abrupta ruptura ha convertido a aquella chica inocente en una mujer que solo se interesa en obtener la satisfacción personal. En el pasado han quedado todos los sacrificios por complacer a aquellos que la rodean, su único objetivo es ser feliz y obtener aquello que quiere.

Pero esto no le ha generado una buena reputación entre los hombres y las esposas de algunos de sus colegas. Verónica ha perdido muchos de sus filtros morales y no le interesa irse a la cama con un hombre comprometido si este cuenta con un potencial evidente de ser bueno en la cama. 

Si un hombre puede ser lo suficientemente sincero con ella para demostrarle que lo único que le interesa es irse a la cama con ella y esta lo aprueba, pues no hay más nada de qué hablar. Los noviazgos inocentes y los enamoramientos quedaron atrapados en el tiempo y no está dispuesta a revivir una etapa que marcó completamente su vida.

Pero, aunque intentaba ser una mujer dura y decidida, aún quedaba una cicatriz de una profunda herida que la dejó casi sin fuerzas en una etapa determinante de su vida. El hecho de haber hecho planes a futuro con hombre y que este la dejara sin ninguna explicación, no era algo simple de superar, pero los años habían hecho su parte del trabajo. 

En algunas ocasiones, cuando tenía algo de tiempo libre en el hospital, la chica solía ir a correr. Esta era una de sus múltiples formas de drenar el estrés y mantenerse enfocada en las cosas importantes de su vida.

Después de haber comprado su propio departamento y manejar un hermoso Audi azul, la chica solo podía pensar en ser mucho mejor cada día en su trabajo. Periódicamente se iba a la cama con algún afortunado que se cruzaba en su camino, pero a la mañana siguiente era material de desecho y no había lugar en su vida. 

A pesar de tener algunas relaciones fugaces en el pasado, ninguna había llegado tan lejos como para despertar algún sentimiento en el corazón de la chica, todo se trataba de sexo y era lo único que le interesaba.

Pero resultaba frustrante para Verónica que después de haberle entregado su cuerpo a un hombre como Randy, ninguno de los hombres con los que había decido estar años más tarde, habían podido despertar alguna sensación similar a la que generaba aquel chico tatuado y lleno de misterio que había entrado a su casa y que horas después le arrebataba la virginidad. 

Cada día la distancia aumentaba en las rutas que escogía Verónica para sus salidas a correr. Con auriculares en sus oídos, perdía la noción del tiempo y solo decidía regresar cuando ya estaba suficientemente agotada como para volver a casa a descansar.

Pero aquella mañana había llegado mucho más lejos de lo habitual, y parecía que una especie de fuerza sobrenatural la movía hacia un lugar que resultaría muy familiar para ella. A pesar de no hacerlo de manera consciente, después de un largo recorrido, la chica se encuentra en un barrio que la traslada al pasado de manera inmediata. 

Frente a ella se encuentra la vieja casa que había decidido comprar Randy, aunque había conseguido mejorar su aspecto, los años no habían pasado en vano. El deterioro se había hecho mucho más acentuado y la casa estaba por caerse a pedazos.

Un nudo se forma en la garganta de Verónica, que, aunque intenta seguir su camino, siente una enorme necesidad de entrar y dar una vuelta por el interior de lo que prometía convertirse en la casa de la joven pareja en el clímax de una relación que sería eterna. 

La chica camina con miedo hacia la casa en ruinas, aunque sabe que no encontrará nada allí dentro, siente miedo de reencontrarse con aquella chica ilusionada que había decidido enterrar en el pasado.

Es una oportunidad para refrescar algunos recuerdos valiosos de aquella época, pero también se arriesga a abrir una caja de Pandora que la puede devolver a aquellos duros días de dolor y desesperación que la sumieron en la duda y el rencor. 

La puerta se abre con dificultad, pero no tarda mucho en adentrarse en la casa. Las bisagras rechinan por el óxido mientras la pieza de madera está siendo devorada por una colonia de termitas.

No será una experiencia demasiado agradable para Verónica reencontrarse con viejos recuerdos, pero si el destino la guió hasta allí, algo posiblemente encuentre algo que le dé algunas respuestas. No queda nada de las pertenecías de Randy, después de tantos años la casa ha sido víctima de desalojos, aunque la cama en la que hacían el amor se encuentra intacta. 

Mientras pasea por cada una de las habitaciones comienza a recordar las diferentes escenas que protagonizó junto a Randy. Recorrieron cada rincón del lugar en medio de encuentros intensos cargados de pasión y lujuria en los que la chica quedaba completamente convencida de que este era el hombre con el que quería pasar el resto de su vida.

Pero al ver como sus sueños quedaron reducidos a escombros y paredes llenas de humedad, la chica no pudo contener un ataque de ira que la llevó a destruir las pocas cosas que aún quedaban en el lugar. 

El pasado estaba materializándose justo en frente de ella, parecía ver entrar a Randy al lugar quitándose su chaqueta de cuero y dejándola caer en el sofá. La costumbre de alzarla en sus brazos mientras Verónica se abrazaba con sus piernas a su cintura siempre era el momento favorito de la chica durante el día.

Este gesto siempre daba pie para que Randy hiciera lo que quisiera con su cuerpo. Muchas veces terminaban amándose en el suelo o iban a cualquiera de las habitaciones de la casa a devorarse vivos mientras las gotas de sudor corrían por sus cuerpos. 

Este lugar había sido el templo de la pareja por un buen tiempo, al menos durante el proceso de separación de sus padres, ya que era a este lugar que la chica solía ir para escapar de su realidad cargada de desorden. Verónica cae de rodillas al suelo y comienza a llorar descontroladamente, siendo víctima de los recuerdos hermosos que había construido junto a su primer novio.

No importaba cuantas veces intentara afirmar que había superado aquella etapa, el hecho de encontrarse en ese estado le demostraba que aun sentía fuertes sentimientos por Randy Allen, de quien no se supo absolutamente más nada. 

Su desaparición había sido muy repentina, el único rastro que había quedado de él fue una carta que llegó a manos de Verónica a través del buzón de correo. En esta, el irreverente chico lo único que podía hacer en repetidas oportunidades era decir que lo sentía, pero que había algo mucho más fuerte que ambos y que tan pronto tuviese la posibilidad volvería por ella.

Pero esta promesa, aunque alimentó las esperanzas de la chica por algún tiempo, comenzó a desvanecerse con el correr del reloj. Después de un par de semanas, Verónica ya no tenía muchas ilusiones de volver a ver a Randy. 

Cuando estas semanas se convirtieron en meses, la chica decidido dejar en el pasado a este chico que había jugado con sus sentimientos. Seis años después, la chica se encontraba recordando cada encuentro que tuvieron, y no era algo que la llenara de alegría. 

Sentía que no tenía fuerzas para ponerse de pie e irse a su casa, pero tenía que salir de ese lugar antes de que este la consumiera definitivamente. Tomando un aliento, la chica se coloca de pie y con los ojos enrojecidos por el llanto, abandona el lugar para no volver a entrar allí jamás. 

El camino a casa se hace interminable, pero debe prepararse para cubrir una guardia en el hospital. El día amenaza con ser realmente largo para la chica rubia de ojos azules. Solo ha sido un episodio incomodo, Verónica ya no está dispuesta a dejarse envolver por recuerdos efímeros que no la dirigirán a ninguna parte.

Después de llegar a casa y alistarse, la chica se dirige a su trabajo, cuando ve pasar a su lado un chico similar a Randy en una motocicleta completamente diferente a la que solía utilizar. La velocidad con la que conduce no le permite reaccionar, pero una sensación muy desagradable recorre la totalidad de su cuerpo. 

Intenta poner el coche en marcha, pero la luz esta en rojo, y no puede avanzar. En el horizonte se pierde el sujeto que ha llamado su atención, y no cuenta con el tiempo suficiente como para dedicarse a perseguir una ilusión.

Estos dos episodios curiosos comienzan a incomodar a Verónica, quien siente que las señales comienzan agudizarse en busca de enviarle un mensaje. Pero la única respuesta que da la chica es enfocarse de nuevo en sus actividades del día y en que hará esa noche de viernes después de concluir su jornada de trabajo.

Ya en el hospital, se encuentra en su ambiente, no hay nada que pueda perturbarla estando allí, así que todos los sucesos extraños que han acontecido durante el día, quedan reducidos a nada mientras la Doctora Roca se encuentra trabajando en el hospital. Su figura es imponente y la imagen de Verónica es respetada en todo el lugar, aunque no se limita demasiado con algunos de sus compañeros de trabajo cuando se trata de conseguir algo que le interese. 

Aquella noche, lo único que necesita es un compañero con quien tomarse unas copas y compartir una noche diferente que la ayude a escapar de ese trance desagradable por el que ha atravesado durante parte del día. Después de culminar su jornada en el hospital, le sugiere a Fernando, uno de sus compañeros de guardia que la acompañe por un par de copas. Sin dudarlo, el caballero accede, no es la primera vez que recibe una invitación de esta hermosa mujer y está dispuesto a acceder a las condiciones que suele proponer la joven cirujana.

Ambos se dirigen hacia el bar más cercano de la zona, nada ostentoso ni con demasiada clase, lo único que necesitan es una mesa y mucho licor para liberar las tensiones del día. Al entrar, el olor a cigarrillo es intenso, pero esto no parece molestarle a Verónica, quien camina hacia la barra despertando la atención de los caballeros presentes, no muchas chicas como ella suelen frecuentar un lugar así.

— Parece que hubieses estado aquí antes. — Dice Fernando. 

— He estado en lugares parecido en el pasado. No debes dejar que los sujetos grandes te intimiden. — Responde Verónica con un tono de mofa. 

La chica se siente como en casa, una tercera señal aparece en su día recordándole inminentemente a Randy, ya que el lugar tiene una temática inspirada en la reconocida marca de motocicletas Harley Davidson.

Puede recordar una vez más como solía acompañar a Randy a lugares similares y pasar la noche entera bebiendo algunas cervezas para terminar en la cama al final de la noche haciendo el amor con su novio. Pero no dejará que esta nueva oleada de recuerdos le arruine la noche, así que pide un par de tarros de cerveza y va hacia una mesa junto a su compañero. 

— ¿Alguna vez habías venido aquí? — Pregunta Verónica. 

— No, es la primera vez. Pero tú sí parece que te sientes muy bien en lugares como este. — Respondió el chico. 

— En el pasado solía visitar muchos bares como este. Tuve un novio motero que amaba visitar lugares con esta temática. Fueron buenos tiempos, pero ya ha quedado en el pasado. 

— Por tu mirada, no me convences demasiado de acerca de que lo has dejado en el pasado, se te iluminaron los ojos como nunca antes. 

Verónica no pudo ocultar cierta vergüenza que se generó al quedar en evidencia ante su compañero, al hablar del pasado con él, había traído a la vida una vez más el recuerdo de Randy, quien parecía caminar por el lugar.

Bastaba con ver hacia la mesa de pool para que pudiese retratar a su ex novio jugando junto a ella y disfrutando de momentos únicos. Esto despertó en la chica una necesidad de beber su cerveza prácticamente de un sorbo, no podía seguir lidiado con tantas dosis de pasado en un solo día. 

Después de unas horas de buena música, conversaciones amenas y una gran cantidad de licor, la chica va directamente a su departamento acompañada de Fernando, quien se encuentra igual de ebrio que ella. Saben perfectamente a lo que van y no están con rodeos.

Verónica cierra la puerta de su departamento a sus espaldas, mientras besa el cuello de su compañero, quien comienza a quietarse la camisa con mucha rapidez. La lengua de la chica recorre el pecho de su amante mientras este le sube el vestido para acariciar los glúteos de la chica. 

Los besos y el roce de los cuerpos elevan el grado de excitación en ambos. Ya prácticamente desnudos, Verónica no aguanta un segundo más sin ser penetrada, su vagina esta empapada en fluidos y acaricia el miembro de su compañero.

Pero el momento está por estropearse cuando repentinamente Fernando le da la espalda a la chica y deja ver un tatuaje en su espalda de un águila muy similar a uno que tenía Randy en la misma ubicación. Esta cuarta señal es el detonante para que la chica quede completamente aturdida, expulsando inmediatamente al confundido Fernando del departamento. 








  
 




ACTO 6
 
Neutralizada

      

Un despertar con la mente en blanco observando el techo de su habitación le da el inicio a un nuevo día. Verónica sale de la cama con mucha energía preparándose para enfrentar una nueva jornada, esperando que no sea nada parecida a la del día anterior.

En el hospital esperan por su llegada, tiene algunas intervenciones programadas y las manos de la doctora Roca son las indicadas para llevarlas a cabo. Una llamada en su móvil la pone al tanto de la espera y la chica se alista rápidamente para salir. Un día más en la sala de emergencias con resultados efectivos, ponen de manifiesto el talento de la joven cirujana. 

Alguien con un talento como el de Verónica siempre es objeto de envidia y malas intenciones y esto no se hace esperar cuando se encuentran en la sala de emergencias. Fernando es uno de los asistentes habituales de Verónica, y mientras suturan al paciente, comienza una guerra de indirectas que hace alusión al episodio de la última noche. 

— Ten cuidado con eso, no lo vayas a deja incompleto. Últimamente has dejado todo por la mitad. — Dice Fernando. 

— Lo único que dejaré por la mitad será tu brazo si vuelves a hacer un comentario irrelevante como ese. — Contestó la chica con la mirada fija en su trabajo. 

— No entiendo cómo pudiste hacerme eso. 

Verónica había expulsado a su compañero de su departamento, pero estando completamente desnudo, la vergüenza se multiplicó. Algunos de los vecinos de Verónica pudieron ver como el joven médico se terminaba de vestir en el pasillo a las afueras del departamento de la chica. 

Verónica no puede evitar sonreír al recordar el episodio, que, aunque injusto, resultaba bastante gracioso para ella. 

— Tienes razón, no debí comportarme así. La próxima vez te daré un dedal para que cubras a tu pequeño amiguito al salir. — Dijo Verónica. 

— Pues mi “pequeño amiguito” como lo llamas, te ha satisfecho en más de una oportunidad. 

— Querrás decir que lo has intentado, pero la verdad es que siempre termino por hacer el trabajo yo sola. 

Esta afirmación le generó una reacción tal a Fernando que terminó por abandonar la sala de cirugía en ese preciso instante. 

Esta acción despertó la ira de Verónica, quien no suele dejar que los problemas personales se mezclen con el trabajo, pero al ser Fernando quien inició el ataque, no dejó que este le ganara terreno. Una vez que concluyó con los últimos detalles, solicito la asistencia de algunos enfermeros para trasladar al paciente a cuidados intensivos. 

Verónica camina directamente a la oficina de Fernando cargada de una violencia descomunal. La puerta se abre abruptamente y dirige unas fuertes palabras a su colega. 

— Quiero que recojas cada una de las porquerías que te pertenecen y salgas de aquí. Estás despedido.

— No eres quien para despedirme Verónica. ¿Quién te crees?

— Soy la que te denunciará ante el comité por negligencia si no te vas por tus propios medios. 

La fuerte discusión se le había salido de las manos al par de personajes, cuyos gritos podían escucharse en algunas oficinas cercanas. 

— ¡Sal de aquí antes de que patee tu cochino trasero fuera de este hospital, Fernando! — Exclama Verónica. 

— Hay un solo hombre que se puede dar el lujo de despedirme, Verónica y es el director de este hospital. Lárgate de mi oficina y ve a buscar con quien acostarte esta noche. — Respondió Fernando. 

Este comentario generó una reacción violenta en Verónica, quien golpeó el rostro de Fernando con tanta fuerza que este quedó completamente aturdido. Llevándose la mano al rostro el caballero no puede creer que la chica ha tenido la osadía de golpearlo. Pero justo antes de que pueda reaccionar, la pareja es interrumpida abruptamente por una de las enfermeras. 

— ¡Tenemos una emergencia! Hay un hombre con dos disparos en el área del torso y ha llegado caminando por sus propios medios. — Dijo la joven enfermera. 

Ambos dejaron a un lado sus diferencias y corrieron rápidamente hacia el área de emergencias, donde Verónica encontraría a un rostro conocido que ni en sus sueños más fantásticos se imaginaria que llegaría de esa forma tan particular a su trabajo.

Se trataba de Randy, quien después de seis largos años de ausencia ha reaparecido frente a los ojos de Verónica sin tener la menor idea de que esta trabaja en ese lugar. Está moribundo y a punto de desvanecerse, la cantidad de sangre que ha perdido no le da muchas esperanzas de vida, pero ha caído en las manos correctas. 

El rostro de Verónica se queda pálido al encontrarse con su primer amor a punto de morir, y a pesar de que todos reaccionan rápidamente para intentar salvar al herido, ella se queda inmóvil. Años de profesionalismo se ven neutralizados por el regreso de un viejo amor que demanda de las habilidades de verónica para salvar su vida. 

— ¡Verónica, muévete! Te necesitamos aquí. — Dice Fernando, quien abre la camisa de Randy, quien se encuentra acostado en la camilla. 

Los signos vitales de Randy se hacen cada vez más débiles y Verónica lucha internamente por volver a manejar la situación. Una doctora con el prestigio y reconocimiento como el de ella no puede actuar de una manera tan indiferente como esa.

Las enfermeras y Fernando tienen que manejar la situación sin la colaboración de Verónica, quien ve como el cuerpo de Randy es trasladado a la sala de operaciones sin que ella pueda intervenir. En medio del pasillo se queda la chica de 24 años de edad, completamente sola he intentado despertar de la pesadilla en que se ha sumergido. 

Randy no tiene demasiadas esperanzas de vivir, y las únicas manos que pueden sacarlo de una partida sin boleto de regreso de este mundo es Verónica. Solo unos segundos después, los cuales parecen haber sido horas, la chica retoma el control de sí misma, corriendo a la sala de preparación, donde toma unos guantes para ingresar a la sala de cirugía.

Aun no puede creer que el destino le esté haciendo una jugada tan sucia como esta, pero lo asume y comprende que las señales que vio anteriormente la estaban preparando. 

Al entrar en la sala de cirugía, el cuerpo tiene un pulso casi imperceptible. Fernando ha tomado el control de la cirugía y lo ha hecho de una manera inmejorable. Verónica se convierte en la asistente, aunque siente la necesidad de dejarlo morir por todo el dolor que le causó en el pasado.

Pero puede sentir una presión en su pecho, la cual es una evidencia clara de que aún tiene sentimientos muy fuertes por Randy. Su intención no es demostrar que es la mejor, tampoco competir por el liderazgo contra Fernando, pero necesita intervenir y asegurarse de que las cosas se hagan bien. 

Todos en aquel lugar luchan por estabilizar al herido, quien ha perdido el cocimiento después de ser anestesiado para la extracción de las balas. Dos proyectiles impactaron contra su pecho y a pesar de no haber tocado ningún órgano vital, han generado un serio daño en algunas de las arterias.

El sangrado es incontenible y necesitan una transfusión inmediata. Una prueba más se pone en el camino de la chica, ya que el tipo de sangre de Fernando es muy extraño, pero coincide con el de ella. Verónica debe decidir si será el donante o dejará morir a Randy. 

La chica debe decidir si intenta salvarlo con sus propias manos o deberá ausentarse para realizar la donación y perderse el resto de la operación. Pero sabe que sin una donación inmediata no hay posibilidades de que Randy sobreviva, por lo que es trasladada rápidamente al área de transfusiones.

Acostada en una camilla, la sangre es extraída de la chica, quien no puede dejar de pensar que en cualquier momento entrará alguna de las enfermeras indicando que ya es demasiado tarde y Randy ha muerto. Todos han notado el nerviosismo de la chica, pero solo ella conoce las verdaderas razones del porqué de su comportamiento. 

Luego de realizar la transfusión, la chica se encuentra completamente mareada, no tiene la fortaleza para ponerse de pie y salir de la habitación, así que debe permanecer acostada en una camilla.

Desconoce totalmente el curso de los acontecimientos, pero sabe que su corazón no le miente cuando le grita que no debe preocuparse. Verónica confía en Fernando a pesar del episodio por el que atravesaron minutos atrás, así que intenta calmarse y sin mucho esfuerzo cae en un sueño profundo. 

Una vez dormida, la chica puede ver la imagen difusa de Randy, quien se dirige a ella caminando lentamente. A pesar de que Verónica intenta acercarse a él, sus pasos no le permiten moverse de lugar. Deberá esperar que sea Randy quien llegue hasta donde está ella. Luego de acercarse a la hermosa rubia, quien llora desconsoladamente, Randy besa la frente de la chica y le dirige algunas palabras. 

— Nos veremos pronto. — Dijo Randy mientras comienza a desvanecerse. 

— ¡No, Randy! ¡No te atrevas a dejarme! — Grita Verónica mientras intenta tomar al chico por el brazo. 

Verónica no alcanza a hacer contacto con Randy, quien parece desmaterializarse frente a sus ojos. El motero tiene un rostro muy tranquilo y le regala una sonrisa muy tierna a Verónica, quien intenta impedir desesperadamente que su amado Randy la deje para siempre.

Sabe perfectamente que se trata de un sueño e intenta luchar por despertar cuanto antes, pero no tiene éxito. Una vez que la imagen de Randy desaparece por completo, la chica se encuentra completamente sola en un lugar sin dimensiones y sin sonido. 

Aunque intenta gritar para pedir ayuda, ni siquiera ella misma puede escuchar su voz. Sus lágrimas no caen al suelo al abandonar sus mejillas, parecen dirigirse indefinidamente hacia el vacío que se encuentra bajo sus pies.

Al ver sus manos, la chica observa como también comienza a desvanecerse lentamente, perdiendo sus brazos y piernas. Inmediatamente después de esta terrible imagen, la chica es despertada por una enfermera, quien ha notado que la chica atraviesa una crisis en medio del sueño. 

Verónica se encuentra completamente empapada en sudor y lo único que alcanza a decir al despertarse es el nombre de Randy. La enfermera se sorprende al no haberle proporcionado ninguna información sobre el paciente y ya la doctora Roca conoce su nombre.

Verónica queda en evidencia, pero no necesita darle explicaciones a absolutamente nadie en ese lugar, así que intenta ponerse de pie y a pesar de hacerlo con torpeza, tiene éxito, dirigiéndose hacia la sala de cirugía. Al entrar, puede ver la sala completamente vacía, ya han culminado la intervención de Randy. 

Pero aún no conoce si la operación fue un éxito o han fracasado. No puede creer que perdió el conocimiento por casi una hora tiempo suficiente para que el cirujano alterno terminara su trabajo.

El próximo destino de Verónica es la oficina de Fernando, quien es el único que le podrá dar detalles de lo que ocurrió en el quirófano. Rápidamente corre por los pasillos hacia la oficina del joven médico y entra abruptamente a la oficina. 

— No quiero seguir discutiendo contigo, Verónica. — Dice Fernando, quien se encuentra a la defensiva. 

— No he venido a eso. Solo necesito que me digas si el hombre que llegó casi sin vida logró superar la operación. — Preguntó Verónica con una desesperación evidente en su rostro. 

— Sí, el tipo es un toro. Pero, ¿a qué se debe tanto interés? — Pregunta Fernando. 

— Es una larga historia, Fernando. — Dijo la chica, mientras tomaba asiento en una de las sillas de la oficina de si compañero. 

Todo quedaba en manos del destino, ya no había nada que algún ser humano pudiera hacer para devolverle el conocimiento a Randy, el tiempo hablaría por él.

Mientras los minutos transcurren a la espera de una señal en la evolución del afortunado motero, Verónica aprovecha para contarle a Fernando todos los detalles de su episodio y las razones de porqué había actuado de ese modo cuando vio a Randy en la sala de emergencias. 

— Estos días he estado muy mal, Fernando. Siento mucho haberte golpeado, no te lo merecías. — Dijo Verónica. 

— Ahora comprendo todo. No había entendido porqué me habías echado de tu casa. Fue algo que me afectó drásticamente, realmente quería pasar un tiempo especial contigo. — Respondió el chico. 

— Este sujeto transformó mi vida cando tenía apenas 18 años, ahora el destino lo vuelve a poner en mi camino herido de muerte, esto no es común. 

Ambos estuvieron compartiendo una amena conversación por un par de horas que fueron de absoluta calma en el hospital. Pero había llegado el momento de ir casa, algo que resultaría prácticamente imposible para Verónica. No sería capaz de dejar el hospital ni, aunque su vida dependiera de ello, quería estar cerca de Randy en caso tal de que reaccionara o se presentara alguna situación irregular. 

Después de salir de la oficina, la chica se prepara para ir a la habitación de cuidados intensivos, pretende pasar el resto de la noche pendiente de Randy, quien se encuentra completamente inconsciente. Los minutos transcurren como si fueran horas y las horas se transforman en siglos, y aunque sus signos son estables, no hay respuesta alguna por parte del chico tatuado. 

Verónica aprovecha la oportunidad para acercarse a Randy y comienza a visualizar los tatuajes de su antiguo exnovio. Puede recordar como los acariciaba en el pasado y se quedaba atrapada en esos fuertes y musculosos brazos.

Toca delicadamente la piel de Randy, temiendo que despierte, aunque sabe perfectamente que no hay posibilidades de que eso ocurra. El pecho del chico se encuentra vendado, así que solo puede ver los tatuajes de sus brazos y su cuello. 

«No tienes idea de lo mucho que te extrañé», pensó Verónica. 

Sosteniendo su mano, la chica comienza una oración mental, buscando una intercesión divina que le dé la posibilidad de volver a ver a Randy con vida, pero nada da resultados aún. La chica no puede soportar el cansancio y se queda dormida a los pies de Randy, de donde fue levantada unas horas después por una de las enfermeras. 

— Necesita descansar, Doctora Roca. ¿Por qué no vas a casa? Te mantendré al tanto de lo que sea que ocurra aquí. — Dijo la joven encargada del cuidado de Randy. 

— No iré a ninguna parte. — Respondió Verónica mientras se coloca de pie y vuelve a su silla. 

La testaruda chica tiene algo de razón en su comportamiento. Después de haber esperado por una respuesta durante 6 años, ahora que tiene la posibilidad de escucharla directamente del generador de su dolor, no puede dejar que pase un minuto más sin tenerlo cerca.

Verónica desconoce completamente las razones de la ausencia de Randy y no tiene idea de si su regreso ha sido planificado o simplemente no ha tenido otro lugar a donde ir. Sea cual sea la razón de su reaparición, está dispuesta a escuchar sin interrupciones las explicaciones del motero de ahora 30 años de edad. 








  
 




ACTO 7
 
Excusas validas

      

Dos eternos días han transcurrido para Verónica sin salir del hospital central de Los Ángeles. Ha adoptado este lugar como su residencia mientras Randy se recupera. Afortunadamente, el paciente ha evolucionado y en cualquier momento podría despertar.

El daño que ha sufrido el cuerpo de Randy no es tan grave, pero Verónica necesitaba estar cerca para atender cualquier imprevisto que surgiera. La chica camina hacia la habitación de Randy después de haber tomado un rápido baño, en sus manos lleva una taza de café, una bebida que se ha vuelto su mejor amiga durante las últimas dos noches. 

Verónica deja caer la taza de café al suelo cuando al entrar a la habitación ve que Randy está intentando sentarse en la cama. 

— ¡Randy! ¿Qué haces? — Exclamó la chica. 

Al encontrarse nuevamente con los ojos azules de Verónica, Randy no supo que hacer, sentía una gran necesidad de saltar de la cama a abrazar a la chica, aunque sabía que eso era imposible, primero debía dar muchas explicaciones antes de hacer nada.

Por un momento se sintió mareado y pensó estar alucinando al ver el rostro de la chica nuevamente. Parecía producto de una jugada del destino el hecho de haberlos juntado nuevamente de una manera tan extraña, pero, aun así, no dejaba de alegrarse de volver a tener a Verónica frente a él. 

— Necesito salir de aquí. No tengo mucho tiempo. — Dijo Randy. 

— Necesitas recuperarte, no puedo dejar que te vayas en esas condiciones. ¿Qué es lo que pasa?

El rostro de Randy mostraba una clara preocupación por algo que estaba por ocurrir. A pesar de las indicaciones de Verónica, este seguía intentando ponerse de pie para alcanzar su ropa. 

— Si te vas, tus heridas podrían abrirse nuevamente. Te ruego que te calmes y me cuentes que ocurre, confía en mí. — Dijo Verónica, mientras toma de la mano a Randy. 

El rebelde motero había atravesado por unos años difíciles, a pesar de todas las hipótesis que había inventado Verónica para justificar la desaparición de Randy, nunca se imaginaria en los problemas que había estado involucrado.

Aparecer nuevamente en su vida con dos disparos en el pecho era algo que tenía que tratarse con cuidado o fácilmente se vería involucrada nuevamente con un hombre que no gozaba de una vida muy normal aparentemente. 

— Han sido seis años de espera por tener una explicación de tu abandono. Quisiera saber que ocurrió en aquel entonces. — Preguntó la chica. 

Randy volvió a acostarse en la cama y cerró sus ojos. El esfuerzo que había hecho para salir de la cama lo había agotado enormemente, y sería imposible seguir luchando para salir de aquel lugar en esas condiciones. Era momento de recuperar el aliento y comenzar a darle explicaciones a la única persona que se las merecía. 

— Creo que debes tomar asiento. La historia que estoy a punto de relatar tomará algo de tiempo. — Dijo Randy. 

Verónica accede a la instrucción y toma la silla que se ha convertido en su lugar de descanso durante los últimos días y la acerca hacia la cama de Randy. Está lista para escuchar las explicaciones de su primer amor. 

Volviendo a aquellos años de noviazgo idílico en los cuales parecía que el mundo no existía para la pareja, las cosas estaban resultando de un modo espectacular para Verónica.

Estaba enamorada de un hombre que a simple vista parecía ser perfecto, pero había un lado oscuro que no se dejaba ver a simple vista y que, si la chica hubiese percibido, probablemente se habría alejado en cuanto tuviese una oportunidad.

Randy era un chico talentoso con los motores, había conseguido empleo en algunos talleres de reparación y sus manos hacían maravillas. Pero sus ingresos no abarcaban los gastos que estaba teniendo durante aquellos días. Por más que intentaba trabajar duro durante largas horas, el dinero parecía desvanecerse en sus manos.

Esta no era la clase de futuro que tenía contemplado para ofrecer a Verónica, quien estaba acostumbrada a una vida acomodada con su familia. Si quería tener un futuro ideal con la chica, debía buscar la forma de generar los ingresos necesarios para complacer las necesidades de una chica como ella. 

Como si la vida hubiese escuchado cada una de sus suplicas por una oportunidad, finalmente Randy se vio tentado a participar en un trabajo por el cual recibiría una fuerte cantidad de dinero semanalmente.

No era algo de lo que se sintiera muy orgulloso, pero debía hacerlo si quería conseguir acondicionar la casa que había adquirido a un modesto precio y seguir al lado de su hermosa rubia de ojos azules y largas pestañas. 

Una calurosa tarde de domingo, Randy se encuentra haciendo reparaciones a un viejo Mustang, el cual es una obra de arte. El dueño del coche llega acompañado de un par de sujetos que parecen ser sus guardaespaldas.

— He venido a retirar el Mustang, espero que esté terminado como me lo prometiste. — Dijo el caballero. 

Su aspecto no era demasiado glamoroso, pero la cantidad de oro en sus dientes y sus anillos, hablaban de la cantidad de dinero y poder que tenía este sujeto.   

— El coche está listo, solo faltan algunos ajustes. — Respondió Randy. 

— No tengo tiempo para “ajustes”. Nos iremos así, pero no te pagaré por impuntual. — Dijo el sujeto. 

Esto enfureció a Randy, a quien no le tembló el pulso para enfrentarse a los tres sujetos. 

— El coche no se moverá de aquí si no me pagan antes. — Dijo el chico, quien sostiene una llave de acero en su mano. 

Al notar la actitud desafiante del chico, los dos hombres se abalanzan sobre él para golpearlo, pero es inútil, Randy sabe muy bien cómo defenderse.

Solo necesita un par de movimientos para neutralizar al par de hombres, pero no cuenta con que el hombre de los dientes de oro está armado. Apuntando directamente al pecho del chico, puede acabar con su vida cuando le plazca, pero prefiere dar por otra alternativa más interesante. 

— Buenos movimientos, chico. ¿Te gustaría trabajar para mí?

Aun Randy tiene la llave en su mano y se encuentra listo para atacar en el momento en que tenga una oportunidad. Los dos sujetos que han intentado atacarlo se encuentran inconscientes en el suelo y no parece que se levantarán pronto. 

— Has derribado a mis hombres con mucha facilidad. Necesito algo de esa energía en mi negocio. Te prometo que te pagare 10 veces más de lo que ganas en este taller. 

Esta oferta capturó la atención de Randy inmediatamente, ya que la palabra mágica en ese momento de su vida era “dinero”. Podría haber hecho cualquier cosa para conseguirlo, y había llegado la oportunidad para mejorar su situación económica, aunque sabía que, viniendo de un hombre como ese, no se trataba de algo bueno. 

Randy abandonó el lugar inmediatamente acompañando a su nuevo jefe, quien se convertiría en su mentor en el área de las “cobranzas” como le gustaba llamarle.

Este poderoso sujeto era reconocido por cobrar las deudas de una manera bastante peculiar, y necesitaba a un hombre como Randy para que lo ayudara a llevar a cabo esta tarea de una manera efectiva y rápida. Era una muy mala decisión deberle dinero a este sujeto, ya que fácilmente podrías terminar con una extremidad rota o con algunos proyectiles en tu cuerpo.

Randy se había convertido en el hombre de confianza de uno de los hombres más poderosos del mundo criminal de Los Ángeles, y aunque solo había tenido que utilizar los puños en un par de oportunidades, el salario era increíble.

Fue la época en que los regalos hacia Verónica se hicieron más frecuentes, pudo acondicionar su casa en unos pocos días y realmente estaba contento con la oportunidad que le había ofrecido el destino.

Pero existe una ley fundamental que determina que lo que fácil llega, fácil se irá, y la vida de Randy estaba constantemente amenazada por los enemigos de su jefe. No debía actuar como un guardaespaldas, solo debía ayudarlo a realizar el cobro de las deudas. 

La red criminal en la que se había internado Randy iba mucho más allá de lo que él imaginaba. Siempre pensó que se trataban de incumplimientos en los pagos de préstamos, pero era mucho más retorcido que eso. Causalmente, Randy había comenzado a trabajar junto al hombre que mantenía al padre de Verónica contra la pared a través del chantaje y la extorsión.

Durante esa época, Guillermo realizaba sus pagos con puntualidad, por lo que no había sido necesaria la intervención de Randy en la situación. Ambos estaban involucrados en un mismo juego, aunque en hemisferios completamente diferentes. 

Mientras Verónica escucha las explicaciones de Randy, no puede evitar lamentarse de haberlo juzgado de una forma tan cruel durante tantos años.

A pesar de no conocer todavía la razón real de su desaparición, se siente terrible al conocer todos los sacrificios que tuvo que hacer Randy para poder obtener una vida digna junto a ella. Aquella relación quizás estaba destinada al fracaso, pero Randy no dejaba de luchar por mantenerla a flote. 

— No comprendo como nunca pude darme cuenta de lo que hacías. Creo que el amor me mantenía con una venda en los ojos. — Dijo Verónica. 

— Intentaba mantenerte aislada de toda aquella situación, lo único que deseaba era hacerte feliz, y a pesar de que lo conseguí, llegó un punto en el que preferí salir de tu vida. — Respondió el adolorido Randy. 

— Asumo que la historia no termina así. ¿Qué fue lo que te impulsó realmente a... esto?

— El resto de la historia incluye detalles que podrían afectarte. Te recomiendo que estés preparada para todo lo que escucharás de aquí en adelante. 

Randy nunca había manejado un arma, a pesar de su aspecto rebelde y su actitud de hombre rudo, no era un criminal. Pero trabajando en un mundo como ese, no debía estar desarmado, así que fue su jefe quien le proporcionó su primera 9mm. 

— Debes estar atento siempre a cualquier irregularidad. Nunca dispares al pecho, la cabeza es el objetivo. — Dijo el sujeto. 

Randy se encontraba completamente desconcertado, su trabajo siempre se había desarrollado entorno a las advertencias que, aunque en ocasiones podían llegar a ser muy rudas, nuca habían tomado la vida de nadie.

Esta indicación que le da su jefe, va mucho más allá de las tareas habituales de Randy, por lo que comienza a sentirse muy nervioso durante los siguientes días. 

— Hay un sujeto que se ha atrasado con sus pagos. Necesito que vayas y le demuestres que esto no se trata de un juego. — Dice el jefe de Randy, quien le entrega un sobre con información sobre el “cliente”. 

— ¿Debo ir solo? — Pregunta el chico. 

— He estado pensando en hacerte un aumento, pero debes ganarte mi confianza. Quiero el dinero en efectivo que me debe esta rata, de lo contrario lo quiero muerto. 

Esta instrucción retumbo en la cabeza de Randy, quien aún no está preparado para ejecutar a alguien, pero al recibir la oferta de un aumento, sabe que no puede resistirse. 

— En el sobre tienes la dirección y la fotografía del sujeto. Ya lo sabes, dinero o sangre. Ahora sal de aquí y ve y tráeme resultados. 

Randy abandona la oficina y la adrenalina corre por sus venas. No es un asesino, pero necesita el dinero y existe la posibilidad de que no tenga que ejecutar al hombre de quien aún no sabe absolutamente nada. Randy sube a su motocicleta y abandona el lugar en busca de un sitio tranquilo en el que pueda revisar la información. 

Llegando a un restaurante de comida rápida ubicado al lado del camino, Randy estaciona su motocicleta y entra al lugar. Toma una mesa e inmediatamente una camarera se acerca a tomar su orden. 

— ¿Puedo ofrecerte algo, hermoso? — Pregunta la chica. 

— Por el momento solo quiero agua, por favor. — Responde Randy, quien observa el sobre de papel que sostiene entre sus manos. 

Después de meditarlo por algunos minutos, finalmente decide abrirlo. Su sorpresa lo deja estupefacto al encontrarse con el rostro de aquel hombre que lo invitó a su casa durante una noche lluviosa. 

«Tiene que ser una maldita broma», pensó.

Randy observa la fotografía y está seguro de que no se trata de una confusión, es Guillermo Roca, pero aun así revisa la parte trasera en la que se encuentran sus datos, dirección y nombre de sus familiares. El nombre de Verónica Roca salta a la vista, Randy siente que el mundo comienza a caérsele a pedazos.

No puede llegar al trabajo de Guillermo y simplemente dispararle, o exponerse ante este como un criminal. Randy está en una encrucijada de la que no tiene posibilidades de salir sin lastimar a alguien, inclusive a él mismo.

Sale del restaurante rápidamente, sube a su motocicleta y conduce hacia la oficina de su jefe, quiere obtener más detalles de lo que ocurre. No pude creer que la vida le esté poniendo una prueba tan dura, en la que deberá elegir entre el bienestar propio y hacerle daño a una familia entera, o intentar evadir la situación y asumir las consecuencias de su irresponsabilidad ante un grupo de criminales que seguramente irán tras él.

Pero el hecho es que no se trata solo de desaparecer y ya, Guillermo deberá pagar su deuda o tarde o temprano alguien más irá detrás de su cabeza. 

Al llegar a la oficina de su jefe, Randy interrumpe una escena bastante comprometedora con un par de chicas en la oficina. Estas se encuentran completamente desnudas y se devoran una a la otra ante la vista del viejo mafioso. Es un espectáculo que le gusta disfrutar con mucha frecuencia, pero no participa de este. Randy entra a la oficina y esto no parece importarle demasiado a su jefe o a las chicas. 

— ¡Randy! Ven, siéntate a mi lado y disfruta del show. — Dice el hombre. 

Randy se encuentra muy aturdido por la situación, pero no puede evitar hacer contacto visual con las chicas. Estas acarician sus pechos y se besan apasionadamente sobre la mesa del jefe. Sus cuerpos desnudos arden de deseo mientras sus lenguas se entrelazan. Ambas chicas se masturban mutuamente y gimen con timidez, aunque el placer es evidente. 

— Venías a decirme algo, ¿cierto? — Pregunta el jefe. 

— Sí, quisiera algunos detalles de lo que ocurre con este sujeto. Siendo mi primera encomienda totalmente solo, quisiera saber en qué ha fallado. — Dice Randy. 

— Tenemos un video de este sujeto con una prostituta. Siendo un hombre respetable, no querrá que su familia se entere de sus costumbres. 

— ¿Y alguien más tiene acceso a este video?

— Tengo el archivo en mi computadora personal, no te preocupes, está seguro allí. — Respondió, señalando hacia la computadora. 

Randy toma una decisión rápida y saca el arma, apuntando a su jefe justo en el rostro. 

— Necesito ese archivo. — Ordena Randy. 

Las chicas abandonan la oficina aterrorizadas y solo quedan Randy y su jefe. 

— ¿Qué crees que estás haciendo, muchacho? — Pregunta el confundido jefe. 

Randy decide disparar en una pierna para indicar que habla en serio. El hombre adolorido le provee de las indicaciones para obtener el archivo, pero Randy prefiere destrozar la computadora y obtener el disco duro. 

— Estas cometiendo un grave error chico… un grave error. — Dice el hombre entre quejidos de dolor. 

Randy sale de la oficina llevando el disco duro en sus manos, dispuesto a desaparecer definitivamente. Guillermo continúa pagando una extorsión por algo de lo que no se tienen pruebas, pero este desconoce absolutamente este detalle. Randy deberá desaparecer, su nombre está marcado en la lista de condenados, si lo encuentran morirá. 








  
 




ACTO 8
 
El final de la espera

      

Luego de unas semanas, Randy ha salido del hospital, pero su paso por la ciudad no ha sido una casualidad. Ha vuelto a ajustar cuentas y lo ha conseguido.

No podía pasar el resto de su vida huyendo, así que los dos balazos que ha recibido en el pecho han sido el precio que ha tenido que pagar por su enfrentamiento con su antiguo jefe. No le ha temblado el pulso para quitarle la vida al hombre forrado en oro y 4 de sus hombres, pero no pudo salir completamente airoso de aquella situación. 

Existe un riesgo mínimo de que sigan detrás de él, pero no puede vivir tranquilo si pone en peligro la vida de Verónica.

La chica finalmente ha entendido por que su familia se deshizo de una forma tan inminente, las mentiras y engaños de su padre fueron las causas principales de ese cáncer que consumió la totalidad de los sueños y esperanzas de volver a estar reunidos. Inclusive había afectado su relación con Randy, ya que fue su sacrificio el que generó su partida inmediata de la ciudad en busca de protegerlos. 

Verónica se ha dado cuenta de que aún sigue enamorada de Randy y no está dispuesta a dejarlo ir de nuevo. Después de su salida del hospital, Randy se queda algunos días en la casa de Verónica bajo los cuidados de su médico personal.

Pero no son precisamente los antibióticos y los analgésicos lo que hace que el cuerpo de Randy vuelva a retomar su vitalidad y vigor. Todo lo que necesitaba era reencontrarse nuevamente con Verónica, quien es la única persona capaz de despertar todas esas sensaciones en él. 

Luego de un par de noches de pasión un poco accidentadas por las heridas de Randy, ya se hacen mucho más habituales los encuentros entre la pareja. Randy no cuenta con mucho dinero y no quiere convertirse en una carga para Verónica, pero la situación económica de la chica es estable y no tiene problemas en asumir los gastos de su pareja mientras mejora la situación.

Su lugar favorito en el mundo se ubica entre los brazos de Randy, quien ha vuelto para no irse de nuevo bajo las condiciones que lo ha hecho anteriormente. 

Cada tarde, al regreso del trabajo, Verónica busca implementar nuevas ideas para que cada día se lleve a cabo un encuentro completamente diferente. El deseo y la atracción continúan estando tan frescos y vigentes como hace seis años atrás, aunque ahora con más experiencia y deseo. 

Los días se vuelven eternos viendo el mundo avanzar a través de una ventana, Randy en un hombre de la carretera, se ha pasado los últimos 6 años de su vida viajando por todo el país huyendo de unos asesinos que no dudarían un segundo en rebanarle el cuello.

Su antiguo jefe se lo había dicho claramente, era mejor disparar a la cabeza y no dejar cabos sueltos. Ahora el pasado persigue a Randy por medio de la psicosis de que en cualquier momento entrará un grupo de sujetos y al departamento de Verónica y descargarán sus armas en el pecho de Randy. 

Verónica entiende toda la tensión y estrés que su pareja ha acumulado en los últimos días y ha decidido prepararle una sorpresa. Un viaje los espera a una isla paradisíaca del caribe, en donde tendrán la posibilidad de revivir una gran cantidad de momentos del pasado sin tener que preocuparse por la persecución de unos psicópatas. 

Verónica llega al departamento e ingresa sin hacer ningún ruido. Mientras Randy toma una ducha de agua caliente y el cuarto de baño está completamente lleno de vapor.

La chica se desviste y se incorpora a la sesión relajante. Abrazando a Randy, tiene cuidado con las heridas que ya han cicatrizado con los días, mientras besa su espalda en diferentes puntos. Aprovecha para refrescar su mente con cada uno de los tatuajes que lleva el hombre en su cuerpo y se aferra a él como si no quisiera dejarlo ir nunca más. 

— No vuelvas a entrar de ese modo. Vaya susto que me has dado. — Dice Randy mientras el agua cae sobre su rostro. 

— Tengo una sorpresa para ti. — Responde Verónica, mientras juega con sus dedos en el abdomen de su compañero. 

— Eres una chica traviesa. Cuéntame acerca de esa sorpresa. ¿Incluye la palabra con “s”?

— No precisamente, pero si podría ir incluido de alguna manera. 

— Si tiene que ver con sexo, entonces me interesa. Cuéntame. — Dice Randy. 

La chica aprovecha para estimular a su apuesto amante y antes de continuar, comienza a masturbarlo con mucha delicadeza. El miembro de Randy es de respuesta inmediata y no tarda en endurecerse. Sus enormes dimensiones están listas para una nueva sesión de sexo en medio del agua caliente. 

— ¿Qué te parece una semana en el caribe, tu y yo alejados de todo este caos?

— No podría aceptar eso, Verónica. Sabes muy bien que no tengo dinero.

— Pues ya es muy tarde, no te estoy preguntando si quieres ir, te estoy informando lo que haremos la semana entrante. 

— Eres una mujer increíble, Verónica. No sé cómo pude estar alejado de ti tanto tiempo. — Dijo Randy, antes de besar intensamente a su chica. 

La celebración se convirtió en una sesión de sexo apasionada que terminó entre las sábanas de la cama de Verónica, ambos estaban muy emocionados por esta nueva aventura que estarían a punto de emprender y que prometía renovar la relación por completo, reiniciando absolutamente todos los malos recuerdos y momentos de angustian que han atravesado en los últimos días. 

Esa sensación se estar encarcelado finalmente comienza a ceder mientras preparan el equipaje de Verónica un par de días después.

— Te he comprado algunas cosas para el viaje, sé que no puedes salir así que he decidido por ti. 

— No creo que una camisa de flores vaya muy bien con un sujeto como yo, pero si la elegiste tú, es suficiente para mí. 

El reencuentro había resultado mejor de lo que cualquiera de los dos hubiese esperado, y las inyecciones de emoción que le estaba proporcionando Verónica a la relación le daban una proyección mucho más fuerte. 

— También te he comprado este sombrero y unas gafas de sol. Creo que estás preparado para disfrutar de unos días de sol que no olvidará jamás. — Dijo Verónica. 

— Siempre quise vivir en una casa con vista al mar y vivir del surf. Claro eso fue hasta que conocí las motocicletas y mi vida cambió. — Comenta Randy con nostalgia. 

Esa mañana partirán, pero a pesar de estar emocionado por la oportunidad que tienen de salir de la ciudad infernal de Los Ángeles, Randy siente miedo de atravesar las calles. La sensación de que alguien los interceptará de forma abrupta u acabará con la vida de él y de Verónica no puede sacársela del pecho. Pero finalmente este terrible presentimiento desaparece al llegar al aeropuerto.

Con maletas en mano y una gran cantidad de expectativas a sus espaldas, la pareja se dispone a emprender una de las aventuras más emocionantes de sus vidas. Es la primera vez que Randy subirá a un avión y no puede evitar sentir pánico ante la posibilidad de que este se desplome en medio del océano. 

— Ya quita esa cara de terror. — Dice Verónica antes de besar en los labios a su compañero en busca de tranquilizarlo. 

— No puedo creer que haya accedido a esto. Sobrevivir a dos disparos ya es suficiente para un hombre, no creo que pueda sobrevivir a un siniestro aéreo. — Dice Randy. 

— No seas dramático, cariño. Las posibilidades de que eso ocurra son mínimas, confía en mí. — Responde la chica. 

Era difícil para la chica aceptar que un hombre como Randy pudiese tenerle miedo a algo, pero efectivamente era así, su miedo a los aviones era algo que lo superaba. Un par de horas más tarde, la pareja arriba a una de las islas más hermosas del planeta.

El agua cuenta con un color azul completamente irreal y el clima de la isla es ideal para disfrutar de unas vacaciones espectaculares. No pierden ninguna oportunidad de demostrarse su atracción, se besan y se demuestran afecto cada vez que pueden. 

— Creo haberte dicho que, si sobrevivíamos al vuelo, lo primero que quería hacer al llegar a tierra era tener sexo. — Dice Randy. 

— Apenas lleguemos al hotel será todo un placer complacerte. — Responde la chica, quien coloca su mano en los genitales de su compañero mientras se trasladan hacia el hotel.  

El cielo está completamente despejado, dejando ver el radiante sol caer sobre la isla. El lugar está repleto de turistas y el ambiente es el ideal para la desconexión.

La pareja llega al hotel en el cual se han hecho las reservaciones y al ingresar a la habitación, la pasión no se hace esperar. Verónica arranca casi inmediatamente la camisa de Randy, quien abraza a la chica con sutileza mientras esta libera desesperadamente el botón de su pantalón. 

La chica se pone de rodillas y extrae el miembro erecto de Randy, quien observa sorprendido como la desesperada chica hace uso de su boca para complacerlo. Las delicadas manos de Verónica no se dan abasto para cubrir completamente el enorme pene de Randy, quien disfruta de la estimulación que le proporciona la talentosa lengua de Verónica.

Está hambrienta y sedienta de extraer todos los jugos de su hombre, pero Randy toma el control y obliga a la chica a ponerse de pie, subiendo su vestido de flores azules hasta la cintura. 

Toma la pequeña pieza de ropa interior y la coloca hacia un lado, haciendo espacio para que su pene comience a penetrarla efusivamente. Verónica aún no se acostumbra a tener una pieza de carne tan grande dentro de sí, pero lo disfruta totalmente.

Aferrándose a los senos de la chica, Randy continúa rebotando contra ella, mientras las vibraciones recorren la totalidad del cuerpo de Verónica. Las manos de Randy se pasean por la totalidad del cuerpo de la chica, visitando su abdomen y muslos mientras la enamorada joven se acerca poco a poco al clímax. 

No es muy difícil para Verónica alcanzar un orgasmo mientras tiene sexo con Randy, es un hombre que conoce exactamente lo que debe hacer para conocer a una mujer y la afortunada chica deja que su hombre la posea con demencia.

Randy no tarda demasiado en explotar dentro de su chica, quien puede sentir como los fluidos comienzan a emanar de su vagina, corriendo camino abajo por la parte interior de sus muslos. 

— Eres fenomenal, cariño. Me encanta que acabes dentro de mí. — Susurra Verónica. 

— Me encantas, tu piel se ha convertido en un vicio para mí. — Responde el agitado caballero. 

Después de algunos besos, la pareja decide asearse, el momento de disfrutar de las naciones ha llegado, así que realizan un cambio de ropa y se alistan para caminar por la playa y disfrutar de las olas.

Mientras caminan tomados de la mano, las olas acarician los pies de la pareja, mientras el calor parece venir tanto del suelo como de los rayos del sol. El color de la arena es casi blanco, mientras que el agua cristalina permite ver los peces jugando a escasos metros de la orilla. Es un lugar paradisiaco al que Randy, ni en sus mejores sueños habría pensado que llegaría. 

— Es todo un privilegio poder compartir esta experiencia contigo, Randy. — Dice la emocionada Verónica. 

— También lo es para mí. Parece mentira que después de todos estos años, lo nuestro aún se mantenga vivo y fuerte. — Respondió el emocionado chico.

El resto del día lo pasaron tendidos en la arena, el sol bronceaba sus pieles mientras parecía evaporar de la superficie de ellos cada uno de los problemas que los poblaban.

Aquella isla se había convertido en todo lo que siempre habían deseado vivir, pero era una experiencia que la mayoría de los visitantes experimentaban, no era nada especial ni fuera de lo común. El escape de la realidad caótica los ubica en una zona de confort de la que aún no están preparados para salir. 

Los lujos no se hacen esperar cuando la pareja recibe atención personalizada por parte del personal del hotel, quienes les llevan hasta la orilla de la playa un par de piñas coladas. 

— No quisiera irme nunca de aquí. — Dice Verónica. 

— Me encantaría poder hacer algo para que estuvieses así de sonriente todo el tiempo. — Responde Randy. 

— Si no te vuelves a marchar como lo hiciste aquella vez, créeme, seré feliz de por vida. 

Después de la visita a la playa, el cronograma de la pareja incluye una sesión de masajes relajantes en un spa, lo que les da la oportunidad de liberar todas las tensiones de su cuerpo.

Personal profesional se encarga de drenar todas sus tensiones mientras ambos se encuentran acostados bocabajo en un par de camillas contiguas. Mientras disfrutan de este tiempo, Verónica se encuentra completamente desprevenida, ya que su cara solo tiene la posibilidad de ver hacia el suelo.

Randy aprovecha la oportunidad y toma la mano de la chica y coloca un anillo en su dedo anular. 

— Me harías el hombre más afortunado de este planeta si te conviertes en mi esposa, Verónica Roca. — Dice el nervioso hombre. 

Randy había dejado de tener un espíritu libre y aventurero y había decidido entregarle absolutamente toda su alma y su corazón a Verónica. La chica se encuentra completamente sorprendida y sin palabras, aterrorizada completamente al oír la propuesta inesperada de un hombre que ha amado durante toda su vida. 

— Sería una verdadera tonta si me negara a casarme con el hombre que he esperado por seis años. — Responde Verónica. 

La respuesta positiva emociona tanto a Randy que no le importa exponer los senos de la chica en medio de un beso intenso y húmedo delante de los masajistas. 

— Esto hay que celebrarlo en grande, Verónica. Finalmente, te convertirás en mi esposa. ¡No puedo creerlo! — Exclama el excitado caballero. 

La pareja tomó sus prendas de vestir y salieron inmediatamente del lugar rumbo a un yate que había sido rentado por Verónica, a pesar no tener idea de lo que le esperaba aquel día, las condiciones se habían presentado de forma ideal para que pudiesen celebrar sin ningún tipo de limite su nuevo compromiso. 

Mientras disfrutan de un hermoso atardecer desde el borde frontal del yate, cada uno sostiene una copa de champagne en sus manos, brindando por un futuro prometedor que les espera. Después de duras pruebas, Verónica Roca queda convencida de que el destino la ha colocado en el lugar correcto en el momento justo, para así, reencontrarla con el único amor de su vida.
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ACTO 1
 
El ascenso de una estrella

      

Nueva York.

Contra todo pronóstico el día más importante de su vida había llegado. Había tenido que asistir a su graduación completamente sola sin contar con el apoyo de sus padres, quienes se encuentran al otro lado del mundo.

Alba Carlson se había instalado en la ciudad de Nueva York desde hace 5 años y la batalla por conseguir el título de abogado se había convertido en el reto más importante de su vida.

Hija de una familia inglesa de bajos recursos, siempre había soñado con caminar por las calles de la Gran Manzana con su maletín cargado de documentos importantes mientras representa legalmente a poderosos empresarios de la ciudad. 

Lo que alguna vez había sido una ilusión de adolescente, esa tarde se materializaba. Alba ha tenido que atravesar por muchos obstáculos para llegar allí, pero no hay logro que tenga un mejor sabor que aquel que se consigue a un alto precio de esfuerzo y constancia.

Caminando hacia el podio, es la encargada de dar el discurso ante todos los graduandos, y aunque ha preparado unas palabras emotivas y sinceras, la chica se siente desmotivada totalmente al no poder ver en persona el rostro de felicidad de sus padres. Estos han sido el motor principal de la chica, y al no poder contar con su presencia, el desánimo es abrumador. 

Alba nunca ha pasado desapercibida entre los pasillos de la universidad, tiene una personalidad bastante extrovertida y cuenta con la habilidad de hacer amigos con mucha facilidad.

Todos los presentes se encuentran emocionados de ver como la chica finalmente acaricia parte del éxito con el que siempre ha soñado, aunque no pretende dejar que este se le suba a la cabeza. Obtener el título de abogado ha sido solo el inicio de una carrera prometedora de una de las estudiantes más talentosas de la universidad de Nueva York. 

Con un caminar lento pero seguro y firme, la chica de cabello rojizo se acerca al micrófono. Se encuentra preparada para dedicarle unas palabras de aliento y motivación a sus compañeros de graduación.

Aunque se pueden escuchar algunos murmullos en el lugar, todos hacen silencio inmediatamente después de que el sonido del feedback del micrófono llama la atención de todos los presentes.

Entre el público se encuentran algunos rostros que sirven de apoyo para la chica, personajes que han formado parte fundamental de esa etapa, mientras que otros solo pueden traer recuerdos de amargura y decepción a la mente de la chica. 

Como si el reloj se detuviera en ese momento, la chica comienza a hacer una breve revisión de todas las experiencias que ha acumulado en aquel lugar, de donde no solo pudo extraer un aprendizaje significativo en el mundo legal.

Después de encontrarse con los rostros de algunos exnovios, mejores amigos y profesores, finalmente la chica pronuncia sus primeras palabras, las cuales van dirigidas a sus familiares ausentes. Algunas lágrimas corren por el rostro de Alba, quien ha intentado prepararse para no quebrarse ante la multitud, pero no lo ha conseguido. 

Después de 10 minutos de discurso la chica concluye su mensaje, siendo aplaudida por los presentes, quienes se colocan de pie para ovacionar a la talentosa nueva abogada. 

— Has estado excelente, Alba. Esta noche haremos una celebración en mi casa, no puedes dejar de asistir. — Dijo Peter Fisher, exnovio de la chica. 

El término de esta relación había sido uno de los menos traumáticos para Alba, quien mantenía una fuerte amistad con este chico adicto a los deportes extremos. Era el novio que cualquier chica de la universidad hubiese soñado tener.

Pero Alba tiene la particularidad de que no suele divertirse demasiado con lo tradicional o los clichés. Peter es un sueño de hombre, su cuerpo y su rostro parecen haber sido elaborados artesanalmente por las manos de un prodigioso artista, pero no es algo que determine la decisión de Alba de continuar con él. 

Alba no suele perderse ninguna de las celebraciones a las cuales es invitada, al no contar con ningún tipo de control de su familia en la ciudad, es completamente autosuficiente desde su llegada a los Estados Unidos. 

— Allí estaré, Peter. — Respondió la chica, antes de abrazar a su compañero de graduación, quien oficialmente también se convierte en abogado. 

— Esperaré por ti a las 8:00 PM. — Dijo el chico mientras corría al coche donde lo esperan sus familiares. 

La escena genera un vacío en el estómago de Alba, quien no ha tenido la oportunidad de volver a ver a sus padres desde hace algunos años. Esta necesidad de compartir con sus familiares y amigos de infancia es sustituida por fiestas y celebraciones de habitación en las que termina embriagándose hasta perder el conocimiento. 

Después de ver como se marcha Peter, la chica debe volver a su departamento y comenzar a indagar en cuál será el próximo paso que deberá dar para continuar en busca del futuro que tanto desea.

Alba no es una chica que se detiene en su búsqueda del éxito, es una mujer dinámica y competitiva que sabe que no será sencillo poder conseguir un lugar entre las principales firmas de abogados de la ciudad.

Muchos de sus logros y avances en el mundo académico se han debido a las capacidades y talentos de la chica, pero también se han visto complementados en gran medida por su belleza.

El rostro de Alba es fino con algunas pecas en él, lo que suele llamar la atención de muchos caballeros. Sus ojos verdes siempre han sido el recurso perfecto para lograr convencer a cualquier hombre de complacer sus exigencias y condiciones. Ha heredado el carácter de su padre y la belleza de su madre, lo que hacen de Alba una mujer muy interesante. 

Fanática de las prácticas de tenis de los fines de semana, Alba ha conseguido desarrollar una figura muy definida y atlética, con unos glúteos firmes y unas piernas de revista entre las que cualquier hombre desearía estar.

Después de un largo día lleno de emociones y con la satisfacción de haber conseguido alcanzar una de las metas más difíciles que le ha tocado afrontar, la chica llega a su departamento y enciende su ordenador. Es momento de investigar hacia donde debe dirigir su atención a partir de ahora. 

Aun con la medalla en su cuello, la chica busca incansablemente algunas de las ofertas laborales a las que pueda aplicar en los próximos días.

La ausencia de presión en su vida comienza a generar un vacío que debe llenar pronto antes de comenzar a sufrir esos ataques de ansiedad que generalmente despertaban en ella un mal humor insoportable.

A diferencia de la mayoría de las chicas de su edad, Alba necesita de esa sensación de responsabilidad y compromiso, de lo contrario puede convertirse facialmente en un ogro detestable. 

A solo unas cuantas horas de asistir a la celebración, la chicha ya tiene algunas ofertas marcadas, una de las que más llamó su atención ha sido Ludwing y asociados, una firma que se ha caracterizado por representar a las principales marcas deportivas del país.

Si logra entrar al mundo de las leyes por la puerta grande, no habrá posibilidades de fallas en el futuro. Alba abandona su ordenador y se dirige a tomar una ducha para prepararse para la fiesta.

Posiblemente sea la última vez que vea a muchos de sus compañeros, así que está dispuesta a hacer de esa noche una experiencia inolvidable tanto para ella como para algunos de los presentes. 

Mientras toma un baño, disfruta de la música a todo volumen de su reproductor. El aspecto de la joven abogada no converge con sus gustos musicales, Alba cuenta con una personalidad alocada e irreverente que se deja ver a través de las bandas que escucha.

Algunos afiches de bandas de hard rock y heavy metal de los 80’s forman parte de sus preferidas, así que los vecinos de su departamento tendrán una buena dosis de música durante esa tarde. 

La chica sale de la ducha completamente desnuda y baila por toda la casa al compás de la música y los estridentes gritos característicos de estos cantantes de rock. Sin llevar una sola prenda de ropa, Alba camina hacia la cocina secando su cabello con una toalla.

A pesar de no ser una chica de gran estatura, las medidas de la pelirroja compensan sus 1.6 metros de altura. Nunca ha sido un problema para ella ser una chica pequeña, de hecho, esta característica parece despertar la atención de muchos de sus compañeros de universidad. 

Definitivamente la zona más atractiva de la chica son sus perfectamente simétricos y redondeados glúteos, un par de piezas de perfección anatómica completamente naturales. Mientras otras chicas se preocupan constantemente por la carencia de volumen en esta zona, Alba sabe como usar esta arma a su favor en cada ocasión.

El uso de minifaldas siempre ha sido un llamado a la tentación por parte de la chica, quien ha escogido un atuendo bastante sugerente para la celebración que se llevará a cabo esa noche en casa de su exnovio. 

Parada frente al espejo, Alba coloca un poco de crema por todo su cuerpo para humectarlo.

Piernas perfectamente depiladas y una piel naturalmente blanca con un bronceado artificial que se ha hecho algunos días atrás, forman parte de las cualidades físicas de la chica, quien se prepara para tener algún encuentro casual esa noche con algún afortunado que asista a la fiesta.

Alba ha mantenido una política muy sólida de no volver con antiguos novios, lo que ha generado los ruegos interminables de algunas parejas del pasado que aun dejan mensajes en su teléfono móvil. 

Peter es uno de ello, y a pesar de ser uno de los mejores amigos de Alba, es evidente que todavía tiene algunos sentimientos muy fuertes por la hermosa pelirroja.

Mientras Alba se alista para ser el centro de atención de la fiesta, Peter se encuentra haciendo arreglos para recibir a una gran cantidad de invitados en su enorme casa.

Siendo el hijo del alcalde la ciudad, este chico tiene algunos beneficios y cuenta con acceso a los lujos que desee. Como beneficiario de las actividades de corrupción de su padre, el chico tiene la ventaja de tener en su cama a las chicas que desee, pero ha arruinado la oportunidad con Alba y esta puede ser la oportunidad de arreglar todo. 

Entre los elementos que forman parte de su estrategia, se encuentra un collar de perlas y un brazalete que ha costado un par de miles de dólares. Pero Peter parece haber olvidado que Alba no es del tipo de chica que consigues llevar a la cama utilizando dinero o cosas materiales.

Esta relación había surgido de forma casual, ambos se conocieron en una fiesta y no pudieron evitar dejarse llevar por la atracción que sentían mutuamente. Pero la facilidad con la que Alba se había ido a la cama con Peter no le había generado una imagen muy respetable ante él, quien decidió jugar con los sentimientos de la chica. 

Este episodio nunca fue perdonado por Alba, quien le dio la posibilidad de conservar su amistad a cambio de que nunca jamás volviese a intentar involucrarse con ella.

Peter estaba a punto de romper con este pacto, pero no estaba dispuesto a jugar limpio. Había conseguido algunos estupefacientes que servirían para dejar a la indefensa chica a merced de su control, y luego de un par de fotografías y alguna grabación de video, la chica no tendría otra opción que acceder a las demandas de Peter. 

La confianza que se había generado entre la pareja de amigos estaba por ser traicionada aquella noche por Peter, quien se había obsesionado de una manera casi demente con volver a tener a Alba en su cama. Son las 8:00 PM y los invitados comienzan a llegar uno a uno al lugar.

La decoración es alusiva a una fiesta de graduación y la cantidad de licor y drogas que hay en lugar parece no tener límite alguno. Las mujeres más hermosas de la universidad y los hijos de los hombres más poderosos de la ciudad se encuentran en aquel lugar, pero a pesar de que las personas continúan llegando, Alba sigue sin aparecer en la puerta de la casa de Peter. 

No tiene ningún apuro por llegar, de hecho, en su mente resulta más atractivo llegar cuando el lugar este repleto de personas, así tendrá la posibilidad de impresionar a todos con su entrada.

Alba ha seleccionado una minifalda de color negro, una blusa de seda de color rojo y unos tacones combinados con su color de camisa. Es fanática del color de la pasión, de hecho, su color de cabello no es natural, realmente ha sido rubia toda su vida hasta que hace algunos años atrás decidió cambiar definitivamente su aspecto. 

Se han tejido cualquier cantidad de mitos entorno a Alba Carlson, quien no ha tenido una relación que haya llegado a durar más de 6 meses.

Se dice que su inconformidad le ha dado la posibilidad de acostarse con más de 50 chicos desde su llegada a los Estados Unidos, y que ninguno de ellos ha conseguido provocarle un orgasmo.

Otra de las teorías que se dicen sobre ella es que, a pesar de su belleza, no se siente segura de su cuerpo y los hombres se alejan de ella porque no puede mantener relaciones sexuales desnuda, que debe hacerlo vestida. 

Pero como cada rumor de pasillo de universidad, se ha convirtiendo solo en una teoría, y los únicos que la pueden desmentir son aquellos que han pasado por la cama de Alba, quienes pueden llamarse a sí mismos como afortunados.

Nada de lo que se dice sobre la chica europea le ha afectado alguna vez, se siente muy segura de sí misma, y la verdadera razón para no mantenerse demasiado tiempo con alguien se debe a su temor a enamorarse. Aunque nadie conoce esta debilidad, la chica puede dejar ir al hombre más especial si considera que hay un sentimiento en crecimiento. 

Las relaciones de Alba deben ser estrictamente sexuales y completamente aisladas de un contexto romántico o sentimental. Esto ha generado un cementerio de corazones rotos que ha ido coleccionando a lo largo de su vida.

Pero a pesar de sus constantes huidas del amor, sabe que tarde o temprano llegará alguien que neutralice sus defensas. Este alguien debe contar con las características precisas que satisfagan las demandas de Alba, quien es muy exigente.  Sabe que un hombre como el que sueña en su vida no existe, por lo que se siente tranquila de involucrarse con nuevos chicos sin problema. 

Es su última noche como universitaria, luego de esta fiesta, deberá cambiar de actitud y enfocarse en esta nueva etapa que le obligará a exigirse mucho más de lo que ella misma podría llegar a creer.

Alba Carlson es una mujer espectacular que finalmente ha entrado al gremio de abogados de la ciudad de Nueva York, lista para poner a temblar a los ejecutivos más poderosos del lugar con su escote y minifalda. 








  
 




ACTO 2
 
Entradas triunfales

      

La fiesta se encuentra en su mejor momento cuando aproximadamente a las 11:00 PM hace su entrada la hermosa chica de cabello rojizo que tanto había sido anhelada por Peter, el anfitrión.

Llegando al lugar en un taxi, la emocionada recién graduada de abogado entra a la casa de su exnovio capturando las miradas de los caballeros del lugar. Inclusive aquellos que se encuentran acompañados de sus chicas no pueden evitar seguir a Alba con sus ojos. No cualquier mujer puede hacer alarde de las piernas de la hermosa Alba Carlson. 

El truco había dado resultado, haber llegado en el momento cumbre de la celebración hizo que todos en el lugar tuvieran que ver con ella. Mientras algunos criticaban su ropa como producto de la envidia, algunos otros admiraban a la chica, quien siempre podía hacer alarde de que todo le quedaba bien.

Alba está dispuesta a pasar una noche divertida acompañada de muchos compañeros de universidad, pero no tiene idea de que los planes de Peter amenazan con estropear por completo la noche de Alba. 

Saliendo a recibir a la chica, Peter abandona a un par de rubias con las que conversaba y se acerca a Alba. 

— Pensé que no vendrías. Te he estado esperando durante toda la noche. — Comentó Peter. 

— Tenia algunas cosas que atender antes de venir. Siento mucho haberme tardado, pero lo importante es que ya estoy aquí. Vamos a divertirnos. — Respondió Alba.

Este comentario le dio pie a su anfitrión para que pudiera ofrecerle un trago, la excusa perfecta para poder introducir la droga en su bebida sin que esta lo notara. 

— Eres muy amable, pero esta noche he decidido no beber nada que no esté en una botella.

El rostro de Peter cambió completamente, ya que esto dificultaba enormemente la posibilidad de que ejecutara su macabro plan.

A pesar de contar con la confianza de Alba, esta no solía ser demasiado complaciente con él, así que de alguna u otra forma tenía que idear la manera de poder manipular la bebida de Alba para llevarla hasta su habitación. Esa sería la última oportunidad que tendría para poder atrapar a Alba por el tiempo que lo deseara. 

— Iré a conversar con Jake y los chicos. Te veré más tarde. — Dijo Alba, mientras deja completamente solo a Peter. 

Jake es el capitán del equipo de futbol americano y es la nueva conquista de la chica. Aunque aún no se han ido a la cama juntos, tienen muchas ganas de convertir esa noche en esa despedida especial.

Las conversaciones a través de mensajes de texto han estado bastante subidas de tono y han sido una muestra evidente del deseo que la pareja se tiene. Peter, al ver este interés de la chica en este sujeto, se deja consumir por la frustración y lanza al suelo el vaso con licor que sostiene en su mano. Su única oportunidad amenaza con irse al diablo si Jake permanece toda la noche junto a la chica. 

— Te ves increíble, Alba. — Dice Jake al recibir a la chica. 

Todos los compañeros del jugador de futbol conocen la extraña atracción existente entre la pareja y no tardan demasiado en dejarlos completamente solos. 

— Tu también te ves muy bien. Esa camisa de color azul te va muy bien. — Responde la chica.

— Seria un placer que esta noche fueses tú quien me la quitara al llegar a casa. — Responde el sujeto, quien no puede contener las ganas de poseer a la hermosa pelirroja. 

— Apenas la noche está comenzando, ya veremos si eres tan afortunado como para averiguar si tengo ropa interior o no. — Dice Alba. 

El resto de la celebración estuvo completamente intensa, la chica bebía algunas cervezas mientras era constantemente cortejada por Jake. La pareja se mantenía bajo la vigilancia de Peter, quien buscaba una oportunidad de que la chica se encontrara completamente sola para atacar.

La dignidad no era un término que existiera en el vocabulario de Peter, y la cantidad de licor que había comenzado a consumir, amenazaba con llevarlo a un estado bastante delicado de descontrol. 

Peter se había obsesionado a tal punto con Alba que aún tenía cientos de fotografías en su móvil de la época de cuando fueron novios.

Alegando que este había sido uno de los periodos más importantes de su vida, se mantenía aferrado a la idea de que en cualquier momento podían volver a estar juntos como pareja. Pero esto ya había sido aclarado en el pasado por Alba, quien después de ser acosada constantemente por Peter, o tuvo otra opción que ofrecerle su amistad. 

Después de 4 horas en aquel lugar, el cansancio del día había comenzado a afectar a Alba, quien le sugiere a su compañero que quizás es hora de irse a descansar. 

— Ya no quiero estar aquí. Te parece si continuamos la fiesta en mi departamento. — Susurró Alba, quien se encuentra parcialmente ebria. 

— Pensé que nunca lo dirías. Iremos a donde tú quieras. — Respondió Jake West.

Al ver como la pareja camina hacia el coche de Jake, Peter pierde el control y corre desesperadamente hacia la pareja. 

— ¡Alba! — Gritó Peter desde la distancia. 

— Estoy muy cansada, Peter. Disculpa por no despedirme. — Responde la chica mientras se acerca a su amigo para darle un abrazo. 

Mientras esto ocurre, Jake continúa caminando hacia su coche, ignorando por completo a Peter. 

— Oye, Jake. Parece que no te ha gustado la fiesta… No tienes derecho a llevarte a la chica más hermosa del lugar. — Dice el ebrio Peter. 

— No lo molestes, Peter. Sabes que Jake tiene muy mal humor y no quiero que te metas en problemas. 

— ¿Problemas? Ese grandullón no es un problema para mí. Creo que no irás a ningún lado con ese imbécil. 

Al escuchar esto, Jake pierde la poca porción de paciencia que le tiene a Peter y baja nuevamente del coche. 

— ¿Cómo me has dicho? — Dice el joven de 1.95 metros de altura. 

— Está muy borracho, por favor no lo tomes en cuenta y vámonos ya de aquí. — Interviene Alba. 

La situación se había cargado de tensión y algunos de los presentes comienzan a darse cuenta de la disputa que está a punto de generarse en el lugar. Muchos ya con sus móviles en la mano comienzan a grabar la discusión que amenaza con terminar muy mal para Peter, quien no tendría oportunidad alguna contra un hombre como Jake. 

— Creo que lo mejor es que vuelvas a tu casita de muñecas de niño millonario y cierres esa boca. — Dice Jake, caminando hacia Peter. 

Alba intenta interponerse, pero una chica de su estatura no es rival ni muro de contención contra un hombre como su compañero. 

— Quítate del medio, Alba. Este grandullón aprenderá que no debe meterse con un hombre como yo. — Dice Peter. 

Justo en ese momento, Jake le propina un fuerte golpe en el rostro tan rápido que no es capaz de verlo venir. Con un sangrado bastante intenso en su nariz, el chico intenta presionar para evitar el sangrado.

La pelea ya es de conocimiento público y algunos transmiten en vivo a través de algunas de las redes sociales del momento. La ventaja es de Jake, pero Peter siempre acostumbra a jugar sucio, así que no lo piensa dos veces para sacar un arma de la parte de atrás de su pantalón. 

— ¿Crees que me ensuciaré las manos golpeando a un imbécil como tú? ¡Te dispararé en el rostro y no quedará nada de él! — Dice Peter mientras apunta hacia Jake. 

El miedo se apodera del gigante futbolista, quien observa a Alba sin saber que hacer. Peter ha perdido el control y no hay manera de que alguien pueda calmarlo, Jake se ha equivocado al golpearlo. El caos se desata en el lugar, pues muchos de los presentes entran en pánico al ver como la vida de Jake corre peligro.

— No hagas algo estúpido, Peter. Por favor deja que nos vayamos. — Dice Alba, quien tiembla de miedo al ver el arma tan cerca de sí.

— Habría dado todo por ti, Alba. Pero prefieres seguir adelante con chicos que no valen la pena como este imbécil. — Dice Peter. 

Mientras Alba intenta distraer la atención de Peter, Jake busca el momento preciso para intentar desarmarlo, pero debe ser certero en sus movimientos, de lo contrario recibirá una bala o alguien más podría salir herido. 

— Los asesinaré a ambos y luego me quitaré la vida. No vale la pena seguir viviendo si no es a tu lado. — Comenta Peter mientras lleva el arma a su cabeza por un segundo. 

Esta se convierte en la oportunidad que tanto había esperado Jake, quien se abalanza sobre Peter, arrebatándole el arma y dándole un golpe tan fuerte en el rostro que lo hace perder el conocimiento de manera instantánea.

Al revisar el arma, se dan cuenta de que no tiene balas, pero dentro de su realidad paralela producto del alcohol, Peter estaba seguro que estaba a punto de quitarle la vida a la mujer que ama y a su pareja. 

Jake y Alba abandonan rápidamente el lugar hacia el departamento de Alba. La conversación que se genera en el coche gira entorno a toda la situación alocada que se ha desarrollado minutos antes. 

— ¿Viste como sangraba su nariz? — Dice Jake burlándose del desgraciado Peter. 

— Nunca te había visto actuar de esa forma. Tu masculinidad fue muy seductora. — Responde Alba, mientras acaricia el muslo de su compañero. 

Peter hace contacto visual con la mano de la chica y se da cuenta del juego de seducción que está iniciando Alba. 

— Como me gustaría que esa mano estuviera un poco más arriba. — Dice el excitado chico. 

Alba accede ante la sugerencia del conductor y comienza a acariciar el miembro de Jake. Aun dentro de sus pantalones, puede sentir una gran estimulación por parte de las suaves pero firmes caricias que le proporciona la chica.

Ambas manos se unen a la fiesta en la zona genital de Jake, quien debe concentrarse en el camino si no quieren terminar volcados en la carretera. Mientras una de las manos acaricia la parte superior de su miembro, la otra se ubica en la región de los testículos, Alba sabe cómo usar sus manos. 

De pronto la chica comienza a bajar la cremallera del pantalón de su acompañante y deja entrar una de sus delicadas manos para extraer el grueso pene de Jake. Este se encuentra tan húmedo que fácilmente la podría penetrar por cualquier orificio de su cuerpo sin necesitar más lubricación.

El atractivo ejemplar brilla por la cantidad de fluidos que ha expulsado durante el masaje de la chica, pero Jake no está conforme. Alba comienza una leve masturbación, mientras Jake mantiene los ojos en la carretera, están muy ebrios y están jugando con fuego, pero la adrenalina y la excitación los supera. 

Mientras más aprieta el acelerador, los movimientos de la mano de Alba se hacen mucho más rápidos, así que Jake no duda en conducir a la máxima velocidad. Alba utiliza su otra mano para liberar el cinturón del pantalón de su amante, y posteriormente el botón de su pantalón.

Una vez que observa que el conductor del coche se encuentra cómodo y con el pene completamente desnudo, la chica acerca su boca y lo introduce hasta la base. La humedad de su saliva y las caricias de su lengua son un acto divino que lleva a cualquier hombre hasta el cielo. 

Periódicamente, Jake cierra sus ojos y se olvida de que es responsable de la vida de ambos, ya que un descuido los enviaría al hospital. Están solo a un par de calles de la casa de Alba y la chica no tiene intenciones de detenerse en el acto que le está practicando al chico de brazos fuertes y camisa a cuadros azules que conduce ahora con menor velocidad. 

El estacionamiento de la residencia de Alba es un subterráneo. El coche desciende por la rampa con sus luces encendidas y ubica un lugar en el cual estacionarse. Hasta ese punto, Alba no ha dejado de sacudir su cabeza buscando una explosión inminente de semen dentro de su boca. Pero es hora de bajar del vehículo. 

— Eso ha estado increíble. Espera a que llegue mi turno y no podrás contener tus gritos. — Dijo Jake mientras acomoda sus pantalones para bajar del vehículo. 

Alba hace un breve retoque a su maquillaje labial mientras limpia los restos de fluidos que quedan a los lados de su boca. Ambos abandonan el BMW rojo y caminan hacia el elevador.

Alba camina delante de Jake mientras este no puede evitar hacer contacto visual con los enormes glúteos de la chica que parece moverse a un ritmo hipnótico. La chica se da vuelta y nota que su compañero tiene la vista fija en esta zona de su cuerpo.

Repentinamente, Alba se detiene y se dobla para alcanzar con sus tobillos con sus manos. La falda se sube drásticamente y deja ver una diminuta pieza de ropa interior negra que evidencia el volumen de sus labios vaginales. 

Acto seguido, la chica toma la ropa interior y la baja hasta sus tacones, extrayéndola definitivamente de su cuerpo y caminando con ella en la mano hasta el elevador. 

— Te dije que hoy averiguarías si traía ropa interior o no. — Dice Alba mientras juega con la pequeña pieza de ropa. 

Al ingresar al elevador, la chica acerca la erótica prenda hacia la nariz de Jake, quien la olfatea con mucho deseo. Justo antes de que la puerta del elevador se cierre, la chica lanza la prenda fuera de allí, quedando una evidencia en el suelo de desolado estacionamiento de su edificio. Algún afortunado encontrará este tesoro en un par de horas. 

Mientras se encuentran en el elevador, ambos e devoran a besos y las inquietas manos de Jake penetran la vagina de Alba, quien se aferra a su amante con una de sus piernas alrededor de su muslo. Dos dedos del chico la penetran continuamente antes de que el elevador llegue al piso 16, en el cual vive Alba. 

Ambos entran al departamento y de dejan caer en el mueble de la sala de la chica. Allí ambos se deshacen de toda prenda de vestir y una vez desnudos se entregan completamente a la pasión.

Alba se coloca de espaladas a Jake apoyando sus rodillas en el mueble, dejando que este disfrute de un panorama total de sus perfectos glúteos. Después de darle una lamida a su vagina que terminó en el orificio anal, el hombre comienza a penetrar a Alba, quien gime de una manera ensordecedora. 

No pasa mucho tiempo para que Alba alcance el clímax y explote de placer, siempre se ha caracterizado por ser una chica muy sensible, mientras Jake continúa penetrándola sin piedad. Unos minutos más tarde, ya cuando no puede aguantar más, Jake extrae su miembro de la chica para eyacular fuera de ella, expulsando una descarga de fluido blanco y espeso sobre sus glúteos. 

Alba ha quedado satisfecha, no necesita más nada de este sujeto y no tiene problemas en hacérselo saber. 

— Iré a asearme, cierra bien la puerta al salir. — Dice Alba mientras deja al chico completamente solo en la sala. 

Este obedece, está acostumbrado a la personalidad solitaria y sin filtro de Alba. 








  
 




ACTO 3
 
Cita con los lobos

      

Después de tres semanas de espera, finalmente la llamada que tanto había esperado la chica, había llegado. Ya la preocupación estaba comenzando a consumirla al no recibir ninguna oferta de trabajo y ser rechazada de una gran cantidad de empleos por falta de experiencia.

Nadie quería contratar a una chica hermosa y joven como abogada, no proyectaba la suficiente confianza como para poner en sus manos una responsabilidad tan grande que posiblemente abandonaría al transcurrir una semana. 

Pero esa mañana había sido diferente, Alba evitaba salir de su departamento en horas de oficina por si alguien intentaba comunicarse con ella de alguno de los empleos a los que había aplicado.

Prácticamente se había obsesionado con la idea de que tarde o temprano alguien le daría la posibilidad de demostrar sus habilidades. Su última opción había sido aplicar por un puesto en Ludwing y Asociados, y a pesar de que estaba convencida que no tendría ninguna oportunidad allí, se mantuvo firme. 

Una llamada entrante llega a su móvil, Alba sale corriendo del cuarto de baño con una toalla alrededor de su torso y con el cabello completamente mojado. Corre descalza atravesando el pasillo destilando agua por todo el lugar.

Sabe que si no recibe la llamada no tendrá posibilidades de devolverla, así que debe moverse con velocidad. En el último segundo, logra contestar la llamada y la voz de una chica se encuentra al otro lado del teléfono. 

— Buenos días, quisiera hablar con Alba Carlson. — Dice la mujer. 

— Si con ella hablas. ¿En qué puedo ayudarte? — Responde Alba. 

El corazón de la chica late con fuerza, ya que es la oportunidad que tanto ha esperado. Su presupuesto comienza a desvanecerse, así que debe comenzar a generar ingresos muy pronto.

Durante toda la carrera, la chica ha vivido de la beca que le proporciona la universidad, pero ya fuera de ella tendrá que ingeniárselas para hacer dinero cuanto antes. Ha recibido ofertas de trabajos que considera que no se adaptan a su nivel educativo y Alba quiere entrar por la puerta más grande posible. 

— Llamamos desde las oficinas de Ludwing y Asociados en la ciudad de Nueva York. Nos encantaría que pudieras asistir a una entrevista hoy en la tarde. —  Dice la agradable secretaria. 

— Será un placer. Allí estaré. — Contesta la emocionada Alba. 

Justo después de culminar la llamada, se da cuenta de que no tiene la menor idea de la hora en que deberá asistir a la entrevista. Los nervios mezclados con la emoción la han hecho actuar como una niña inexperta y es justo lo que tiene que evitar hacer si quiere ser tomada en serio.

Son aproximadamente las 11 de la mañana y debe estar lista para salir antes de las 2 de la tarde, siendo una chica tan meticulosa con su apariencia, será todo un reto para ella. 

Tal y como lo había planificado, unas horas después, la chica se encuentra en un taxi camino a las oficinas más importante de la ciudad en el gremio de los abogados. Si logra conseguir un trabajo en este sitio, no tendrá que preocuparse por dinero durante un largo tiempo.

Estos sujetos se han ganado el prestigio y reconocimiento al ganar cada una de las demandas que han caído sobre algunas marcas importantes de ropa e implementos deportivos. Cifras de miles y millones de dólares han sido puestas a la orden de sus clientes, siendo una opción segura para ganar un juicio. 

Los miembros de esta firma de abogados están conformados no solo por los mejores de la ciudad, sino que también los mejores del país y el mundo también tienen las puertas abiertas para sumar fuerzas a Ludwing y Asociados.

Por lo general, las entrevistas son realizadas por el equipo de recursos humanos, pero en muy contadas ocasiones, los dos socios mayoritarios de la firma son quienes reciben a los nuevos talentos que formarán parte del ejercito de abogados con talento memorable. 

Ese día, Alba tendrá la posibilidad de encontrarse frente a frente con los hombres más importantes de la firma y no tiene la menor idea de cómo lucen o como interactuar con ellos. Hasta el momento, solo se imagina que será una entrevista para conocerla y una simple prueba de habilidades que deberá presentar junto a una gran cantidad de aspirantes.

Para Alba, esto no es ningún problema, está segura de sus habilidades y conocimientos y fácilmente puede superar a cualquiera de sus contrarios. La competitividad se ha convertido en una especie de deporte para ella, así que no se siente nerviosa. 

Al llegar al lugar, puede ver como las dos enormes torres se elevan hasta los cielos de una forma imponente. El nombre de la firma escrita en letra cursiva en color dorado a las afueras, hace resaltar la clase y el prestigio del lugar. Alba camina al lado de una enorme fuente que se encuentra a las afueras del edificio, completamente impresionada de los lujos que se han incorporado en el edificio.

Acercándose al elevador de vidrio sólido, la chica no tiene la menor idea de a dónde debe dirigirse, pero justo antes de entrar al elevador, pasa junto a ella un hombre que luego de tropezarla y no pedir disculpas, entra al elevador y cierra la puerta de este en la cara de Alba. 

El gesto descortés hace que la chica se moleste profundamente. Una llegada muy poco grata y un recibimiento nada cortes por parte de los empleados de aquel lugar.

Alba continua a la espera del elevador y finalmente logra llegar al piso 21, donde será recibida para realizar su entrevista.

Un total de 5 aspirantes esperan a las afueras de la oficina, todos vestidos con sus mejores trajes y una copia de su hoja de vida en sus manos. Si se trata de aspecto, Alba no tiene competencia, su imagen siempre esta detalladamente cuidada para proporcionar la mejor impresión ante cualquier persona. 

Tres de los aspirantes son hombres, mientras que los dos restantes son mujeres. Alba o tiene demasiado interés en hacer contacto con ninguno de ellos, aunque no puede evitar sentirse acosada por la mirada de los tres caballeros.

Mientras se encuentra sentada en una de las sillas a las afueras de la oficina, ve salir de la misma al sujeto que hace algunos minutos la tropezó en la planta baja del edificio. Alba lo observa fijamente e intenta grabar su rostro, es una chica bastante rencorosa y es imposible para ella dejar a un lado un acto tan poco educado como ese. 

— ¿Tienes idea de quién es ese sujeto? — Pregunta Alba a uno de los jóvenes aspirantes. 

— No, este lugar es muy misterioso, todo lo manejan con una alta confidencialidad y no proveen mayor información. — Responde el chico. 

En ese momento, Alba sintió la necesidad de entablar alguna conversación con alguien para disminuir la alta tensión del lugar. Este chico parecía ser un candidato agradable para intercambiar algunas palabras para hacer que el tiempo transcurriera más rápido.

Este había sido uno de los que más interés había mostrado en la chica y su léxico y manera de hablar evidenciaban una refinada educación. Posiblemente seria uno de los que representaría un obstáculo para alba, así que había llegado el momento de indagar en la vida de sus oponentes. 

— Soy Alba Carlson. — Dijo la chica mientras extiende la mano.

El joven responde el gesto y aprieta su mano con delicadeza, pero con mucha seguridad. Este gesto le hace entender a Alba que es un hombre que no subestima a sus adversarios en ningún contexto, por lo que le da un voto de confianza y comienzan a conversar.

Se trata de Charlie Palmer, quien ha atravesado el país entero para llegar a esa oficina aquel día. Hijo de una familia adinerada, ha tenido la posibilidad de estudiar en importantes institutos en busca de convertirse en el mejor abogado del país. 

El chico es muy apuesto y sus gafas lo hacen lucir muy intelectual. Su rostro perfectamente afeitado no deja ver el rastro se ningún vello facial.

Alba aprovecha la oportunidad de detallarlo mientras escucha cada una de sus experiencias en el mundo de las leyes y no puede evitar sentirse insegura de la gran cantidad de anécdotas que ha acumulado. Ella solo tiene para ofrecer un gran ímpetu por dar lo mejor de sí misma y algunas calificaciones bastante impresionantes. 

Alba detalla el cuerpo de su nuevo compañero y puede darse cuenta de que deben gustarle los deportes y el entrenamiento físico, por lo que intenta desviar el tema hacia un campo en el que pueda sentirse un poco más cómoda. 

— ¿Practicas algún deporte? — Dice la chica. 

— Si, suelo ir al gimnasio todas las mañanas y tres veces a la semana suelo practicar tenis en el Club Martin’s. — Responde. 

— No he tenido la posibilidad de conocer ese lugar, pero el tenis es una de mis pasiones. Es una gran casualidad, espero que alguna vez podamos reunirnos a jugar. 

— Sería muy interesante tener la posibilidad de jugar con una mujer tan hermosa como tú. — Dijo Charlie Palmer, intentado cortejar a la chica. 

Ambos permanecieron conversando mientras cada uno de los aspirantes abandonaba la sala de espera e ingresaban a la oficina uno tras otro. Abandonando el lugar con la típica esperanza de que recibirían una llamada dentro de las próximas 24 horas para informarles si fueron aceptados o no.

Alba sabe perfectamente que esta llamada posiblemente no llegará jamás, por lo que comienza a ponerse seriamente nerviosa. Es la última de las aspirantes en llegar al lugar, así que, según el orden que se ha establecido, deberá entrar después de Charlie. 

— Creo que es tu turno. — Dice Alba. 

Charlie responde con una sonrisa y entra a la oficina. Después de un par de minutos, la secretaria le indica a Alba que puede ingresar a la oficina. 

— Pero aún hay un aspirante allí dentro. — Comenta Alba. 

— No, señorita. No tenemos más aspirantes por el día de hoy. Tú eres la última. — Dice la rubia mujer de unos 30 años de edad. 

Alba se coloca de pie y toma sus cosas para ingresar finalmente a la entrevista definitiva que le dará la posibilidad de conseguir el empleo o no. La puerta se abre lentamente, la inseguridad y la timidez de la chica se vuelven abrumadoras para ella, pero siente confianza de poder encontrar una cara familiar allí dentro.

Charlie se encuentra sentado en una gran silla ejecutiva del otro lado del escritorio, mientras que a su lado se encuentra el mismo sujeto que se ganó el desprecio de Alba al llegar al edificio. 

— Bienvenida, Alba. — Dice Charlie mientras se coloca de pie. 

Alba se siente un poco confundida al ver la forma en que actúa Charlie. Se suponía que era uno de los aspirantes y de pronto activa como si fuese un importante ejecutivo de la firma de abogados más prestigiosa. 

— Soy Dan Burton. Es un placer conocerte. — Dice el otro caballero antes de tomar asiento. 

Aun Alba no entiende muy bien la situación ni el papel que ha jugado Charlie en toda esta situación. La confusión es tan evidente que Charlie se toma unos minutos para explicarle todo lo que ocurre.

En todo momento la chica estuvo sentada conversando con uno de los socios mayoritarios de la firma, quien se camufló entre los aspirantes para interactuar con cada uno de ellos y buscar el que tuviese el mayor potencial desde el punto de vista de personalidad.

Charlie se había dejado atrapar por los ojos verdes de Alba y no pudo evitar mostrarse ante ella como una persona agradable y sencilla. 

La chica ahora se encontraba justo en frente de dos caballeros muy atractivos que debería decidir si la chica tenía algo más que belleza para aportarle a la firma de abogados.

Alba podía sentir como sus piernas temblaban bajo el escritorio mientras conversaba con los caballeros acerca de su experiencia en el mundo de las leyes, sentía que los decepcionaría totalmente en cualquier momento. 

La mirada penetrante de Dan no le permitía generar ideas claras acerca de lo que debía plantear como su presentación.

Mientras que la constate sonrisa cautivadora de Charlie era una invitación irresistible a besar los labios del caballero. Alba se siente como si fuese una presa indefensa frente a dos hombres poderosos que amenazan con devorarla en cada segundo que pasa frente a ellos. 

A pesar de sentirse intimidada, no tiene ningún inconveniente en sentirse parte del juego de miradas que surge en esa oficina. Todo ha cambiado drásticamente de contexto, ya que ha dejado de ser una entrevista tradicional para convertirse en una revisión de las costumbres y gustos de la chica en su vida personal.

Charlie es un hombre más reservado, trata de moverse con cuidado y no abarcar temas que incomoden a la chica, pero Dan no tiene problemas en inmiscuirse en la vida personal de Alba. 

— ¿Habrá algún hombre afortunado que tenga la posibilidad de caminar tomado de la mano contigo durante los fines de semana? — Dice el hombre con cierto tono de sarcasmo. 

— Por el momento me encuentro soltera, quisiera enfocarme en mi trabajo y dar lo mejor de mí para conseguir entrar a una firma prestigiosa como esta. 

— No creo que haya problema con eso. Estoy seguro de que Dan y yo llegaremos a un acuerdo respecto a la posibilidad de contratarte. — Dijo Charlie.

Mientras interviene, Charlie no puede evitar la tentación de dirigir su mirada hacia el escote de Alba, quien ha escogido un atuendo bastante discreto pero que no puede ocultar sus atributos al 100%.

La chica puede notar el deseo en la mirada de Charlie e intenta buscar respaldo y apoyo en la mirada de Dan, quien tiene una actitud similar. Ambos hombres se comportan de una forma muy particular y hacen enrojecer las mejillas de la tímida chica.

Su personalidad extrovertida se ve neutralizada por las miradas de los apuestos sujetos que parecen estar convencidos de que Alba es la indicada no solo para el empleo sino para actividades extra laborales. 

— ¿Puedes esperar afuera unos minutos, Alba? Charlie y yo tenemos que discutir las condiciones de tu contratación, solo será un momento. — Dijo Dan. 

La chica abandona la oficina mientras ambos sujetos observan las piernas de la chica. 

— Nuestra búsqueda creo que ha terminado. — Dice Dan mientras se recuesta en su silla. 

— Esta chica es increíble. Me parece que justo lo que hemos estado buscando. — Responde Charlie mientras revisa la hoja de vida de Alba. 

— ¿Acaso crees que estoy hablando del empleo? Realmente poco me importa si contratas a esta chica o a un primate. Hablo del proyecto del que hablamos hace un par de días. 

— ¿Crees que ella esté dispuesta a acceder? — Preguntó Charlie. 

— Mantengámosla cerca y nos aseguraremos de ello. — Finalizó Dan. 








  
 




ACTO 4
 
La prueba de fuego

      

Alba había conseguido el empleo, y después de dos semanas como becaria de la firma más exitosa de la ciudad, había aprendido más que en su tiempo en la universidad.

Era el mundo con el que siempre había soñado, compartiendo con los abogados más reconocidos del gremio. Estaba bajo la tutela de dos caballeros que habían depositado su absoluta confianza en la chica, para prepararla para un futuro prometedor como una de las abogadas más prominentes de la firma. 

Al menos esta era la versión de la historia que Dan y Charlie le habían contado a la chica, quien se siente segura al ganar un salario de 4 cifras que jamás había tenido la posibilidad de tener.

Pero lo que desconocía la chica era que estaba siendo constantemente estudiada por Dan y su socio, quienes la deseaban con mayor intensidad que a cualquiera de las mujeres que hubiesen pasado por sus vidas.

Desde una perspectiva muy individual, cada uno tenía un enfoque acerca de Alba, que los induce a un ardiente deseo por tener a la chica desnuda entre sus sabanas. 

Durante una noche de tragos en un prestigioso bar de la ciudad, la pareja de ejecutivos había llegado a la conclusión de que ambos tenían la misma inquietud por compartir a una mujer con otro hombre.

La falta de confianza con otra persona no les había permitido llegar a este punto, así que se habían propuesto conseguir a una mujer que se sintiera cómoda con ambos y les proporcionara una noche de placer a los caballeros mientras complacía sus fantasías más profundas.

Alba se había convertido en esta chica para ambos hombres, quienes se encargaban de cortejarla en todo momento como quien alimenta un pavo para la cena de acción de gracias. 

La chica había caído en el ojo del huracán, desconociendo el futuro que ambos hombres habían escrito para ella.

Alba inocentemente accede a cenas con ambos caballeros, recibe regalos y enormes ramos de flores de parte de cada uno de ellos en su departamento y no entiende aun cual es el objetivo de estos continuos gestos por parte de dos hombres tan inteligentes y poderosos como ellos.

Alba no soporta más la intriga de hasta donde son capaces de llegar los adinerados ejecutivos y comienza a cambiar las reglas del juego progresivamente, hasta el punto en que ellos mismos no saben que juegan bajo las reglas de Alba. 

Es una mujer hábil e inteligente, su posición en su trabajo comienza a ser tomada en serio por parte de algunos de los hombres más importantes por debajo de Dan y Charlie. Alba busca cuidarse las espaldas y evita ser catalogada como una oportunista que se ampara bajo la protección de sus jefes.

Alba no puede negar que siente atraída por ambos sujetos, cualquier mujer lo haría, pero desconoce las intenciones de ambos. A pesar de ser una chica hábil y tener una personalidad muy capciosa, es una de sus compañeras de trabajo quien la hace despertar ante una realidad que, aunque para algunos podría parecer desagradable, para Alba no resultará tan alarmante. 

Es viernes por la noche, y algunas de las chicas del trabajo han decidido organizar una reunión de tequilas en un prestigioso lugar de la zona.

Por supuesto, Alba ha sido invitada y está preparada para lograr finalmente encajar en su equipo de trabajo. Luego de terminar la jornada en la oficina todas las chicas se dirigen cada una en sus respectivos coches hasta el bar Hell Bells.

Alba podría haberse ido caminando hasta el lugar, pero una de sus compañeras le ofrece la posibilidad de irse con ella. Se trata de Ashley McGregor. 

Mientras se dirigen al lugar, el tráfico se encuentra muy pesado, siendo la hora pico de un viernes en la ciudad de Nueva York, todo es un completo caos. Esto les da tiempo a ambas chicas de conocerse un poco antes de llegar al lugar indicado. 

— ¿Cómo te ha ido en el trabajo con tus nuevos jefes? Eres muy afortunada de compartir con dos hombres tan sexys cada día. — Dice Ashley. 

— De verdad que es una fortuna, pero no creas que es tan sencillo manejar a dos hombres tan exigentes como ellos. — Responde Alba. 

— Si en mis manos estuviera la posibilidad de complacerlos a cada segundo, lo haría con todo gusto. Sabes a lo que me refiero, ¿no? — Dice Ashley entre risas. 

La conversación se había enfocado en los dos caballeros que lideraban la prestigiosa firma de abogados y que eran objeto de deseo de una gran cantidad de mujeres en el edificio.

No solo se trataba de sus personalidades imponentes y decididas, eran hombres muy sensuales que despertaban las fantasías más eróticas de las mujeres de ese lugar. Pero a pesar de coincidir con el resto, Alba había manejado la situación con mucha discreción, solo se había dedicado a escuchar los comentarios de su compañera. 

— Hay algunos rumores sobre ambos sujetos… Uno de ellos habla de que les encanta compartir más que ideas de negocios. — Dice Ashley. 

El rostro de Alba muestra una sorpresa evidente al escuchar esta acotación. En varias ocasiones ha notado que cada uno de ellos parece cortejarla frente al otro sin incomodar a su competidor. Ambos son muy atentos con Alba, pero su inocencia parcial le ha impedido entender completamente de que se trata toda la situación que están armando sus jefes. 

— Cuando yo llegué nueva al lugar, tenía una compañera cuyo nombre no revelaré. Estaba tan enamorada de Charlie que intentó seducirlo en una reunión navideña. — Comenta Ashley. 

— ¿Y en que terminó todo? — Pregunta Alba. 

— Charlie correspondió a la hermosa chica, pero aparentemente todo se trató de un capricho por parte mi compañera. Solo un par de meses después de que estuvieron saliendo, Charlie la encontró en la cama como otro sujeto. 

— No puedo creer lo que dices. ¿Quién en su sano juicio engañaría a un hombre como Charlie?

— Este se encargó de destruir su carrera. La chica tuvo que dejar la ciudad para poder evadir las duras críticas que cayeron sobre ella. 

La conversación se ve interrumpida al llegar al bar, ambas chicas bajan del vehículo y caminan hacia el interior del lugar para encontrarse con el resto de las invitadas. En la mente de Alba aún siguen rondando algunas de las palabras que ha cruzado con Ashley, quien le revela algunos detalles de la personalidad de Charlie.

La posibilidad de enamorar a un hombre como él comenzaba a rondar en su cabeza, ya que, si en el pasado se involucró con una de sus empleadas, esta posibilidad podía repetirse. 

Una tras otra las botellas de tequila comienzan a vaciarse continuamente, los limones y la sal ocupan la totalidad de la mesa mientras las chicas juegan y disfrutan de una celebración increíble. Alba ha comenzado a llegar a su límite de consumo de licor, ha comenzado a marearse y no quiere perder el control. Pero una de las chicas la incita a seguir bebiendo. 

— Vamos Alba, no seas aburrida, apenas son las 11:00 PM. — Dice una hermosa chica latina llamada Leticia. 

— Solo un par de tragos más y me iré a casa. — Dice Alba, mientras toma el shot de tequila junto a la sal y el limón. 

Hay un contacto bastante constante entre Alba y Leticia, quien se encuentra sentada su lado y el roce de sus muslos y algunos abrazos se ha comenzado a incrementar con el pasar de los minutos. Leticia es una mujer soltera con la cual Alba ha hablado muy poco durante su paso por la oficina.

Es una mujer atractiva con el cabello negro hasta la cintura que podría convertirse fácilmente en la perdición de cualquier hombre. Pero al ver el comportamiento de esta chica, Alba comienza a entender las razones de por qué aún se encuentra soltera. 

Aunque Alba está completamente segura de su sexualidad, comienza a experimentar algunas sensaciones agradables al tener contacto con la bella chica de labios gruesos y ojos café, la cual hace contacto visual con el escote de Alba de una manera muy seguida.

Las horas continúan corriendo hacia la madrugada y las chicas ya deben irse, pero a pesar de haber llegado con Ashley, Alba queda completamente a merced de Leticia, quien ofrece la posibilidad de llevarla a casa.

— Si no tienes problema, yo podría llevarte hasta tu departamento. A menos que quieras seguir la fiesta en mi casa. Eso me gustaría muchísimo. 

— La verdad es que no tengo nada que hacer y aun me siento con energía para continuar un poco más. — Responde Alba. 

A pesar de sentir algo de miedo, la curiosidad guía a Alba a conocer hasta qué punto es capaz de llegar Leticia en medio de ese estado etílico que comienza a generar una atracción entre ambas mujeres.

Al llegar a la casa de Leticia, ambas bajan del vehículo y caminan abrazadas hasta ingresar. Alba se sienta en el sofá, mientras Leticia se quita los tacones y camina hacia un pequeño bar en busca de una botella de vino. 

— Estás en tu casa, ponte cómoda, debo ir por algunas copas a la cocina. — Dice Leticia. 

Alba se recuesta en el sofá y cierra sus ojos. La cantidad de alcohol existente en su sangre le produce algunas alucinaciones bastante reales. Puede ver como de pronto de una de las habitaciones sale Charlie con una toalla en la cintura y se acerca hacia ella, pero justo en el momento que intenta hacer contacto con él, se da cuenta de que se trata de Leticia. 

En esta oportunidad, la chica ha vuelto con su blusa completamente abierta, mostrando sus senos aun dentro del sujetador. Alba no se siente incómoda por el poco pudor de su compañera, de quien sabe muy poco. 

— Iré al grano, Alba. ¿Hay alguna razón en particular por la que accediste a venir a mi casa? — Pregunta Leticia. 

Esta pregunta había surgido de una manera muy inesperada para Alba, quien siente una gran curiosidad por experimentar nuevas sensaciones con su cuerpo. El apetito por el sexo es algo que se despierta de forma inminente cuando consume tequila.

Pero es la primera vez que siente atracción por una chica y no está dispuesta a dejar pasar la oportunidad que el destino ha puesto en sus manos. Alba tiembla de miedo al ser la primera vez que se siente seducida por alguien de su mismo sexo e intenta evadir la pregunta. 

— Tienes una decoración muy hermosa en este lugar. ¿Los has hecho tú o has contratado a alguien? — Dice Alba. 

Al ver que la chica se ha puesto muy nerviosa, Leticia se da cuenta de que evidentemente hay cierta atracción por ella. 

— ¿Quieres jugar un poco? ¿Qué tal si comenzamos por quitarnos la ropa y dejamos que el vino nos sirva de consejero?

Alba no contesta ante la propuesta de la chica y en su lugar toma un sorbo de la copa de vino tinto que tiene en su mano. 

— Buscaré unos dados. Ambas tendremos el turno de lanzarlo, quien obtenga un número impar deberá quitarse una prenda. ¿Te parece? — Propone Leticia. 

Alba contesta de forma afirmativa con su cabeza y le da pie a Leticia para que inicie con el juego que está a punto de guiarlas hacia un encuentro sin precedentes que Alba jamás pensó que tendría aquella noche.

Dejando caer los dados sobre una pequeña mesa de madera ubicada frente a ellas, Leticia obtiene un numero 6, lo que la mantendrá vestida por un poco de tiempo adicional. 

— Tu turno. — Dice Leticia mientras entrega los dados a Alba. 

El par de objetos cúbicos rebotan sobre la mesa y le otorgan un numero 9 a la chica, quien deberá quitarse una prenda tal como lo habían acordado antes de iniciar. Alba se quita la camisa sin dudarlo. Dejando ver su sujetador negro de diseñador, el cual muestra unos pechos bastante atractivos para Leticia. 

— Estuve esperando toda la noche por ver tus pechos de esta forma. Un par de lanzamientos más y los devoraré. — Dice Leticia. 

Los dados continúan cayendo una y otra vez sobre la mesa, liberando a las chicas de cada una de las piezas de vestir que llevan, quedando completamente desnudas una frente a la otra. Alba intenta cubrirse con sus manos, ya que, aunque sabe perfectamente que puede llegar un poco más lejos, siente algo de vergüenza. 

— ¿Ahora qué? Ya estamos completamente desnudas. — Dice Alba. 

— Aun queda un lanzamiento más. Quien obtenga el mayor número deberá recibir sexo oral de la otra. — Responde Leticia. 

Las mejillas de Alba se ruborizan, pero accede a la norma implantada por su compañera, quien está decidida a tener un encuentro sexual con ella. 

— Tienes unos pechos muy hermosos. Me encantan los lunares que se distribuyen por todo tu cuerpo como una constelación. — Dice Leticia mientras admira el cuerpo de Alba. 

Esta deja caer los dados y obtiene una combinación de 7, dejando los dados en la mesa para que Alba tomase su turno e intentara superar este valor. Después de que los dados se detienen, la chica obtiene un doble 5 para una combinación de 10 puntos. 

— Era justo lo que quería. — Dice Leticia, quien se abalanza sobre la chica y separa sus muslos para iniciar con el acto. 

Alba se encuentra tensa, nunca antes se ha acostado con una chica, pero la experiencia está resultando bastante bien. Después de unos minutos, la tensión ha desaparecido y se encuentra siendo complacida por la lengua de la hermosa latina, quien la penetra con intensidad.

Después de humedecer la totalidad de la zona con su saliva, la chica devora el clítoris de Alba, quien no puede resistir a dejar escapar los gemidos producto del placer que le genera Leticia. 

Los dedos de Leticia frotan el área genital de su compañera y la llevan a un orgasmo descomunal que hace salir algunas lágrimas de los ojos de Alba. 

— Es tu turno. — Susurra Leticia. 

Alba se siente insegura, pero intenta aplicar los conocimientos de sus propios gustos para complacer a Leticia. Esta se encuentra acostada boca abajo y permite que la chica de ojos verdes lama su vagina desde la parte posterior.

Después de algunos minutos de satisfacción proporcionada de una forma formidable, Alba introduce dos de sus dedos en la vagina de Leticia, quien disfruta de la iniciativa de la chica novata. La exótica latina mueve sus caderas para ayudar a Alba con sus movimientos. 

— ¡Hazlo con más fuerza, estoy a punto de llegar! — Dice Leticia. 

Alba acelera la velocidad de los movimientos y de vez en cuando alterna con una lamida al clítoris de la excitada latina, quien comienza a retorcerse con más descontrol conforme se acerca al orgasmo.

Una explosión de fluidos sale de las profundidades de Leticia, quien grita de placer después de una sesión en la que Alba ha impreso todo su empeño y dedicación. Leticia se coloca de pie y se acerca a los labios de Alba, en los que aún se encuentra impregnado el sabor de sus fluidos y los lame pasión y deseo. 

Ha sido una noche llena de acción para Alba, para quien se ha abierto una nueva perspectiva sobre el sexo y la experimentación. 









  
 





ACTO 5
 
La oportunidad perfecta

      

La experiencia que había compartido junto a Leticia había quedado guardada bajo llave en el pasado. Dos meses habían transcurrido desde que ese encuentro con una compañera de trabajo le diera la posibilidad a Alba de vivir algo completamente renovador en su vida.

No se habló más nunca de ello, aunque aún las miradas de Leticia en los pasillos y el elevador le sugerían la proposición a Alba de que un segundo encuentro no les caería nada mal a ambas. 

Pero, aunque para Leticia era un estilo de vida, para Alba solo había sido experimentación y curiosidad, no tenía demasiadas intenciones en quedar envuelta en una relación y romance lésbico que no la llevaría a ninguna parte.

Durante las dos últimas semanas, su interacción con Charlie y Dan se había vuelto mucho más física. Los habituales saludos cordiales y formales se habían quedado en el pasado y ahora un abrazo y un beso en la mejilla daban una señal clara de a donde conducía la situación. 

Durante el desarrollo de una agitada tarde en la oficina, Alba se encuentra prácticamente ahogada entre papeles y documentos importantes que debe tener listos para el final del día. No hay posibilidades de que termine a no ser que se quede más tiempo del establecido por su horario de trabajo.

Alba no tiene coche propio y siente temor de quedarse sola hasta altas horas de la noche sin tener como irse a casa por cuenta propia. La ciudad de Nueva York no es la más segura para una hermosa chica en busca de un taxi en medio de la oscuridad. 

Al ver el alto grado de estrés y tensión que muestra la chica, Dan se acerca a su escritorio para intentar dar algo de aliento a Alba. 

— Parece que no estás teniendo un buen día. — Dice el caballero mientras coloca su mano en el hombro de la chica. 

Alba se estremece cada vez que siente el contacto físico con Dan. No es una sensación que pueda explicar, pero si sabe exactamente donde termina.

Un impulso eléctrico que viaja desde su cerebro hasta su entrepierna le deja completamente claro el deseo que siente por este caballero, quien solo se ha acercado a ella para darle ánimo para continuar con la jornada.

Pero Alba busca desesperadamente una excusa para poder mantener a Dan un poco más de tiempo junto a ella y así poder disfrutar de la fuerte fragancia del perfume de su jefe. 

— Tengo algunas dudas referentes al papeleo que hay que hacer para mañana. No creo que pueda terminarlo antes de la hora de salida. — Responde la chica, mostrando cierta frustración en su rostro. 

— Realmente necesitamos lo mejor de ti Alba. Esos documentos deben estar listos para mañana temprano. Si quieres podría darte una mano, igual debo quedarme a revisar algunos casos pendientes. 

Estas palabras eran justo las que quería escuchar Alba. La posibilidad de quedarse a solas con un hombre como él, le daban la posibilidad de indagar sobre cuáles son los gustos de su atractivo jefe.

Esta inyección de motivación hizo que Alba adelantara significativamente su trabajo, lo que le daría el tiempo suficiente para hacerle creer a Dan que tenían un gran retraso en el trabajo.

Si Alba tenía una posibilidad mínima de capturar la atención de Dan, era durante el desarrollo de esa noche. Pero la chica desconoce que, aunque en su mente es ella quien está tendiendo la trampa, está ya ha sido desplegada por Dan. 

Sosteniendo su móvil en su oído, Dan espera pacientemente por ser atendido. Los continuos repiques comienzan a impacientar al hombre de traje gris y corbata azul. Finalmente, alguien atiende el teléfono del otro lado, se trata de Charlie, quien está fuera de la cuidad y llegará en un par de horas a Nueva York. 

— No puedes faltar esta noche a la gran oportunidad que estábamos esperando. — Dice Dan. 

— ¿De qué hablas? — Contesta el confundido Dan, quien se encuentra en el congestionado aeropuerto. 

— Alba está justo donde la queríamos. Ven a la oficina a las 7:00 PM y finalmente conseguiremos lo que buscamos en ella.

— No puedo creerlo, allí estaré. No dejes que se vaya antes de que yo llegue.

La llamada se corta y los minutos comienza a transitar hacia la hora acordada. Uno a uno los empleados de la oficina comienzan a marcharse del lugar, dejando a Alba completamente sola, mientras Dan se encuentra en su oficina encerrado.

Alba espera impacientemente a que su jefe se incorpore a la tarea de ayudarla tal como se lo ha prometido, pero los minutos siguen avanzando y la puerta de Dan sigue sin abrirse.

Alba ha culminado la totalidad del trabajo y puede irse a casa cuando quiera, pero sabiendo que el lugar está completamente desolado y ella es la única en el lugar a parte de Dan, no quiere perder la posibilidad de encontrarse con él.

Desconoce si su jefe está ocupado y no se atreve a molestarlo. Juega con algunos papeles haciendo tiempo para que finalmente Dan se una a la tarea ficticia que la chica se ha inventado, el verdadero trabajo está concluido y archivado como lo esperan al día siguiente. 

Ya se ha hecho tarde y Dan se mantiene en su oficina. Ha jugado a probar la paciencia de la chica, quien tarde o temprano, si realmente tiene algún interés en él, tocará su puerta y entrará justo a la cueva del lobo en donde perderá todas sus posibilidades de evadir una situación bastante intensa y sugerente con su jefe. 

De pronto, la puerta del elevador de abre. Alba se asusta al no esperar a absolutamente nadie en el lugar. 

— ¡Alba! ¿Trabajando a estas horas? ¿Por qué aun no te has ido a casa? — Pregunta Charlie, quien llegó directamente a la oficina como se la había indicado Dan. 

— Hay algunos asuntos pendientes que se requieren para mañana. Pero ya estoy por irme a casa. — Responde la chica. 

— Dame unos minutos para ajustar unos detalles con Dan y yo mismo te llevaré a casa. — Dice Charlie mientras camina hacia la oficina de su socio. 

Alba se queda sentada en su escritorio a las afueras de la oficina de uno de sus jefes con una mezcla entre decepción y expectativa. No se esperaba la llegada de Charlie, quien arruinó por completo su posible encuentro con Dan, pero aun la noche es joven y tiene la posibilidad de ganar territorio en la vida de Charlie mientras va camino a casa con él. 

Del otro lado de la puerta, una conversación bastante particular se desarrolla entre en Dan y Charlie. 

— ¿Tienes todo listo? Casi haces que se vaya a casa. — Reclama Charlie. 

— Esa chica no es idiota. Sabía que, si se quedaba sola conmigo, no sería precisamente para hacer papeleo. — Contesta Dan. 

— Hagámosla pasar. Tenemos que llevar esto lo más lejos posible. 

— Tranquilo, dejemos que se desespere un poco y luego la sacaremos de su zona de confort y será nuestra. 

Habían pasado más de 20 minutos desde que Charlie se había introducido en la oficina de Dan y no puede escucharse ni un solo ruido. Alba comienza a perder la paciencia y decide irse a casa por sus propios medios antes de quedar como una tonta. Toma sus cosas y camina hacia el elevador. Justo antes de entrar, escucha que la puerta de la oficina se abre y Charlie la invita a entrar. 

— ¿Acaso pensabas en irte sin esperarme? Tenemos algo que plantearte, ven aquí. — Dice el amable caballero. 

La molestia es evidente en el rostro de la chica, quien no suele ser demasiado paciente cuando se trata de esperar. Camina hacia la oficina a la que una vez entró llena de expectativas y sin la menor idea de que iba a ocurrir.

Dan espera con un trago de whisky en su mano y sosteniendo un cigarrillo con la otra. Es la primera vez que lo ven en una actitud tan desenfadada. Dan acostumbra a estar enfocado en sus asuntos y su imagen es de un hombre ocupado y discreto. 

Charlie es el hombre sociable que le da equilibrio a la ecuación, ya que le da a la compañía una imagen más jovial con relación a sus empleados. Aunque es muy estricto y exigente, siempre tiene una sonrisa para cada uno de los miembros de su equipo.

Ambos han logrado edificar una firma de abogados que ha conseguido valorarse en millones de dólares en acciones. Alba ingresa a la oficina con la plena confianza de que está a punto de tener una conversación de negocios con los dos caballeros, nada más alejado de la realidad. 

— Puedes tomar asiento y ponerte cómoda. ¿Quieres un poco de whisky? — Dice Dan, dirigiéndose a Alba. 

— No sé qué tan adecuado sea beber en mi lugar de trabajo. — Responde la chica con algo de sarcasmo. 

— Estás bebiendo con tus jefes. No creo que alguien más pueda molestarse por eso. — Agrega Charlie, mientras le acerca el vaso con la bebida a la chica. 

Los tres inician una conversación inocente que comienza a pesarse por temas como el transcurrir del día y la experiencia del viaje de Charlie. Alba se siente cómoda conversando con ambos caballeros que la tratan como si fuese un socio más del equipo.

Pero el momento que tanto ha esperado la pareja de caballos ha llegado. No pueden seguir alargando más el tiempo y se disponen a hacer la propuesta más inusual que Alba podría haber escuchado aquella noche. 

— No creo que sea necesario seguir haciéndote perder el tiempo, Alba. Iré al fondo del asunto de una vez. — Dice Dan. 

La chica escucha con atención el comentario de Dan, quien se caracteriza por ser un hombre incisivo y objetivo. 

— No es una casualidad que te encuentres en esta oficina con nosotros dos cuando deberías estar en tu casa a estas horas. Hay una razón y un propósito para ello. — Dice Dan, antes de hacer una pausa para darle una calada a su cigarrillo. 

— Creo que nunca te has encontrado en una situación como esta. Solo espero que no mal interpretes nada de lo que queremos plantearte. — Agrega Charlie. 

— Lo único que puedo decir es que no entiendo absolutamente nada de lo que está ocurriendo y a qué se debe el misterio. — Responde Alba con un poco de incomodidad. 

Todo había iniciado de manera efectiva, pero de pronto las cosas comenzaron a salirse del control de la pareja de ejecutivos, quienes buscan la manera de entrar en un territorio desconocido para los tres. Charlie se siente mas cómodo acercándose a la chica y tomando una silla se sienta justo al frente ella. Alba siente que su espacio personal comienza a reducirse. 

— Dime algo, Alba. ¿Te gusta el sexo? — Preguntó Charlie. 

La pregunta tan directa genera que la chica se ahogue y comience a toser descontroladamente. 

— ¿A quién no? — Responde la chica. 

— Tienes razón, a todos en esta oficina parece agradarnos la idea de practicar una actividad tan agradable. — Acotó Dan. 

Alba comienza a entender de qué se trata la propuesta, y a pesar de sentir un terror increíble, no está dispuesta a abandonar la situación sin enfrentarla. 

— ¿Alguna vez has practicado sexo en grupo? — Pregunta nuevamente Charlie. 

— ¿Podrías evitar las preguntas incomodas y decirme exactamente qué es lo que quieren de mí? — Dice Alba. 

— Alba, eres una mujer increíblemente deseable. Sería todo un privilegio para nosotros que nos dieras la oportunidad de compartir tu cuerpo justo ahora. — Dice Dan. 

Alba sintió un leve mareo que a sacó completamente de concentración. Aun no logra comprender si lo que está ocurriendo es cierto o se trata de una alucinación. 

— ¿Qué? ¿Están hablando en serio? — Pregunta la chica. 

— No te ofendas, no creas que hacemos esto con cualquiera. Hemos estado observándote desde tu llegada a esta oficina y hemos concluido en que eres la indicada para hacerlo. ¿Qué dices?

Es justo en ese preciso instante en el que Dan se quita la chaqueta de su traje para demostrarle a Alba que habla absolutamente en serio. Al ver esta reacción, Alba se siente completamente intimidada y su pulso cardiaco se dispara.

Cualquier chica hubiese salido corriendo de la oficina si se encontrara en su posición, pero lo cierto es que Alba no tiene inconveniente alguno con dejar que las cosas fluyan tal y como lo han planeado hasta el momento ambos caballeros. Si existía una mínima posibilidad de tener sexo con esos dos sementales, no la perdería. 

La chica se recuesta en el espaldar de la silla y cruza sus piernas, lo que le da una posición segura y confortable ante la situación. La chica se siente muy nerviosa pero no quiere demostrarlo.

Al ver que Alba no ha reaccionado de forma negativa, Charlie camina hacia la puerta y coloca el seguro, está dispuesto a llevar su encuentro tan lejos como sea posible.

Alba libera uno de los botones de su camisa blanca y se une a la fiesta en la que ambos caballeros se quitan la ropa lentamente. Después de que las camisas, faldas y pantalones se encuentran en el suelo, todos pueden admirar sus cuerpos. 

Alba admira el abdomen de ambos caballeros, en los cuales puede ver una definición clara de la anatomía de un hombre perfecto. Tanto Dan como Charlie se muestran sin pudor y se acercan a la chica antes de quitarse la ropa interior.

Estando de pie frente a Alba, esta espera impacientemente por ver finalmente como ambos miembros se ubican frente a su rostro para poder saborearlos. Llevando sus delicadas manos hacia la parte frontal del elástico de las pequeñas prendas de vestir, la chica las baja lentamente hasta visualizar ambos miembros erectos listos para complacerla. 

Mientras introduce uno en su boca, masturba con su mano el pene de Charlie, quien no puede creer que finalmente han conseguido materializar su fantasía. Alba podría ser quien más disfruta de los tres, tiene a su disposición a dos hombres con un físico espectacular y no hay límites ni reglas que definan el encuentro.

Es hora de cambiar de turno y darle una probada al sabor del pene de Charlie, cuyas dimensiones son mucho más intimidantes que las de Dan. Solo puede introducir el enorme y grueso pene hasta la mitad, ya que la capacidad de su boca no le permite introducirlo más de allí. 

Ambos caballeros son complacidos y la realidad ha superado las expectativas de ambos. Alba se encuentra de rodillas en el suelo mientras es observada con deseo por las miradas de ambos caballeros que están a punto de poseer su cuerpo por completo.

Alba nunca se ha sentido tan libre y desinhibida en toda su vida como en ese momento, así que da lo mejor de sí para sorprender a ambos caballeros. Pero a pesar de tener elevadas expectativas de lo que iba a suceder aquella noche, ambos caballeros eyaculan en el rostro de alba antes de complacerla, algo inesperado para la decepcionada chica. 

— Esto solo ha sido un adelanto. No te sientas decepcionada… Has estado increíble. — Dice Charlie mientras se viste. 

Aparentemente no será la última vez que el trío se encuentre en un contexto similar. 








  
 




ACTO 6

A traición

      

Cualquiera que se encontrara en una situación como la de Alba no tendría la menor idea de cómo manejar el asunto. Si se hace una revisión rápida y coherente de todo lo que ha ocurrido, la conclusión es que Alba se encuentra atravesando una etapa bastante extraña de su vida.

Después de su encuentro casual con Leticia, todo se había tornado completamente extraño en su cotidianidad. La escena protagonizada por ella y dos caballeros millonarios en la oficina principal de uno de los edificios más prestigiosos de la ciudad parecía sacada de una película. Eran demasiados cambios en la vida de la chica, ahora debía procesarlos. 

Cada mañana de los días siguientes, cuando Alba llegaba a la oficina, la tensión por no actuar de una forma extraña frente a sus jefes la amenazaba con robarle la cordura. Lo cierto es que la chica muere de ganas por volver a repetir la experiencia, pero tomando el control, de la situación.

Alba no puede dejar de sacar el mayor provecho de la situación, y teniendo a dos hombres como Charlie y Dan dispuestos a complacerla bajo sus condiciones, no tiene nada que perder más que la poca inocencia que le queda. 

A través de sus móviles, comienza un intercambio de fotografías bastante sugerentes que alimenta las ansias de volver a estar juntos. Alba recibe imágenes de los enormes miembros de Charlie y su socio durante cualquier hora del día.

En ocasiones la chica no puede evitar ruborizarse en frente de sus compañeras de trabajo, quienes se mueren de la curiosidad por saber en que anda enredada la misteriosa Alba. Durante su horario de trabajo, la chica aprovecha sus pocos intervalos de tiempo libre para escaparse hacia el sanitario y fotografiar sus senos o genitales para enviárselos a ambos caballeros. 

La galería de los teléfonos del trío de personajes es una colección de desnudos e imágenes que incitan a la provocación de un nuevo encuentro que se proyecta como algo completamente diferente a su primera vez juntos.

Han sido unas semanas intensas y cargadas de un alto contenido sexual, y según los pronósticos de Alba, la hora en que pueda volver a ver a ambos sujetos completamente desnudos frente a ella no tarda en llegar. 

Aquella tarde transcurría de una forma habitual, pero una carta llega al escritorio de Alba, no tiene remitente y está impresa. En la misma se ha incluido una hora, un lugar y código de vestimenta para la ropa interior.

Alba comprende inmediatamente que se trata de sus dos hombres quienes la están citando para una nueva sesión de sexo para tres, así que su corazón salta de emoción al saber que esa misma noche tendrá la oportunidad de entregar su cuerpo a ambos ejecutivos. 

Sin muchos detalles a su disposición, la chica se va a casa inmediatamente después de salir del trabajo. Debe prepararse para su encuentro de esa noche. Sentada frente al espejo de su habitación, Alba da los últimos retoques a su maquillaje.

Delinea el contorno de sus espectaculares ojos verdes y coloca un poco de rubor en sus mejillas. Su rostro luce radiante como siempre y está muy feliz de tener la posibilidad de revivir las sensaciones que ambos caballeros han despertado en ella desde que inició el juego de seducción. 

Justo a la hora acordada, la chica llega a la recepción de un hotel ubicado a una distancia considerable de su casa. La llave le es proporcionada y se dirige a la habitación indicada, caminando por un pasillo cuya alfombra roja le da la sensación de caminar como la realeza.

El aspecto de Alba captura todas las miradas posibles en el lugar, lleva un vestido de color negro que deja ver claramente un escote en su espalda que cualquiera mataría por besar. Sus tacones resaltan las piernas de la chica y hacen que sea el centro de atención. 

Al entrar a la habitación, el lugar está completamente iluminado por velas y hay un camino de rosas en el suelo, el cual deberá seguir.

Cierra la puerta con mucho cuidado y después de dejar su bolso en una pequeña mesa de madera, la chica sigue el camino marcado. Este la conduce hasta el cuarto de baño, donde encontrará a Dan dentro de un jacuzzi con una copa de Champagne en su mano. 

— Has llegado puntual; eso me gusta. — Dice Dan, quien se alegra notablemente tras la llegada de la chica. 

— El lugar es muy hermoso; me imagino que ya has estado aquí antes. — Contesta la hermosa chica. 

— Digamos que me agrada venir aquí de vez en cuando. 

— ¿Esperaremos a Charlie? ¿O quieres comenzar sin él? — Pregunta la ansiosa Alba. 

Dan había tomado la iniciativa propia de invitar a Alba sin consultarle a su socio. De alguna manera estaba rompiendo un código impuesto por ellos, el cual debía respetarse sin faltas. 

— Charlie no nos acompañará hoy. Serás solo mía durante toda la noche. — Comenta Dan. 

Alba no se hace esperar y deja caer el vestido negro al suelo, dejando ver su lencería blanca, tal y como se le había indicado en la carta. 

— Tengo un poco de música para ti; quiero verte bailar antes de que entres aquí conmigo. — Comenta el caballero, quien enciende un reproductor de música con su control remoto. 

La música comienza a sonar y de manera casi automática el cuerpo de Alba comienza a moverse. Tomando un poco de champagne de una copa proporcionada por Dan, la chica comienza a calentar la habitación con la temperatura de su cuerpo.

Dan, quien se encuentra dentro del agua, no puede contener la erección masiva que se genera al ver a la chica mover sus caderas de la forma en que lo hace. Luce como si ejecutara una danza hipnótica que cautiva automáticamente la mente y atención de Dan. 

La chica se coloca de espaldas a su compañero y libera su sujetador, dejando completamente desnuda la parte superior de su cuerpo. Mientras continúa bailando, sus senos son cuerpos por uno de sus antebrazos. Sin dejar de moverse, Alba hace contacto visual directamente con Dan, quien se masturba suavemente mientras disfruta del espectáculo. 

— Tienes un poco de aceite en esa botella; colócalo sobre tu cuerpo y frótalo. — Ordena Dan. 

Alba deja correr la totalidad del denso fluido por todo su cuerpo y queda completamente lubricada y lista para entrar al agua. Quitándose finalmente la pequeña prenda de ropa interior que escasamente la cubre, la chica se introduce en el jacuzzi y se funde en los labios de Dan.

Una apasionada ráfaga de besos se lleva a cabo mientras las manos de Dan recorren la totalidad del cuerpo de la chica. Alba toma el miembro de su amante y lo frota con delicadeza, aunque la sensibilidad de Dan está en un punto bastante alto. 

Antes de recibir una sorpresa inesperada, la chica introduce el duro y firme pene en su vagina, disfrutando por primera vez de las penetraciones de este caballero.

Moviéndose con mucha suavidad la chica comienza a estimular a su acompañante mientras siente como el enorme trozo de carne se introduce continuamente en su cavidad vaginal. Es un placer incontenible que poco a poco comienza a despertar las sensaciones más profundas en el cuerpo de Alba. 

Dan besa los senos de la chica y disfruta de su sabor y textura. Sus pezones erectos enloquecen a Dan, quien deja que sus manos se posen sobre los definidos glúteos de la chica. Mientras la penetra con fuerza, una de sus manos se dirige hacia el ano de la chica e intenta introducir un dedo en el estrecho orificio. 

— No me siento cómoda aun con eso. Hazlo con delicadeza. — Dice la chica. 

Dan hace movimientos circulares alrededor del orificio, estimulando la zona para generar mayor confianza en la chica. Dan tiene un fetiche con el sexo anal y quiere ser el primero en penetrar de esta forma a Alba.

La chica progresivamente comienza a ceder terreno y permite que el dedo de Dan se sumerja en la profundidad de su ano. Experimenta una sensación diferente pero agradable, que le obliga a generar gemidos completamente diferentes. 

— Lo estás disfrutando… Puedo verlo en tu rostro. — Dice Dan. 

La chica mueve sus caderas y coopera con Dan, mientras el húmedo pene se introduce completamente en su vagina. El hombre estimula perforando su ano con uno de sus dedos y Alba se muestra muy excitada, experimentando un orgasmo muy intenso.

El cuerpo se estremece y sus ojos se quedan completamente blancos. Aferrándose a la espalda de Dan, la chica libera toda su tensión sexual a través de un alarido acompañado de un temblor en todo el cuerpo. 

Dan ha acelerado el ritmo de sus movimientos y consigue eyacular dentro de la chica de manera simultánea al orgasmo alcanzado por Alba. Pero el encuentro está muy lejos de concluir, Dan tiene aún algunos asuntos pendientes con la chica, aunque debe recuperar fuerzas antes de continuar con el acto. 

Al pasar unos minutos, la pareja se encuentra en la cama, necesitan recuperar algo de energía antes de continuar con las actividades de su encuentro y darle un poco más de acción a la noche.

La iluminaron en el lugar proviene del exterior, las luces de la calle generan algunas sobras irregulares sobre ellos, mientras Alba acaricia con sus delicados dedos pecho de Dan. 

Es la oportunidad perfecta para hacer algunas preguntas y aclarar su punto de vista acerca de toda esa situación que gira alrededor de la chica. 

— ¿Charlie no debe enterarse de este encuentro? — Pregunta Alba. 

— No sería apropiado. Es un hombre muy competitivo y asumirá que quise ganar ventaja en todo esto. — Responde el hombre. 

— ¿Y acaso no fue así?

— Digamos que… solo fue una pequeña prueba de calidad a tus habilidades en la cama. La vez anterior lo arruinamos. 

— Fue muy decepcionante para mí, es cierto. Pero lo importante es que ahora estamos juntos y estoy absolutamente complacida. 

— Aun debes guardar un lugar para el postre. — Dice dan mientras cambia la posición y se ubica sobre la chica. 

Es momento de un segundo round entre la pareja y Alba lo sabe. No opone resistencia cuando Dan sostiene sus muñecas y comienza a besar su cuello con mucha pasión. Puede sentir un leve cosquilleo en su estómago mientras siente como el miembro de Dan comienza a endurecerse una vez más mientras está en contacto con su piel.

La chica abre sus piernas y facilita el ingreso del húmedo miembro dentro de sí una vez más. La pareja no tiene límites cuando se trata de una buena sesión de sexo y comienzan a sacudirse con locura una vez más para complementar la noche. 

A la mañana siguiente, la chica se despierta completamente sola en la habitación. Algunas voces se escuchan a las afueras del lugar y al darse vuelta puede ver una nota que dice “No salgas”. La chica toma las sabanas para cubrir su cuerpo desnudo y camina con paso delicado hacia la puerta para intentar escuchar de quien se trata.

Son voces masculinas, y a pesar de no reconocer dos de ellas, logra identificar la voz de Charlie. Si se le ocurre salir, pondrá en evidencia a Dan, y sus posibilidades de conocer al otro socio mayoritario en la cama quedarán anuladas. 

La chica continúa escuchando la conversación. Todos visten ropa deportiva y han decidido reunirse en la casa de Dan antes de ir al club a una sesión de practica de tenis. La chica debe quedarse allí quizás hasta que Dan decida regresar.

Unos minutos más tarde, los 4 caballeros abandonan el lugar y la dejan absolutamente sola en la casa de su jefe. Es una oportunidad increíble para conocer un poco mejor la personalidad de este misterioso hombre que amenaza con incrustarse en la piel de Alba. 

La puerta de la habitación se abre despacio y la chica camina por el pasillo hacia la cocina. Es la mañana de un sábado radiante y después de una noche tan agitada, muere de hambre.

Camina completamente desnuda hacia la nevera y prepara unos huevos con tocino. Disfrutado del manjar matutino acompañado de unas rebanas de pan tostado y un poco de jugo de naranja, es hora de recorrer el departamento.

Al ingresar a una de las habitaciones la chica pueden encontrar equipo de entrenamiento físico, mientras que otra de ellas estaba equipada con una estación de entretenimiento. Un enorme tv plasma ocupa casi la totalidad del ancho de la habitación y enormes altavoces rodean el lugar.  

Después de un breve recorrido que la llevó a través de todo el lugar, la chica llega al jardín, en donde puede tomar el sol sin preocuparse por ser vista. Alba se acuesta sobre el césped después de colocar una toalla y justo al lado de una piscina espectacular, la chica queda tendida por unos minutos para brocear su delicada piel. 

Dan ha dejado una copia de las llaves con una nota, indicándole a Alba que podrá irse cuando lo desee. Luego de un par de horas de espera, la chica queda sedienta de mucho más sexo, pero no puede esperar toda la tarde por Dan. Debe irse a casa a cambiarse de ropa, posiblemente tenga algunos mensajes en su móvil de sus amigas intentando ubicarla. 

La chica abandona la casa con la sensación de no querer salir de allí, pero con la seguridad absoluta de que tarde o temprano volverá. Pero su objetivo se centra a hora en la curiosidad que le despierta el hecho de estar con Charlie, tendrá que ser paciente y esperar que sea él quien dé su próximo movimiento para acercarse a ella.

Dan ha tomado ventaja de una manera inesperada y si Charlie no es astuto, la chica quedará en manos de su competidor sin que este pueda hacer nada para arrebatársela. 

Mientras se traslada en el taxi hasta su residencia, Alba revisa su móvil y tiene algunas llamadas perdidas de Leticia. Había pasado algún tiempo ya desde la última vez que recibía una llamada de esta chica, así que decide devolver la llamada. 

— Hola, Leticia. Acabo de darme cuenta de que intentaste comunicarte conmigo. ¿Ocurre algo?

— ¡Alba! No, no sucede nada importante. Solo sentí ganas de verte ayer por la noche. ¿Harás algo esta tarde? Podríamos ir por unos tragos y divertirnos un poco. — Dice Leticia. 

Para Alba resulta muy difícil dar una respuesta negativa a la chica, quien se muestra muy emocionada y cuenta con ella. No pretende involucrarse demasiado con Leticia pues conoce su personalidad posesiva, pero a pesar de todo, accede. 

— Ok, pasa por mí a las 7:00 PM e iremos por unos tragos. — Dice Alba antes de cortar. 

Con nuevos planes para su día, Alba pretende sacar de su mente los besos de Dan e intentar pensar en otra que no sea la obsesión que ha desarrollado por los atléticos hombres que la desean como nadie. 








  
 




ACTO 7
 
Numero equivocado

      

Un coche de color blanco se encuentra puntualmente a las afueras del edificio donde reside Alba Carlson. Leticia espera pacientemente la llegada de la chica de los lunares en su cuerpo.

Es lo único que puede recordar de esa noche y no puede evitar sentir unas ganas increíbles de volver a seducir a Alba. Una noche de experimentación no define algo absoluto y Leticia sabe perfectamente que solo ha sido una aventura. 

A las 7:05 PM Alba sale caminando del edificio llevando un vestido rojo que la hace lucir más espectacular de lo que generalmente es. La mirada fija de Leticia evidencia la impresión que experimenta al detallar de pies a cabeza a quien será su compañera de tragos durante el resto de la noche. 

— Aparentemente tu belleza no conoce límites. — Dice Leticia, cortejando a su compañera. 

— Gracias, tú también te ves muy bien con ese escote. — Responde Alba. 

Los senos de Leticia son su principal arma de seducción. Una latina con los senos voluptuosos puede resultar un fetiche que muchos hombres quisieran complacer con el cuerpo de la chica, pero no está disponible por el momento.

El coche se pone en marcha y las chicas se dirigen a un lugar bastante concurrido en donde se especializan por servir tragos exóticos y colocar buena música. Es un lugar diverso al que suele ir con frecuencia Leticia, en busca de aventuras nocturnas que tengan un término en su cama. 

Al llegar, Alba queda completamente impresionada de lo que ven sus ojos, el lugar esta repleto de personas, pero Leticia ha realizado reservaciones y hay una mesa esperando por ellas.

Toman asiento e inmediatamente se acerca un caballero bien dotado sin camisa que se encargará de atender a las chicas durante toda la noche. Un cóctel tras otro llega a la mesa y Alba ingiere las bebidas como si no hubiese un mañana. 

— Tómalo con calma, nena. Tenemos toda la noche para embriagarnos. — Dice Leticia. 

— No te preocupes por mí. Hoy quiero celebrar mi suerte y mi fortuna. — Contesta Alba. 

Leticia ignora a que se debe el comentario y continúa disfrutado de la compañía de alba, quien con el pasar del tiempo, se vuelve más dócil. Al cabo de un par de horas, ambas chicas se encuentran devorándose a besos ante los ojos de todo el mundo.

Todo está saliendo de acuerdo al plan de Leticia, quien aspira a llevarse a la cama una vez más a la exuberante chica de vestido rojo. 

Pero repentinamente, la escena apasionada se ve interrumpida por una llamada en el móvil de Alba. Se trata de Dan, quien está desesperado por encontrarse nuevamente con Alba. 

— Hola, Alba. Quisiera verte ¿Dónde estás? Puedo escuchar mucho ruido. 

— Justo ahora no puedo hablar, dame unos minutos y te regresaré la llamada. — Responde la chica. 

Alba se pone de pie y se dispone a buscar un sitio más silencioso. Leticia se queda completamente desconcertada al ver el drástico cambio de actitud de su compañera. Sabe que se trata de alguien que tiene mucha más importancia que ella en la vida de la chica y no puede evitar sentir algo de celos. 

Alba está tan ebria que no tiene control de sus actos, y en vez de regresarle la llamada a Dan, es traicionada por su subconsciente y marca el número de teléfono de Charlie. Esta contesta muy entusiasmada, se encuentra en el estudio de su departamento en la costa, revisando algunos documentos y bebiendo una copa de vino. 

— Que sorpresa recibir una llamada de tu parte. — Dice Charlie. 

Alba se queda completamente congelada al darse cuenta de la magnitud del error, pero al verse sumergida hasta el cuello en una situación tan incómoda, no tiene problema en seguir adelante con la locura. 

— Necesito vert te… Tengo días deseaaando hacer esta llamada, pero hasta ahora es q… que he tenido el valor. ¿Podrías venir por mí, cariño? — Comenta Alba con algo de dificultad

— Por supuesto. Dime en donde estás y estaré allí tan pronto como pueda. — Responde el caballero. 

Alba da las indicaciones precisas a Charlie, quien llega al lugar unos 30 minutos después. Leticia no pierde el tiempo y logra ligar con un par de chicas en el club.

Pero no puede evitar la curiosidad de saber a dónde se ha ido Alba y sale de club justo en el momento en el que la chica se está subiendo a un coche bastante familiar para ella. Leticia sabe perfectamente que se trata de Charlie Palmer y una relación como esa no podría terminar nada bien. 

— Llévame a casa de Dan. — Dice Alba. 

Charlie confundido, siente algo de decepción al ver el estado etílico de la chica, quien no tiene control alguno de las palabras que pronuncia. 

— Quiero que vayamos a la casa de Dan y que me desnuden y me hagan suya entre los dos. — Agrega la chica. 

— No creo que sea muy buena idea. No estás bien, Alba. Te llevaré a casa… — Responde Charlie. 

— Si fueses Dan, me harías el amor ahora mismo. — Responde la chica. 

Esta afirmación le da a entender a Charlie que hay un precedente. Esto lo enfurece y le hace perder la empatía que siente por la chica. Si Dan ha roto el pacto y ya se ha acostado con la chica, él también tiene que aprovechar la oportunidad de acostarse con Alba si así es que lo quiere la atractiva abogada. 

— ¿Eso es lo que quieres? — Pregunta Charlie. 

— ¡Sí! ¡Quiero tener sexo duro y salvaje justo ahora! — Dice la chica mientras muestra sus senos al conductor. 

Charlie pierde el control de sí mismo y detiene el coche abruptamente a un lado de la carretera desolada. Tomando a Alba por el cabello, la besa intensamente y comienza a acariciar su zona genital con mucha rudeza.

Alba muestra un rostro de satisfacción y se ve complacida finalmente por el recatado caballero, quien actúa únicamente impulsado por la competitividad existente entre él y Dan. 

— Hazlo con fuerza… — Ordena Alba. 

El caballero mantiene sus dientes incrustados en el cuello de la chica, mientras sus manos frotan con velocidad el clítoris de la excitada alba. La fricción podría incendiar el vehículo en cualquier momento, pero nada supera el calor que emana desde las profundidades del cuerpo de la chica.

Su vestido se sube hasta las caderas mientras ella abre sus piernas como señal de aprobación a los actos que está llevando a cabo Charlie. Uno de sus tacones golpea el vidrio frontal y el espacio comienza a tornarse reducido para los deseos de la chica. 

Charlie descubre la incomodidad que experimenta su compañera y baja rápidamente del vehículo. Unos segundos después, abre la puerta del copiloto y toma la mano de Alba para invitarla salir. 

— ¿A dónde vamos? — Pregunta la confundida chica, quien aún está bajo los efectos del alcohol. 

— Ven conmigo, estarás mucho más cómoda aquí afuera. — Responde el caballero. 

La chica obedece dócilmente y toma la mano de su afortunado acompañante y sale del coche. Charlie coloca a la chica contra la parte frontal de su coche, el cual aún tiene las luces encendidas. Sube el vestido rojo de Alba una vez más hasta la cintura y esta vez extrae su ropa interior con mucha velocidad.

Bajándola hasta los tobillos, Charlie comienza ascender nuevamente besando las pantorrillas y muslos de Alba. Es una experiencia increíble para el sujeto poder disfrutar finalmente de una forma tan abierta de esta hermosa chica. 

La lengua de Charlie continúa describiendo el camino hacia los genitales de Alba, pero se detiene en sus enormes glúteos y los lame y muerde con ansias. Sus manos aprietan la voluptuosa zona de la chica, quien separa sus piernas levemente para permitir que Charlie acceda a todas sus zonas erógenas con mucha facilidad.

La Lengua del caballero se ubica a las afueras del orificio anal de Alba y comienza a trazar círculos alrededor de este. Esto renueva las sensaciones que alguna vez le generó Dan, y la chica sonríe. 

Sostiene la cabeza de Charlie y acaricia su cabello castaño, mientras este hace un uso magnifico de las habilidades de su lengua. La chica no puede parar de gemir, se encuentra muy sensible ante el estímulo del caballero, quien ha liberado su pene de la prisión de sus pantalones y se masturba mientras devora los genitales de la chica.

Su lengua hace una incursión en la vagina de la chica y el sabor de sus fluidos es espectacular. Dulce como néctar y adictivo como el chocolate, el hombre no puede dejar de degustar tan valioso manjar. 

Pero su miembro pide a gritos penetrar a la chica, quien se encuentra preparada para recibir todo el placer posible durante esa noche fría en medio de la nada. Desde que se encuentran en ese lugar, no ha pasado un solo coche junto a ellos, y tampoco parece preocuparles demasiado que esto ocurra.

Con una embestida animal, Charlie se introduce en las profundidades de Alba, mientras esta cierra sus puños en señal de satisfacción y dolor. A pesar de estar acostumbrada a estar con hombres bien dotados, el grosor del pene de Charlie le resulta sorpresivo al entrar. 

El hombre mueve sus caderas hacia adelante y atrás como si se tratara de una coreografía que se complementa con los movimientos de la extasiada Alba. Sus senos se encuentran expuestos e invitan a Charlie a acariciarlos, haciéndolo con suavidad y disfrutando de la textura y consistencia de los mismos.

Sus pechos son firmes y con un volumen considerable, aptos para las manos de Charlie, que parecen adaptarse a la perfección al par de obras de arte con las que cuenta la chica. 

Alba puede sentir como entra y sale en repetidas ocasiones el grueso pene de Charlie, el cual se encuentra empapado en fluidos que han comenzado a correr por los muslos de Alba. Esta detiene el acto por unos segundos al encontrarse al borde del orgasmo. 

— Dame un segundo, no quiero acabar aún. — Dice la chica, casi sin aliento.

Charlie toma a la chica y la acuesta sobre el coche, comenzado las penetraciones una vez más, pero esta vez puede disfrutar a la perfección del rostro de Alba.

La chica no deja de mostrar el placer con cada una de las embestidas de su amante, tomando a su compañero por los glúteos e impulsándolo para que la penetre con más fuerza y más rapidez. La posición favorece el control de Charlie, quien podrá decidir cuándo terminar e irse a casa. 

Alba no puede resistir demasiado tiempo más, el miembro de Charlie la estimula en su punto más sensible y se encuentra al borde de un estallido orgásmico que la dejará sin fuerzas. 

— No te detengas. ¡Compláceme, Charlie! — Dice Alba. 

Charlie se sujeta de los muslos de la chica y la impulsa hacia sí para incrementar las penetraciones.

El punto máximo de Alba ya ha sido alcanzado y la chica comienza a temblar descontroladamente. Como una especie de exorcismo, la chica se retuerce sobre el coche mientras sus gemidos emanan de lo más profundo de su pecho. La escena excita de tal modo a Charlie que este tampoco puede evitar llegar al punto limite en menos de unos segundos. 

El miembro es extraído de la vagina de la chica y le provee de una descarga descomunal sobre su vientre.

El vestido rojo queda completamente cubierto del fluido de color blanco y la chica se halla sin fuerzas para colocarse de pie. La adrenalina del momento ha multiplicado significativamente la sensación y ambos se encuentran satisfechos y listos para ir a casa.

Después de besarse con mucha pasión y con una clara intención de continuar con el acto, Charlie sube a su coche y lo pone en marcha para dirigirse a casa en compañía de la espectacular Alba, quien se ha quedado dormida solo un par de minutos después de ingresar al coche. 

Mientras se dirige a su residencia, Charlie no puede sacar de su pensamiento el hecho de que ha sido traicionado por Dan, tarde o temprano tendrá que enfrentarlo y hacerle saber que conoce sus actos. Charlie abre la puerta de su departamento y entra al lugar con la chica en brazos.

Alba ha perdido el conocimiento y no lo recuperará hasta la mañana siguiente, hay muchas cosas de que hablar cuando recupere la sobriedad. Charlie desnuda completamente a la chica y la acuesta en su cama, en la que el también entra sin una sola prenda de ropa. 

Al llegar la mañana, Alba no recuerda nada y no reconoce el lugar donde está. Al darse media vuelta, puede ver el cuerpo desnudo de Charlie, quien lo ha hecho con absoluta premeditación. La sorpresiva reacción de la chica despierta al caballero, quien le regala una sonrisa de buenos días. Pero la cara de terror de Alba no dice exactamente lo mismo. 

— Buenos días, cariño. ¿Cómo has pasado la noche? — Dice Charlie. 

Alba se encuentra sin palabras, pero no puede negar que le agrada estar en compañía de alguien conocido. En su estado etílico anterior, fácilmente se hubiese ido a la cama con el primer sujeto que se lo propusiera en el club. 

— ¿Me duele mucho la cabeza? Si te soy sincera, no tengo la menor idea de cómo llegué aquí. — Comentó la chica mientras acaricia sus sienes con sus dedos.  

— Fue una noche espectacular. ¿No recuerdas nada? — Dice Charlie.

— Solo recuerdo estar acompañada de Leticia y recibir una llamada de… 

— ¿Dan? — Interrumpe Charlie. 

— ¿Cómo lo sabes? — Pregunta la chica. 

— Intuición… 

Charlie se había tomado el tiempo de revisar el móvil de Alba durante la noche. Sus sospechas necesitaban tener una prueba o ranzón de ser, así que cruzó el límite de la confianza de la chica y corroboró sus especulaciones.

Al saberse traicionado por Dan, Charlie no tiene la menor idea de cómo actuar, no puede asumir que Alba es un objeto que le pertenece, y de cierta forma, la chica también ha sido parte de la traición. La parte más oscura de este sujeto comienza a despertar a raíz del comportamiento de su socio, en quien nunca ha confiado realmente. 

Algo tan simple como una chica atractiva, amenaza con derrumbar la sociedad entre los dos ejecutivos. Quien tiene la ventaja es Charlie Palmer, pues es quien conoce la mayor parte de la información, ahora deberá manipular a Alba para que todo quede en secreto.

— Lo de anoche no fue planificado. Creo que lo mejor es que no vuelva a ocurrir y dejarlo en el pasado. — Comenta Charlie. 

Alba siente un enorme vacío en el estómago y no puede contenerse ante el impulso de revelarle toda la verdad de lo que ha ocurrido con Dan. No tiene intenciones de quedar como una oportunista que busca sacar provecho de ambos caballeros.

Alba tiene sentimientos muy diferentes por cada uno de ellos, pero antes de dar un próximo paso, debe aclarar su situación sentimental con ambos ejecutivos antes de que el caos termine por enfrentarlos tarde o temprano.

Charlie escucha con atención, pero no se siente muy satisfecho. 









  
 





ACTO 8
 
Que gane el mejor

      

Aunque cualquier mujer se sentiría alagada por tener a dos hombres como Charlie Palmer y Dan Burton detrás de sus atributos, Alba comienza a incomodarse. Los días en la oficina comenzaban a hacerse cada vez más pesados.

No solo se trataba de manejar su relación con ambos sujetos, sino que también había un tercer elemento que comenzaba a incomodar a Alba. Se trata de Leticia, quien no ha dejado de enviar mensajes de texto a la chica en últimos días, rompiendo los límites de la distancia en el trabajo.

En reiteradas ocasiones, Alba es víctima de acosos en el sanitario del trabajo. Leticia se ha obsesionado con la idea de tenerla de nuevo en su cama.

Tiene las herramientas necesarias para el chantaje, ya que el recuerdo de ver como Alba se sube al coche de Charlie permanece completamente fresco en su memoria.

Pero Alba desconoce completamente que la chica maneja esta información hasta el día en que Leticia pierde la paciencia y muestra su verdadero rostro ante la deseable chica que tiene a toda la firma de abogados puesta de cabeza con su atractivo y personalidad. 

Alba lava sus manos antes de salir del sanitario público. La puerta se abre detrás de ella y con solo oler el perfume, sabe que se trata de Leticia.

Este lugar ha sido el escenario de algunas escenas bastante subidas de tono en las cuales Alba no se ha sentido demasiado cómoda. Leticia coloca el seguro de la puerta y se dirige hacia Alba, quien se ha dado cuenta del movimiento de la chica. 

— Tengo algunas palabras para ti, Alba. Ya estoy exhausta de recibir negativas de tu parte. — Dice Leticia.  

— Sabes perfectamente que lo que pasó aquella noche no puede volver a ocurrir. Ya te lo he dicho muchas veces, Leticia. — Responde la nerviosa chica. 

Leticia es una mujer imponente e intimidante. Acercando sus labios al rostro de Alba, la chica pronuncia unas palabras que dejan completamente helada a la joven abogada de ojos verdes. 

— ¿Qué diría Dan Burton si se enterara de que su empleada estrella se está acostando con Charlie Palmer? — Dice la chica con una sonrisa en sus labios. 

— Eso no es cierto, no sé de dónde has sacado esa idea absurda. — Responde la nerviosa alba, quien ha quedado en evidencia con su actitud. 

— Sabes perfectamente que lo que te digo es totalmente cierto. ¿Quieres ponerme a prueba?

Alba guarda silencio y tiembla de terror con solo imaginar la situación vergonzosa que se desarrollará si sale a la luz su vínculo con sus jefes. No solo se trata de su prestigio y reputación, arriesga la sociedad de Dan y Charlie, ya que hay una traición mutua que ha sido producto de su debilidad. 

— No puedes hacerme esto, Leticia. — Dice Alba con sus ojos a punto de llorar. 

La atractiva latina se acerca un poco más a Alba y susurra la posible solución a la problemática. 

— Solo quiero una noche más contigo. Es todo lo que quiero… — Dice la excitada mujer. 

Alba piensa en una drástica solución a toda la problemática y sucumbe ante el inminente chantaje de Leticia. 

— Ok, pero será bajo mis condiciones. — Responde Alba. 

Leticia sonríe y acepta el trato. Sus labios hacen un leve contacto con los de Alba antes de abandonar el lugar. 

— No te tardes demasiado, mi paciencia tiene fecha de caducidad. — Dice Leticia antes de salir. 

Alba se encuentra en una encrucijada de la que no tiene oportunidad de salir más que escapando de su realidad actual. Ambos caballeros la siguen deseado como nunca antes, aunque hay cierta decepción en el alma de Charlie.

Pero Alba debe quitarse la máscara y enfrentar al enorme monstruo que ella misma ha creado a través de sus mentiras y debilidades. La semana transcurre de una forma infernal para la chica teniendo que lidiar con el insomnio de cada noche intentado idear una solución que la excluya de toda culpa. 

Mientras más se acerca el fin de semana, Alba sabe que debe actuar con rapidez, puede que los planes de Leticia cambien de rumbo y la dirijan hacia un abismo del que no podrá salir jamás.

Tomando su móvil durante la noche de un jueves antes de irse a la cama, la chica envía el mismo mensaje de texto a tres destinatarios. Una dirección y una hora precisa se incluye en el mensaje que deberá servir como boleto de salida de esta situación que amenaza con destrozar los nervios de Alba. 

Al llegar a la oficina al día siguiente, Alba se encuentra con Leticia en el elevador. 

— Recibí tu mensaje. Allí estaré puntual, muero poder devorarte por última vez. — Dice Leticia. 

Alba no hace contacto visual con la chica y mantiene la mirada hacia el frente, no se siente muy cómoda con el curso que han tomado las cosas, pero no tiene otra salida. 

Horas más tarde es citada en la oficina de Dan, quien tiene algunos documentos que entregarle, Alba muere por verlo, pero tiene que mantener el control dentro de la oficina. La puerta se abre y la chica ingresa a la oficina de uno de sus jefes.

El llamado ha sido una completa excusa para poder estar en contacto con la chica, lo único que quiere Dan es hacerle saber a Alba que su mensaje ha sido recibido. 

— Me pareció muy extraño recibir ese mensaje. Pero quería confirmártelo personalmente, allí estaré. — Dice el elegante caballero mientras besa la mano de la chica. 

La ultima confirmación faltante será la de Charlie, pero se encuentra fuera de la ciudad en medio de negociaciones y posiblemente no llegue a tiempo. Es necesario para Alba que los tres asistan al lugar, de lo contrario, las mentiras y la manipulación seguirán formando parte fundamental de la ecuación.

Desesperada por recuperar su tranquilidad, la chica busca una medida desesperada para salir de una situación a la que ha ingresado por voluntad propia como resultado de sus incontenibles deseos. 

Todo está arreglado por Alba, ha realizado una reservación en una cabaña que se encuentra a las afueras de la ciudad. El sitio es muy acogedor y llega con algunas horas de anterioridad, debe preparar absolutamente todo para que los asistentes obtengan lo que desean y todos queden absolutamente conformes con los resultados.

La paciencia de Alba se ha acabado, no puede seguir desenvolviéndose en un entorno tan tóxico como el que se ha edificado entorno a ella. La manipulación y el chantaje no es algo con lo que comulga y está a punto de demostrarlo. 

Los tres personajes citados en el lugar se encentran cada uno en sus respectivos coches ya en camino hacia la retirada locación en donde se encontrarán de manera clandestina con Alba.

No se puede definir cuál de los tres está más excitado con el encuentro. Ya ha pasado algún tiempo desde que Dan y Alba estuvieron juntos, por lo que su ausencia ha incrementado el deseo y la necesidad de volverla a tener entre sus brazos. Para Charlie, aun los besos se encuentran frescos, pero siente una atracción que va más allá de lo físico por Alba.

Leticia no tiene la menor idea de que planea Alba, pero debe moverse con cuidado, pues puede tratarse de una trampa. Al haber entrado a un territorio hostil e intentar chantajear a su compañera, fácilmente pudo haber desatado una tormenta a la que se dirige directamente en ese momento.

Tres personajes que se han visto perdidos en el deseo por Alba y que después de perder el control absoluto de la voluntad propia, son capaces de hacer cualquier cosa para satisfacer los deseos de la atractiva chica de piernas perfectas.

La primera en llegar al lugar es Leticia, quien se encuentra a las afueras de la cabaña intentando comunicarse con Alba a través de su móvil.

Pero no hay señal en el lugar, y al ver que hay algunas luces encendidas dentro de la casa, sabe que hay alguien dentro. Alba observa por la ventana desde una de las habitaciones de la parte de arriba de la cabaña y se prepara para comenzar la función. 

Leticia entra con cuidado al lugar y puede ver una carta sobre la mesa. La letra es la de Alba, y solo tiene escrita la palabra “Espera”.

La chica latina no tiene intenciones de arruinar cualquiera que sea la sorpresa que tiene planificada Alba para ella así que toma una silla y se sienta a esperar la aparición de la chica. Un par de minutos mas tarde, Leticia escucha un vehículo llegar, posiblemente sea Alba quien llega, por lo que no presta demasiada atención. 

Charlie es el segundo en llegar, y al ver el coche de Leticia, lo reconoce inmediatamente. Por su mente pasan diferentes teorías, pero la que cobra fuerza es la posibilidad de que esta le haya prestado su coche a Alba durante el fin de semana.

Charlie baja del vehículo llevando una botella de vino tinto en su mano, se ha preparado para tener una velada apasionada con la chica de sus sueños, que será inolvidable para ella. 

Al entrar al lugar, ambos invitados se sorprenden de encontrarse allí. 

— ¿Charlie? — Dice la sorprendida Leticia. 

— Let… ¿Qué haces tú aquí? — Contesta el confundido Charlie. 

La interacción se ve interrumpida por el ultimo invitado, quien es divisado a través de la ventana por Charlie y Leticia. 

— ¿De qué se trata esto? — Dice Charlie. 

Dan observa ambos vehículos en el lugar y sabe que no se trata de una velada romántica entre dos personas. Una sensación muy extraña experimenta Dan en el pecho antes de bajar del vehículo. 

— ¿Es Dan? — Pregunta Leticia. 

— Sí, parece que también fue invitado a la fiesta. Pero no entiendo que haces tú aquí. — Dice Charlie.

— Es una historia muy larga, y en realidad no deseo contártela. — Responde Leticia. 

Dan camina hacia la puerta de la cabaña, la cual se encuentra abierta. Al entrar y ver a Charlie y Leticia conversando, sabe que las cosas no saldrán como lo ha planificado en su mente. 

— ¡Bienvenido, Dan! — Exclama Charlie con un sarcasmo evidente. 

— ¿Qué está pasando aquí? — Pregunta Dan. 

Alba ya ha confirmado la llegada de los tres invitados, así que todo está listo para dar inicio a la sorpresa que tiene la chica para los asistentes.

Colocando música en la parte superior de la cabaña, la chica hace una especie de llamado para que el trío de abogados se dirija en esta dirección. Los tres caminan hacia las escaleras cargados de expectativas, aunque no pueden evitar experimentar algo de miedo. 

La primera en subir es Leticia, seguida de Dan y Charlie. El volumen de la música aumenta a medida que se acercan a la una de las habitaciones.

Al entrar, pueden ver una muñeca inflable completamente desnuda sobre la cama. Sobre ella se ha escrito la palabra “Cómeme”, una escena bastante escalofriante para los tres compañeros, quienes sienten que se encuentran en una especie de película de terror. 

La muñeca tiene en una de sus manos una carta, similar a la que encontró Leticia al llegar. Esta solo tiene escrita la frase “Próxima puerta”, así que todos obedecen y continúan hacia la siguiente puerta de madera que se encuentra cerrada.

Al abrirla, pueden ver como Alba se encuentra en el medio de la habitación vestida con lencería muy sugerente y preparada para una noche de sexo intenso con los invitados. 

— Hola, sean todos bienvenidos a la cena de esta noche… El plato principal seré yo. Pueden pasar y servirse a su gusto. — Dice Alba. 

Todos se encuentran muy confundidos, ya que no se esperan tal actitud de Alba. 

— Durante los últimos meses, lo único que he sido para ustedes es un trozo de carne. Pues aquí me tienen, hagan lo que quieran conmigo. Pero será la última vez que ocurra. — Comenta la chica. 

El primero en acceder a la sugerencia es Dan, quien camina hacia la chica y la besa en los labios, acto que es imitado por Leticia. La pareja comienza a acariciar a Alba ante los ojos de Charlie, quien hace contacto visual con Alba.

Puede ver la insatisfacción que hay en sus ojos al ser acariciada y besada por la pareja. Poco a poco comienzan a desnudarla y no tardan demasiado en compartir el cuerpo de la chica. El cuerpo desnudo de Dan comienza a penetrar a Alba mientras Leticia devora los senos de la pelirroja. 

Es una escena de la que Charlie no puede ser parte, hay algo que no lo deja unirse al acto. Los sentimientos que experimenta por Alba son mas fuertes que su deseo y abandona el lugar ante la mirada de la chica.

Dan y Leticia continúan sirviéndose del cuerpo de Alba durante el resto de la velada, mientras Charlie sube a su coche, pero no tiene la voluntad de irse. Siente una gran frustración al no poder comportarse como un patán y simplemente unirse al grupo para disfrutar de una noche incomparable. 

Un orgasmo tras otro es experimentado por Alba, quien es complacida de múltiples formas tanto por Leticia como por Dan. Ya exhaustos, el trío ha culminado un encuentro cargado de lujuria y pasión, pero del que no volverán a disfrutar jamás.

Alba ha estudiado la situación y ha decidido que no vale la pena luchar por alguien que no la valora como mujer. Sabe que el sexo lo puede conseguir cuando lo desee y de quien lo disponga, pero no es lo único que desea en su vida, por lo que ha puesto a prueba a cada uno de los invitados. 

Al ver la forma en que actúan Leticia y Dan, la chica evidencia la poca importancia que le otorgan como ser humano. Pero es la actitud de Charlie la que la chica esperaba obtener de alguno de ellos.

Tener que ofrecer su cuerpo de esa manera ha sido un sacrificio para poder revelar los verdaderos sentimientos de alguno de ellos y es Charlie quien ha actuado de la manera esperada. 

Mientras Leticia y Dan se encuentran ebrios y desnudos en la misma cama, Alba aprovecha la oportunidad para bajar a conversar con Charlie, sabe que no ha tenido la voluntad de marcharse. Alba golpea la ventana del coche y le pide acceso a Charlie, quien desbloquea los seguros inmediatamente para permitir la entrada de la chica.

— ¡Vámonos de aquí! — Dice Alba al subir al coche. 

— Esto no ha estado nada bien, Alba. Pero comprendo perfectamente tu reacción ante toda esta locura. — Comenta Charlie. 

— Si me lo permites, quisiera quedarme a tu lado. Eres el único que me ha mostrado respeto. — Dice la chica entre lágrimas.

— No es una decisión que pueda tomar ahora, no fue fácil ver como Dan y Leticia tocaban tu cuerpo y te desnudaban.

Alba baja la mirada y no puede evitar sentir vergüenza ante el juicio que lanza Charlie sobre ella. 

— Esperaba que no lo hicieran, pero eso me demostró que no soy más que un pedazo de carne para ellos. Necesito a alguien como tú en mi vida. — Dice la sollozante chica. 

Charlie enciende el coche y lo pone en marcha. Después de brindarle una sonrisa a la chica, le hace sentir algo de seguridad. 

— Todo estará bien, Alba. Vamos a casa. — Dice Charlie mientras toma la mano de la chica. 

Su actitud le ha hecho merecedor de la mujer que ama, la cual le corresponde en sentimiento. Ya no tendrá que lidiar más con un triángulo amoroso que amenazaba con enloquecerla.








  
 
      

      

      



Del Odio al Amor

 

Romance Sincero con su Ex-Pareja

 



  
 

ACTO 1
 
El diagnostico

      

Después de una larga espera a las afueras de la oficina del Doctor Raymond, Marco y su padre ingresan a su consultorio en busca de respuestas. Hace algunas semanas atrás se han realizado algunos estudios a Jimena Woods, quien ha venido sufriendo de una molestia en uno de sus senos.

A pesar de que no cuentan con su presencia, Enzo, el padre de Marco, ha insistido en retirar los resultados él mismo en compañía de su hijo para determinar cuan grave es el asunto referente a las molestias de su esposa. Después de tomar asiento y ver como el Doctor hace una última revisión a los resultados, es inevitable para el chico no estar nervioso. 

Jimena siempre ha sido la columna vertebral de la familia, es quien ha mantenido unidos a todos y es la principal fuente de ingresos del hogar. Es una mujer fuerte y siempre ha servido como elemento de admiración para Marco Woods, su hijo.

El joven de apenas 18 años de edad intenta recordar cada una de las oraciones que ha aprendido a lo largo de su vida con la intención de no tener que escuchar un diagnostico negativo que lo coloque frente a la posibilidad de perder a su madre.

Pero sus esfuerzos no han dado resultado alguno y tener que escuchar las palabras del Doctor Raymond ha sido lo más devastador que hubiese vivido hasta ese momento.

— Lamento informarles que Jimena tiene un cáncer operable. Sé que es algo muy difícil de digerir, pero deben estar preparados para lo peor.  — Dice el experimentado doctor. 

Enzo, impresionado, se lleva las manos al rostro en señal de lamento. Mientras tanto, Marco comienza a repasar mentalmente cada una de las palabras que había escuchado anteriormente en boca de su madre. Intentando llenarlos de esperanzas, la mujer descartaba absolutamente la posibilidad de que se tratara de algo grave.

Tener que darle esta noticia a la mujer que más ama no será fácil. En múltiples oportunidades, Marco ha imaginado como sería su vida sin su madre, y a pesar de que es un joven independiente y muy proactivo, depende emocionalmente de ella, como cualquier hijo. 

— ¿Qué tan grave es? — Pregunta Enzo. 

— Tan grave como para no descuidarse un día más en tomar cartas en el asunto. Si no recibe tratamiento, Jimena podría solo algunos meses más. — Contesta Raymond. 

— No puedo creer que esto esté pasándonos. — Dice Enzo, mientras golpea el escritorio del doctor. 

Marco no tiene la menor idea de como actuar y el único gesto que logra idear para consolar a su padre es colocar su mano en la pierna de este. Al hacer contacto visual con la mano de su hijo, Enzo paree recobrar el control de la situación.

Por unos segundos sintió que se encontraba completamente solo en aquella situación tan dolorosa, pero lo cierto era que tenía a un hijo inteligente que lo ayudaría a salir adelante en medio de una tormenta que lo atravesaba internamente en ese preciso momento. 

El chico aprieta la pierna de su padre en señal de un fuerte apoyo y entrega ante los embates que a partir de ahora deberán afrontar. Enzo coloca su mano sobre la de su hijo e intenta contener las lágrimas de frustración y desesperación. Nunca antes se había sentido tan molesto con el destino como en ese instante. 

— Cada día debo pasar por esto con muchos pacientes y sus familiares. Sé que no es un proceso sencillo, pero debes pensar en tu familia y mantenerte erguido. — Dice el amigo y doctor de la familia. 

— Creo no te quitaremos más tiempo por el momento, Raymond. Gracias por tus palabras. — Dice Enzo mientras se coloca de pie para abandonar el consultorio. 

El doctor hace un guiño de apoyo al chico que extiende su mano para agradecerle al viejo Raymond por haberlos recibido. Estos han sido los minutos más largos que hayan tenido que vivir en las últimas semanas.

Ambos suben al coche, pero Enzo es incapaz de ponerlo en marcha. Esta demasiado confundido y aturdido por la noticia que acaba de recibir. En su interior, Enzo experimenta esa sensación similar a la que muchos atraviesan en un momento crítico, pensando que se trata de un sueño y solo esperan el momento de despertar. 

— ¿Esto realmente está pasando, Marco? — Pregunta Enzo. 

— Lamentablemente, papá. Debemos ir a casa, mamá debe estar por llegar y si no nos encuentra allá podría preocuparse. — Responde Marco. 

La pareja de padre e hijo han decidido ir a retirar los resultados de los exámenes sin notificarlo a Jimena, quien se siente completamente tranquila con su estado de salud y no se preocupa demasiado por los resultados. Quienes tuvieron la iniciativa de llevarla con el médico fueron su esposo e hijo, quienes intentan cuidarla en la mayor medida posible.

Enzo finalmente enciende el coche y conduce hacia la casa, pero el camino se hace interminable. Solo se encuentran a unos 20 minutos de la casa, pero tener que conducir por la carreta en medio de un trance como el que están atravesando, lo hace mucho más complicado.

Ambos experimentan dos tipos de dolor proveniente de miedos completamente diferentes. Enzo y Jimena han estado juntos por 20 años, tres años de noviazgo fueron suficientes para decidir contraer matrimonio y traer al mundo a su primer y único hijo. 

Después de atravesar duros momentos como pareja, finalmente habían logrado esa redención y conexión que buscan todos los matrimonios.

Todo marchaba de una manera excelente y los proyectos de estudio de Marco, ocupaban gran parte del tiempo de la pareja en busca del dinero para pagar la universidad. Los tres personajes eran un completo equipo, y para Enzo era casi imposible visualizarse en el mundo sin su esposa. 

El miedo de Marco es algo mucho más natural, ningún hijo está suficientemente preparado para afrontar la perdida de sus padres. A pesar de que es el orden natural, entre Marco y Jimena hay una relación que transciende el amor maternal y llega a ser algo similar a una amistad inquebrantable.

Por su mente corren algunos de los recuerdos más relevantes de su niñez en donde siempre contó con la compañía abnegada de su madre. Marco es mucho más objetivo que su padre y comprende que no se trata de hacer especulaciones apresuradas, quizás podrían buscar una segunda opinión, pero esto no le impide derramar algunas lágrimas silenciosas mientras observa el camino. 

— ¿Te encuentras bien? — Pregunta Marco a su padre. 

No recibe ninguna respuesta de Enzo, quien tiene la mirada perdida en el camino y ha dejado de escuchar y prestar atención a absolutamente todo su entorno. Aunque parece estar atento a la carretera, Enzo se dirige directamente hacia un camión.

Marco aún no se percata de la situación pues su mirada va directamente del rostro de su padre hacia su móvil. Allí comienza a ver algunas de las fotografías más hermosas de su madre y no puede evitar sonreír al evidenciar lo alegre que se ve en estas fotografías.

Pero es una especie de instinto lo que hace subir la mirada a Marco, quien ve como un gran camión viene directo hacia ellos. Es la bocina del vehículo de carga, combinada con los gritos desesperados de Marco lo que hacen que Enzo vuelva a retomar el control del vehículo en unos segundos y pueda evitar al enorme vehículo que estuvo a punto de embestirlos con toda la fuerza posible.

Es la primera vez que ambos están tan cerca de la muerte, y mientras siente como los latidos de corazón amenazan con abrir un orificio en sus pechos, Enzo ya no puede contenerse. 

— Lo siento… — Murmura Enzo. 

Marco ha perdido completamente el aliento y no puede pronunciar una sola palabra. El blanco rostro del chico de cabello negro se encuentra mucho más pálido de lo habitual. Sus labios resecos y su mirada fija en el horizonte son señales de un estado de shock muy común en esos casos.

El llanto de Enzo llama la atención de Marco, quien voltea a ver a su padre. Este se encuentra golpeando violentamente el volante del coche, intentando drenar toda la frustración que le puede generar el hecho de estar a punto de perder a su esposa. No conoce el tiempo, pero el miedo le hace crear especulaciones que son minimizadas por su hijo. 

— Entiendo que te sientes mal, pero siempre has sido un hombre muy fuerte. No puedes dejar esto en manos de la suerte, tenemos que resolverlo juntos como familia. — Dice Marco. 

El iracundo padre escucha con atención las palabras de su hijo e intenta calmarse. En unos pocos segundos ha recuperado la razón y nuevamente ha puesto el vehículo en marcha. 

— Es muy difícil para mí pensar en que perderé a tu madre si no hago algo pronto. — Dice Enzo. 

— No tengo idea de que tan grave es lo que tiene, pero estoy seguro de que lo superará. Mamá es una mujer muy fuerte. Confía en ella... — Responde el chico. 

Las sabias palabras del inteligente joven resultan ser una especie de analgésico para el intenso dolor que experimenta Enzo en el alma. 

— Llevaremos a tu madre a cenar hoy. Quiero que a partir de ahora nos dediquemos a hacerla tan feliz como podamos.

— ¿Y qué pasará con los resultados? — Pregunta Marco. 

— Creo que lo mejor será esperar un poco y evaluar el desarrollo de la enfermedad. Quizás no avance tan rápido como creemos. 

Partiendo de la idea de que la felicidad es su prioridad, la pareja de padre e hijo cierran un pacto en el que ninguno tendrá la posibilidad de revelarle a Jimena la cruda realidad de su estado de salud. Su intención no es evadir la situación, sino brindarle algunos días de felicidad plena antes de tener que afrontar una realidad tan desagradable y un futuro completamente incierto para ellos. 

Jimena ha crecido en Houston, y desde muy pequeña se ha visto involucrada en el mundo de la industria textil. Su familia siempre estuvo vinculada al comercio de telas hasta que su abuelo abrió la fábrica más importante del condado.

No eran una familia adinerada, pero tenían los suficientes recursos para poder vivir de una forma confortable y en una hermosa casa. Jimena adoraba estar entre los pasillos de la empresa, e invertía mucho tiempo en desarrollar nuevas ideas que le dieran la posibilidad de crecer. Con algunas acciones a su nombre, esta se había encargado de nombrar a su esposo como supervisor, así que la economía de su hogar dependía de la industria textil. 

Pero Marco había decidido tomar un camino completamente diferente al que habían venido desarrollando en la familia. Siempre se había sentido atraído por la ingeniería química, siendo su principal sueño trabajar en el desarrollo de medicamentos que curaran enfermedades para las cuales aún no se encontraba tratamiento.

Mientras se dirigen en el coche hacia su casa, el chico analiza la posibilidad de cambiar sus planes y direccionar sus objetivos hacia algo mucho más útil para su madre. 

La ingeniería pasa a estar en un segundo plano en la vida de Marco de un momento a otro, siendo la medicina la opción más factible para él. En su mente encuentra la posibilidad de hallar avances referentes al cáncer al entrar en la escuela de medicina más importante de la ciudad de Los Ángeles, aunque esta resulta mucho más costosa. Es una idea que da vueltas en su cabeza hasta el momento de llegar a casa. Ambos bajan del vehículo y esperan la llegada de Jimena para salir a cenar. 

45 minutos más tarde, el coche de la mujer llega a casa, mientras baja del vehículo, es interceptada por su esposo e hijo de una manera sorpresiva. 

— Escoge el tipo de comida y el lugar, iremos a cenar lo que desees. — Dice Marco, mientras abraza a su madre por la espalda. 

— ¿Acaso me perdí de algo? ¿A qué se debe la celebración? — Pregunta Jimena. 

— Queremos regalarte un día especial, es todo. — Responde Marco. 

— Solo dejen que me cambie esta camisa y nos iremos. 

Jimena sube a su habitación a arreglarse un poco mientras Marco y Enzo entra al coche a esperar por ella. 

— No quiero que ella sospeche nada hasta que sepamos realmente lo que debemos hacer. — Dice Enzo. 

Marco no escucha las instrucciones de su padre, pues lleva unos auriculares en sus oídos. 

— ¡Quítate esa nadita cosa de los oídos, estoy hablándote! — Gritó Enzo. 

Es la primera vez que este se dirige de esta forma hacia su hijo, su personalidad está sufriendo una transformación como producto del estrés y el alto grado de frustración que ha vivido en las últimas horas. 

— OK, papá… lo que digas. — Responde el chico. 

La mujer ingresa al vehículo unos minutos después, lista para ir a cenar junto a los dos seres más especiales en su vida. 

— ¿A dónde quieres ir? — Pregunta Enzo dirigiéndose hacia su esposa. 

— Me gustaría ir a ese restaurante japonés que está a unos 30 minutos de aquí. — Responde Jimena. 

El coche se pone en marcha y Enzo conduce en la dirección indicada, todo indica que será una noche complicada para Marco, quien se siente molesto por la actitud de su padre. Al llegar al restaurante, el lugar está completamente abarrotado. No hay una sola mesa desocupada, por lo que deberán esperar o ir a otro lugar. 

— Creo que lo mejor es que vayamos a otro lugar. Es lamentable, tienen el mejor sushi de la ciudad. — Dice Jimena, mientras intenta salir del lugar. 

Marco encuentra una solución que no suele ser muy habitual en su personalidad. Pero al ver que una familia de 3 ocupa una mesa para 6, no duda en acercarse a solicitar un lugar.

— Buenas noches, disculpen la interrupción, pero es una noche especial para mi madre y quisiera saber, ¿hay algún inconveniente en que compartamos la mesa?

La familia resulta ser muy agradable y gentil, así que acceden a la solicitud del joven educado. Desde la distancia, Marco hace una seña con su mano hacia sus padres para que se acerquen. 

— ¡Bienvenidos! Tomen asiento, es un placer conocerlos. Somos los Hudson. — Dice Paul, el padre de la familia. 

Todos estrechan sus manos, pero es justo en ese momento en el que Marco se percata de la existencia de una hermosa chica en la mesa. Se trata de Julia Hudson, la hija de Paul y Helen, quienes son de una edad similar a la de los Woods.

Julia es una chica espectacularmente hermosa pero muy sencilla. A sus 18 años de edad no cuenta con demasiados amigos y vive limitada por sus padres, quienes la sobreprotegen de una forma exagerada. 

Sorpresivamente, todos hacen una muy buena conexión, las cosas resultan mucho mejores de lo que las pudo haber planeado Marco, quien esta embelesado con la belleza de la chica.

Los temas de conversación no son de gran importancia para los dos jóvenes, quienes no dejan de hacer contacto visual durante la comida, hay una atracción evidente que no pueden evitar. Después de una grata cena llena de risas y anécdotas, los Woods han conseguido hacer nuevos amigos, quienes han resultado vivir a 5 calles de distancia de su residencia. 

— Ha sido un placer conocerlo, espero que podamos reunirnos alguna vez. — Dice Enzo, de una forma más diplomática que interesada. 

— ¡Me parece excelente! ¿Qué tal el fin de semana? — Dice Paul, quien se encuentra muy emocionado por sus nuevos amigos. 

— Estoy de acuerdo. Podríamos hacer una barbacoa en el jardín y disfrutar de los días de verano.  — Agrega Jimena. 

Aunque no había sido planeado por ninguno de los dos jóvenes, la situación estaba resultando beneficiosa para ambos, ya que tanto Julia como Marco deseaban tener la posibilidad de conocerse con un poco más de profundidad, pero la presencia de Paul no le permitía a la joven chica de cabello castaño claro, dirigir una sola palabra hacía ningún chico. Mientras se despiden, Marco se siente tranquilo ante la posibilidad de volver a ver a Julia, pero las cosas están a punto de ponerse aún mejor para ambos jóvenes. 

Los Hudson habían llegado al lugar en taxi, el coche de la familia había estado en el mecánico durante algunas semanas, por lo que solían movilizarse de esta forma. Después de pagar la cuenta, los 6 personajes salen del restaurante y mientras los Woods caminan hacia el estacionamiento, los Hudson se quedan en el borde de la calle. 

— ¿A dónde van? — Pregunta Jimena. 

— No vinimos en coche, están reparándolo, volveremos a casa en taxi. — Responde Helen. 

— Es lo más absurdo que he escuchado esta noche. Nosotros los llevaremos, suban al coche. — Responde la amable mujer. 

Marco tendría la posibilidad de viajar junto a la chica, a quien no se le ha borrado un a sonrisa del rostro desde el momento en que se conocieron. La oscuridad dentro del vehículo es la oportunidad perfecta para que Julia le entregue un pequeño papel con una nota escrita en tinta azul.

No tiene la posibilidad de leerla aun para que los padres de la chica que no se percaten de lo que ocurre, pero las ansias devoran la curiosidad de Marco, quien no tiene la menor idea de los que se ha escrito en el papel. 

Al llegar a la residencia de los Hudson, los tres integrantes de la familia se bajan del vehículo y se despiden efusivamente de los Woods. 

— ¡Nos vemos el sábado! — Exclama Paul, mientras sacude la mano en señal de despedida. 

Enzo conduce hacia la casa y Marco tiene la oportunidad de leer el papel que le ha entregado Julia. Se trata de su número telefónico y su dirección de correo electrónico. La chica le ha facilitado el contacto a Marco, pero este es muy inseguro como para llamarla o enviarle un mensaje privado.

Apenas es martes por la noche y tendrá que esperar que transcurra el resto de la semana para tener la posibilidad de ver a la chica una vez más. El hecho de que la reunión sea junto a sus padres no le da demasiado aliento, pero al menos es una oportunidad para conocer a la misteriosa Julia Hudson. 








  
 




ACTO 2
 
Antes de que lo noten

      

Durante toda la mañana del sábado, los integrantes de la familia Woods realizan la limpieza y arreglos en la casa para recibir a sus invitados en horas de la tarde. Quizás el que se encuentra más emocionado es Marco, aunque no lo demuestra.

Ha intentado mantenerse neutral ante la repentina aparición de Julia en su vida, ya que no es la situación más ideal para mantener una relación con alguien. Julia se ha internado en lo más profundo de los pensamientos de Marco, quien ha conseguido en ella, una fórmula de escape de la situación desagradable por la que atraviesa por la enfermedad de su madre. 

Jimena luce radiante, es una mujer muy bella a pesar de sus 45 años. La enfermedad solo ha sido una falsa alarma para ella, ya que las molestias se han reducido significativamente con el pasar de los días.

Enzo y Marco se han ocupado de hacer que la vida de la mujer sea mucho más llevadera, reduciendo muchas de sus responsabilidades y colaborando en cada actividad que pueden para complacer a Jimena. No tiene la menor idea de por qué actúan de un modo tan raro, pero su felicidad se encuentra en su máximo esplendor. 

Mientras Enzo se dedica a podar el jardín, Jimena prepara una ensalada especial que siempre termina por sorprender a sus invitados. Marco se encuentra en su habitación intentando seleccionar cual es la ropa indicada para sorprender a Julia. Después de un par de horas de indecisión, ha seleccionado una camisa azul a cuadros y pantalón de jean azul.

La fragancia de su perfume es fuerte y excitante, así que exagera con el uso de esta. A solo dos horas de recibir a la chica de sus pensamientos en la puerta de su casa, el joven se halla más nervioso que nunca. Es la primera vez que recibirá en casa a cualquier mujer que le haya gustado antes, ya que nunca ha tenido demasiado éxito con las mujeres. 

Mientras tanto, a solo unos kilómetros de distancia, Julia se encuentra en el mismo dilema. Su intención no es enamorar a Marco, pero si quiere generar una buena impresión que quede marcada en la mente del chico por algunos días. En toda la semana, Julia ha tenido el mismo recuerdo una y otra vez de este chico acercándose a la mesa.

Desde su entrada al restaurante de comida japonesa, Julia había notado la presencia de Marco, pero había actuado de forma directa ante los ojos de su padre. Para ella resultaba increíble el hecho de que fuera justo el quien se acercara a la mesa para compartirla. 

Sentía como si el universo hubiese intervenido para unirla a Marco, así que no tenía posibilidades de fallar en esa oportunidad única que el destino que le había proporcionado. Seleccionando su vestido favorito de flores azules, la chica lo combina con unos zapatos de la misma tonalidad y una cinta en sus cabellos de color blanco.

Nunca ha sido demasiado fanática del maquillaje, así que solo coloca un poco de rubor en sus mejillas y resalta un poco sus pestañas. Es imposible no ceder ante la mirada de ojos verdes de Julia, quien sabe perfectamente que, si desea conseguir algo, solo basta con una mirada tierna y lo obtendrá. 

Julia es la única hija del matrimonio, aunque cuenta con algunos hermanos mayores por parte de su padre que ni siquiera viven en el país. Es la única hembra de la familia, y aunque en ocasiones resulta muy beneficioso, tiene que cargar con la cruz de ser la más protegida de la familia.

Paul está obsesionado con el hecho de que tarde o temprano algún chico listo se aprovechará de su inocencia, pero la verdad es que Julia ha conservado su virginidad por decisión propia. Han sido múltiples las oportunidades que ha tenido para irse a la cama con algún chico, pero las ha dejado pasar por falta de interés. 

Marco ha sido el único chico que ha despertado en ella la ilusión de tener una relación. Aunque sabe perfectamente que esta posibilidad está muy alejada de su realidad, no deja de imaginarse como seria caminar tomada de la mano de un chico tan atractivo como él. Hace un esfuerzo para escapar de estas fantasías, pero cae en ellas en los momentos más inesperados y queda completamente indefensa ante los sentimientos que afloran con solo imaginar una personalidad ficticia de Marco. 

Pero ya no será necesario tener que imaginar cómo será este chico que llegó como un enviado del destino. Esa misma tarde, Julia tendrá la posibilidad de conocer como es realmente este joven que se veía tan inseguro mientras de vez en cuando dirigía su mirada a los increíblemente hermosos ojos de Julia.

Ya todos en la casa de los Hudson están preparados para salir, el momento de la verdad ha llegado para Julia, quien es la última en salir de su casa y cerrar la puerta. 

El coche llega a la residencia de los Woods, quienes salen pronto de la casa a recibirlos. Marco observa por la ventana de su habitación y su corazón se encuentra muy agitado al ver lo hermosa que luce Julia. Siente la necesidad de correr a esconderse debajo de la cama, pero debe actuar como un hombre si no quiere quedarse completamente solo el resto de su vida.

Su vida ha girado entorno al rechazo por su increíble sinceridad. No sabe como manejar las relaciones con las chicas, pero ha hecho un esfuerzo por controlar sus comentarios sarcásticos e irónicos que terminan por dejarlo completamente solo en cada oportunidad. 

Julia camina hacia la casa acompañada de sus padres y llevando un gran tazón con carne en sus manos. Los nervios han generado una bajada de temperatura en su cuerpo y tiene las manos heladas a pesar del intenso sol que cae sobre ellos. Marco baja rápidamente las escaleras para recibir a los invitados y no puede evitar tropezarse mientras desciende.

Aparentemente sus piernas no responden de forma efectiva, han perdido sus fuerzas a causa de los nervios. Después de sacudir su ropa y caminar hacia la puerta, finalmente se encuentra con los ojos que tanto había esperado ver durante toda la semana. 

La mirada de Julia fue de juicio al no haber recibido ninguna llamada por parte del tímido chico, quien no había tenido el valor de hacerlo, a pesar de que tomo su teléfono en múltiples ocasiones. La sumatoria de intentos fallidos le dejaron como conclusión una espera interminable que finalmente había terminado.

Frente a él se encuentra una chica de ensueño que abraza a su madre y a su padre para saludarlos mientras él no puede emitir una sola palabra. Recibiendo una palmada en su espalda proporcionada por su padre, Marco reacciona y extiende su mano para saludar a los integrantes de la familia Hudson estrechando la mano de cada uno. 

— Es un verdadero placer que su cas… visítenos a… lo siento. — Dice el chico, quien no puede organizar sus ideas y termina diciendo una cantidad de frases sin sentido. 

Esto genera una gran risa entre los presentes, quienes hacen caso omiso a los comentarios absurdos de Marco e ingresan a la casa. Marco no pudo evitar sentir la baja temperatura de las manos de Julia. Al evidenciar que ella también estaba experimentando un gran nerviosismo, pudo recuperar algo de confianza.

Todos caminan hacia la parte trasera de la casa, en donde los Woods cuentan con un enorme jardín lleno de un verde pasto y hermosas rosas. Mientras Enzo les muestra la parte natural de la casa, Marco se sienta en el mueble de la sala y enciende la consola de videojuegos. 

Su fracaso inminente debe ser drenado de algún modo, así que se aísla del grupo para introducirse en un mundo virtual en el cual no tiene que decir una sola palabra para solucionar su vida. Mientras se encuentra concentrado entre las balas y los disparos, Julia se sienta repentinamente a su lado.

El nerviosismo vuelve a su cuerpo mientras Julia solo observa el desarrollo del juego. Al ver como Marco es asesinado en el juego, Julia le quita el control de la consola de las manos y comienza a jugar. 

— Es mi turno, te enseñaré como se hace. — Dice la chica. 

Las habilidades de Julia en los videojuegos son impresionantes, una razón más para que Marco se sienta atraído por ella. Después de unos minutos de competitividad, la chica se siente aburrida de haber superado a un contrincante de la talla de Marco. 

— Pensé que eras mucho mejor en esto. — Dice Julia buscando retar a su anfitrión. 

Marco se siente intimidado y a la vez derrotado. Julia es una chica que supera sus estándares por lo que abandona toda posibilidad de intentar conquistarla. En su mente traza miles de estrategias, pero sus predicciones solo lo arrojan hacia un fracaso inminente que tarde o temprano traerá a escena una humillación y un desplante aplastante. 

— ¿No tienes algo más interesante que podamos hacer? — Pregunta Julia, mientras ve fijamente a los ojos a Marco. 

Hay un mensaje claro detrás de la pregunta de Julia, pero la inocencia de Marco no le permite comprender a lo que se refiere su hermosa invitada. 

— ¿Alguna vez has fumado cigarrillos? — Pregunta Marco en la búsqueda desesperada de parecer más interesante. 

— No, jamás. ¿Tienes algunos? — Responde Julia mostrando un interés que vuelve a meter a Marco en el juego. 

— Sí, pero están en mi habitación. 

— Perfecto, vayamos por ellos. — Dice la chica mientras se coloca de pie, dispuesta a subir las escaleras. 

La adrenalina corre por el cuerpo de ambos, saben que si los descubren solos en la habitación de Marco, estarán en problemas. 

— Dame un segundo. — Dice Marco mientras se acerca a dar un último vistazo a sus padres. 

Estos se encuentran muy entretenidos en el proceso de elaboración de la barbacoa, por lo que seguramente no notarán la ausencia de ambos chicos. Marco toma a Julia de la mano y corren por las escaleras hacia la parte de arriba, saliendo completamente de campo de visión de sus padres.

Por lo general, Paul nunca hubiese dejado a la chica a solas con Marco, pero viendo que se trataba de un chico respetuoso y dócil, no tiene inconveniente en permitir que pasen un tiempo juntos. Pero el verdadero inconveniente no eran los chicos, el peligro siempre había estado en las manos de Julia. 

Al ingresar a la habitación, la chica cierra la puerta mientras Marco busca una caja de cigarrillos debajo de su cama. Nunca ha tenido la posibilidad de fumar, pero la obtuvo al robársela a su padre en un intento de evitar que este continuara con este desagradable vicio. Pero ahora se ha dispuesto a hacer uso de él con el falso concepto de que podría parecer mucho más experimentado e interesante ante los ojos de Julia. 

— Te enseñaré como se hace y luego seguirás tú. — Dice Marco mientras coloca un cigarrillo en su boca para encenderlo. 

Al darle la primera calada, los pulmones del chico parecen dejar de funcionar. Se asfixia de tal forma que sus labios de ponen morados rápidamente. Julia, desesperada, abre la puerta para buscar a sus padres, pero es detenida por Marco, quien empieza a toser desesperadamente en busca de aire. Lo que había iniciado como una estrategia para sorprender a la chica, finalmente había terminado en ridiculizarlo aún más.

Pero los intentos por llamar la atención de Julia, no han fallado del todo, Julia se siente cortejada al ver los constantes esfuerzos de Marco por ganar un poco de la atención de la chica. 

— Casi te mueres asfixiado. ¿Es la primera vez que lo haces? — Pregunta Julia. 

— Sí, realmente me siento muy avergonzado. No le cuentes esto a nadie por favor. — Responde Marco. 

— Está bien, guardare el secreto si tú me prometes que no le contarás a nadie lo que hice. 

— ¿A qué te refieres? — Pregunta el confundido Marco. 

— A esto… — Responde Julia, mientras se acerca a los labios de Marco para besarlo. 

El contacto entre la suave textura de los labios de Julia con los labios secos de Marco, genera un impulso eléctrico en ambos. Es un movimiento inesperado que, a pesar de desearlo, deja completamente estupefacto a Marco. 

— ¿Te gustó? — Pregunta la chica después de separarse del nervioso chico. 

Marco no puede dar una respuesta en el momento, perece que se ha quedado sin palabras después de experimentar una sensación tan increíble como esa. 

— Puedo darte otro si lo deseas. — Comenta la chica. 

Julia ha comenzado a experimentar en un territorio en el cual no conoce absolutamente nada. A pesar de actuar como alguien con conocimiento masivo del tema, la chica se encuentra completamente nerviosa.

El beso que le ha dado a Marco ha resultado ser una prueba, ya que, si no experimentaba ninguna sensación, dejaría todo tal como estaba y terminaría con el juego. Pero la humedad que se ha generado en su entrepierna en el momento que sintió la respiración de este chico tan cerca de ella, no es algo que se vive todos los días. 

El miembro de Marco también se ha endurecido, por lo que se encuentra un poco encorvado para que la chica no note su erección. Aun la timidez no permite que Marco actúe como un hombre, pero eso es algo que Julia puede resolver rápidamente con sus personalidades atrevidas. 

— Solo tendremos una oportunidad para hacer esto. Si estás dispuesto, no veré hacia atrás una vez que inicie. ¿Qué dices? — Dice la chica. 

Marco está muy nervioso ante la posibilidad de que alguno de sus padres o los de Julia se den cuenta de que estos no están en donde deberían.

Pero pasando por encima de sus principios y disfrutando de la descarga de adrenalina que le proporciona el estar con Julia, accede a estar con ella. Marco toma a la chica de la cintura y la acerca una vez más hacia su cuerpo, uniendo sus labios con los de ella una vez más para demostrarle su atracción con un beso húmedo. 

Julia sabe que no tienen demasiado tiempo para juegos, por lo que detiene la ráfaga de besos y se quita rápidamente el panty, bajándolo hasta sus tobillos y sacándolo finalmente con sus pies. Marco libera su cinturón y deja caer sus pantalones al suelo, para luego acostarse en la cama. Hay cierta torpeza en cada uno de los movimientos de los chicos, pero esto es natural en aquellos que entregan su cuerpo por primera vez. 

— ¿Lo has hecho antes con alguien? — Pregunta Julia. 

— No, ¿y tú? — Responde Marco. 

La chica sonríe y deja la respuesta en el aire. Toma la ropa interior de Marco y la baja hasta sus tobillos, el chico no se ha quitado los zapatos y su pantalón se encuentra atrapado allí. Es mejor así, ya que, en caso de ser descubiertos, no tardará demasiado en vestirse.

La chica se coloca sobre Marco, quien acaricia los moderadamente voluminosos senos de la chica. Nunca antes había tenido la posibilidad de tocar unos pechos, pero los de Julia están resultando muy agradables. 

Tomando el miembro con su mano, la chica lo guía directamente hacia su cavidad vaginal, dejando que este entre lentamente hasta llegar a penetrarla completamente. Mientras se mueve, Marco puede experimentar una sensación increíble al sentir la cálida temperatura en el interior de Julia.

Esta se mueve con mucha lentitud y disfruta la mezcla alterna de dolor y placer que se genera en su entrepierna. Rápidamente la chica aumenta el ritmo y los gemidos de Marco amenazan con delatarlos. 

Julia coloca su mano sobre la boca del chico y elimina todos los ruidos posibles. Sin cesar sus movimientos, Julia experimenta una sensación muy intensa en su vientre, se ha masturbado muchas veces, pero nunca antes ha tenido un orgasmo por penetración.

La chica aumenta el ritmo, mientras su cabello cae sobre el rostro de Marco. Este hace un intento por apartarlo, pero es inútil, así que disfruta del aroma de este mientras su pene amenaza con estallar en fluidos dentro de la chica. 

— No estamos usando protección. Ten cuidado. — Dice Julia. 

Marco ignora a la chica, quien comienza a sufrir algunos temblores y espasmos como consecuencia del orgasmos que está experimentando. Las manos de Marco sujetan sus glúteos con fuerza y ayudan con los movimientos de la chica.

El rostro de Julia muestra claros signos de placer, mientras su respiración aumenta en intensidad. Un leve gemido se escapa y da la señal a su amante de que está satisfecha. La chica extrae el miembro de su vagina y comienza a frotarlo mientras lo lame intensamente. 

Marco no aguanta mas y expulsa todo el fluido que contiene dentro sí. La chica continúa frotando el pene de Marco hasta vaciarlo completamente, ambos están satisfechos y deben volver a bajar antes de que sus padres los descubran. Después de vestirse rápidamente, Marco baja las escaleras hasta llegar a la sala, pero se encuentra con su madre, quien lo nota un poco agitado. 

— ¿Qué ocurre? ¿Dónde está Julia? La comida está lista. 

Marco está sin aliento, pero antes de que pueda emitir una palabra y quedar en evidencia, aparece Julia en el umbral de la puerta de la cocina. La chica ha bajado por una de las columnas de la casa al salir al balcón de la habitación de Marco, sus habilidades le han permitido entrar a la casa por la puerta trasera de la cocina. 

— Fui por unos platos, me imaginé que los necesitarían. — Dice Julia sosteniendo la vajilla de porcelana en sus manos. 

— Yo subí a buscar la cámara fotográfica, pero no tiene baterías. — Agrega Marco. 

— Eres muy amable, Julia. Vamos todos, la comida ya va a estar lista. — Dice Jimena mientras toma a su hijo del brazo y caminan hacia el Jardín. 

Por fortuna, nadie ha notado la mancha de semen que ha quedado en el vestido de Julia. Una marca que servirá de evidencia para recordar su primera vez y uno de los momentos más excitantes de su vida. 








  
 




ACTO 3
 
Bienvenido a la familia

      

3 meses después de aquel primer encuentro, la relación entre Julia y Marco se ha hecho mucho más intensa. El chico comparte su tiempo entre las jornadas de estudio para su examen de admisión y las salidas con Julia. Aún no han querido hacer público su noviazgo por miedo a que Paul o Enzo no lo tomen de una forma muy positiva.

Aunque las reuniones entre ambas familias se han desarrollado de una forma natural, alternando la ubicación de las mismas, ninguno de los padres sospecha acerca de la relación que crece a un ritmo impresionante. 

Julia nunca antes ha experimentado las sensaciones que despierta Marco en ella, y el inocente chico disfruta de su romance con la chica más perfecta que ha conocido. No pueden estar separados, suelen caminar de regreso a casa desde la biblioteca o se escapan en las tardes al lago, mientras los padres de Julia se encuentran trabajando.

La chica no ha tenido la osadía de llevar a Marco a su casa en una situación que no sea una visita inocente, si Paul se entera de su relación de una forma tan abrupta, las consecuencias serán devastadoras. 

Marco se ha enfocado en dos cosas, una de ellas es la relación con Julia, y la otra es obtener la mejor calificación en su examen de admisión a la Universidad de Los Ángeles. Sus padres han hecho todo lo posible para que su sueño de convertirse en medico se lleve a cabo.

Pero este es un tema de conversación que no suele tener muy a menudo con Julia. La chica cae en una profunda negación en cada oportunidad que suelen tocar el tema. No puede aceptar la idea de que el único hombre que ha amado se vaya definitivamente de la ciudad. 

Siempre existe la posibilidad de regresar y continuar con la relación, pero Julia no puede garantizar esto. No hay nada que les garantice la fidelidad en la distancia más que la confianza mutua, y esa es una carta que aún no está preparada para jugar.

Mientras el chico pasa horas estudiando para su examen, Julia intenta mejorar en sus habilidades como violinista. Su principal sueño siempre ha sido viajar a Viena y convertirse en una de las violinistas principales de la Orquesta Filarmónica de ese lugar. 

Cada tarde pueden escucharse las notas de las múltiples sinfonías y estudios que salen de la casa de Julia. Es una chica muy disciplinada y dedicada a su instrumento, con el cual puede conectar de una forma impresionante.

Desde muy pequeña, algunos observadores ya la catalogaban como una virtuosa del violín, ya que con solo 6 años de edad podía ejecutar piezas que requerían años de estudio. Pero, en lugar de generar mayor seguridad en ella, el hecho de poseer un talento prodigioso la hacía sentir como un fenómeno. Sus padres solían hacer alarde de las habilidades de la chica de una forma muy egocéntrica. 

En ocasiones, Julia sentía que pertenecía a una familia circense en la cual ella era la atracción principal. Desde que los Hudson habían hecho amistad con los Woods, las cosas habían mejorado para ella, ya que sus padres utilizaban su tiempo libre para reunirse a jugar cartas o hacer cualquier cosa que se les ocurriera en cada salida.

Esta era una excusa perfecta para salir de casa y poder ver a Marco sin necesidad de lidiar con la paranoia de que en cualquier momento aparecería su padre a acabar con la ilusión que estaban construyendo. 

Muchas fueron las oportunidades en que tuvieron que improvisar al casi verse descubiertos por Enzo o los padres de Julia. Por otra parte, la sensación de que estallaría si no se lo contaba a alguien se vio minimizada en Marco el día que decidió abrirse con su madre para obtener un consejo acerca de lo que debía hacer.

Jimena siempre había sido el hemisferio comprensivo de la familia, ese al que siempre recurría Marco en cada ocasión que sentía que el mundo se le venía encima. 

Esa noche, el chico se encuentra muy nervioso durante la cena. Mientras sus padres casi terminan de comer el chico ni siquiera ha tocado su comida. 

— ¿Qué te ocurre, Marco? Come tu comida — Dice Enzo en forma muy imponente. 

— Comerás tu plato de comida así tenga que hacértelo tragar. — Dice Enzo. 

— No tienes que hablarle así. — Dice Jimena dirigiéndose a Enzo. 

— No me quites autoridad delante de mi hijo, Jimena. — Replica Enzo. 

Marco se siente terrible de haber generado una discusión más entre sus padres. Aunque esto no es del todo irregular, Enzo se ha vuelto más insoportable que de costumbre con el pasar de los días. Tener que lidiar el solo con la idea de la muerte de su esposa, lo ha trastornado levemente. Jimena apoya a su hijo y abandona la mesa, dejando a Enzo completamente solo. 

— Últimamente tu padre se ha comportado de una forma muy extraña. — Dice Jimena mientras acompaña a Marco a su habitación. 

— Tengo algo de qué hablarte. — Responde Marco, ignorando el comentario de su madre, ya que sabe a qué se debe el comportamiento de su padre. 

Ambos se sientan en la cama y comienza una conversación sin precedentes en su naturaleza. Marco se siente preocupado ante la posibilidad de continuar ilusionando a Julia sin conocer su futuro. 

— Si soy admitido en la Universidad de Los Ángeles, tendré que dejar todo lo que tenga que ver con Houston atrás. — Dice el chico. 

Jimena se siente muy feliz de que finalmente su hijo esté experimentando el amor por primera vez, pero no tiene idea de cuál es el consejo que busca con precisión. No quiere intervenir y terminar arruinando la vida de su hijo por causa de sus propios miedos. 

— Julia es una chica inteligente. Haz lo que te dicte tu corazón y sal adelante con tu relación. — Dice Jimena. 

— No le digas nada a mi padre, te lo ruego. — Dice Marco. 

— Tu secreto está seguro conmigo, no te preocupes. — Contesta Jimena mientras le da un fuerte abrazo a su hijo. 

Cada día que pasa acerca más a Marco a su posible destino en el que tendrá que abandonar Houston. Solo tiene un par de semanas para prepararse para el examen, y de ser aceptado, tendrá que viajar a California cuanto antes para establecerse allí y comenzar a cursar sus estudios de medicina en los próximos meses.

Solo la idea de alejarse de Julia, lo aterra, por lo que ha decido dejar que todo circulen en manos del destino y evita pensar en esta situación que le genera una ansiedad terrible. 

Por otra parte, Julia considera que los sentimientos que está experimentando por Marco van mucho mas allá de lo que ella puede controlar, por lo que ha decido plantearle a Marco la posibilidad de hacer pública su relación ante los ojos de sus padres. La chica lo ha venido meditando durante sus horas de estudio y considera que es una opción muy viable, debido al curso que han tomado las cosas en los últimos meses. 

Después de ir por unos helados la chica camina a casa acompañada de su novio. La idea que le ha dado vueltas en la cabeza durante las últimas semanas, está a punto de ser revelada ante Marco, aunque siente cierto miedo de recibir una negativa por parte del chico. 

— Marco, nunca me has dicho realmente que es lo que sientes por mí. — Pregunta Julia. 

— Sabes que eres muy importante para mí. ¿Qué más necesitas saber? — Responde.

— ¿Crees en la posibilidad de que exista un futuro en el que estemos juntos? 

Justo en ese momento hacen una pausa para ver unos libros de anatomía que se muestran en la vidriera de la librería de la localidad. 

— He estado buscando este libro por meses. — Dijo Marco mientras entra a la librería. 

No lo ha hecho a propósito, pero su actitud ha herido profundamente a Julia, quien ha sido testigo presencial de cuál es la prioridad de su novio. Mientras paga el valor del libro, Marco intenta retomar el tema, se ha dado cuenta del error que ha cometido al ver el rostro de la chica. 

— Lamento haberme comportado como tonto. — Dice el chico. 

— No te preocupes… Ahora sé perfectamente en donde tienes ubicada tu mente en este momento. — Dice la decepcionada chica. 

Marco, guarda el libro en su bolso y continua su camino hacia la casa de Julia. 

— Eres muy importante para mí, Julia, pero en este momento hay algo mucho más grande que yo, que me obliga a enfocarme en mis estudios. No puedo comentarte nada al respecto, pero tarde o temprano entenderás. 

La chica baja su mirada con decepción, pero a pesar de toda la descarga de Marco, toma la iniciativa de revelarle sus planes. Si no está de acuerdo, no está dispuesta a continuar con la relación. 

— Quiero que mis padres estén al tanto de lo nuestro. — Dice la chica como una estocada sin anestesia. 

Esto deja sin palabras a Marco, quien puede darse cuenta instantáneamente de que la chica quiere llevar la relación a otro nivel. Marco recuerda las palabras de su madre y opta por celebrar la iniciativa de la chica. A fin de cuentas, esto podría quitarles un peso de encima y su relación podría hacerse mucho más fuerte en vez de estar escondiéndose cada vez que una amenaza surge. 

— ¿Y si tu padre no lo tolera? — Pregunta Marco. 

— Eres del agrado de mi padre, es un riesgo que podríamos tomar. Ya tenemos meses juntos y creo que lo que siento por ti vale el esfuerzo. — Responde la chica. 

— Estoy de acuerdo… lo haremos cuando dispongas. — Dice Marco. 

— ¿Qué parece mañana en la noche? — Pregunta la chica. 

La inesperada premura que ha mostrado Julia sorprende a Marco, quien no está preparado para enfrentar una situación como esta en un periodo de tiempo tan corto. Pero no tiene otra opción, no puede arriesgarse a acabar con la paciencia de Julia, quien ha tenido que luchar con su orgullo para revelarle sus intenciones de hacer que su relación se haga más fuerte.

— Allí estaré mañana en la noche. — Dice Marco, mientras sonríe con algo de miedo en su rostro. 

Al llegar a casa, Marco va directamente a su habitación sin saludar a sus padres. Siente que este es el único lugar en el que puede sentirse seguro en ese momento. Todo podría generar un efecto colateral en el que el padre de Marco podría enterarse inmediatamente de que lo ha estado engañando.

Según el pacto que han establecido padre e hijo, ambos deben tener como prioridad a Jimena, y la única tarea de Marco es enfocarse en su examen de admisión a la universidad. Una chica en su vida representaría para Enzo una distracción en sus objetivos y seguramente no lo toleraría. 

Después de haber pasado toda la noche sin cerrar un ojo, Marco se dirige a la casa de Julia en el coche de Jimena. Esta le ha ofrecido llevarlo para que llegue a tiempo o no se arrepienta a mitad de camino.

Todo ha sido planeado por Julia como parte de una cena familiar a la que no asistirán los padres de Marco. Después de ser recibido con mucho cariño por los padres de Julia, todos van a la mesa para cenar, el invitado especial es Marco.

— ¿Cómo siguen tus padres? Julia me ha comentado que no se han sentido muy bien estos días. — Pregunta Helen. 

Julia da una señal a Marco para que siga la corriente de la conversación. 

— Se han sentido mejor. Gracias por preguntar. — Responde el chico. 

— ¿Qué es exactamente lo que tienen? — Pregunta Paul. 

— Se intoxicaron… sí, se intoxicaron al comer algunos calamares… calamares podridos. 

La cara de Julia evidencia cierta sorpresa el ver como Marco ha exagerado significativamente la mentira. El resto de la cena se desarrolla de forma habitual, pero ha llegado el momento de revelar la verdadera razón de la cena. Aunque sus piernas tiemblan sin control, Julia está decidida a revelar ante sus padres, sus sentimientos por Marco. 

— Bueno, creo que no debo seguir extendiendo más esta reunión sin necesidad. — Dice Julia mientras se coloca de pie frente los 3 presentes. 

La cara de marco es de terror absoluto, lo único en lo que puede pensar es en la posibilidad de que el padre de Julia enloquezca y lo golpee hasta verlo muerto. De hecho, en su imaginación se ha gestado una escena muy clara de este pensamiento.

Julia inicia con algunas palabras que se pasean por términos como la confianza, abnegación y responsabilidad. La chica siempre ha hecho lo correcto para complacer las exigencias de sus padres, en esta oportunidad cree estar haciendo lo correcto para complacer a sus sentimientos.

— Papá, siempre he respetado mucho tu palabra y tus decisiones. Por eso creo que es necesario contar con tu aprobación para una decisión que he tomado hace algún tiempo. — Comenta la nerviosa chica. 

Paul Hudson observa con atención a su hija, esperando lo peor de las palabras que pronuncia Julia. La actitud que muestra es evidencia de que algo bueno no debe ser. Mientras tanto, Helen también muestra su atención y cautela ante el tono de seriedad que muestra la chica. Es la primera vez que Julia los aborda de un modo tan formal. 

— Papá… mamá… les presentó a mi novio, Marco Woods. — Finaliza la chica después de un enorme esfuerzo para pronunciar estas palabras. 

Marco espera la reacción, pero lo único que puede ver es como Paul y Helen se miran fijamente como si estuvieran manteniendo una conversación mental. Mientras esperan una respuesta, Marco toma la mano de Julia, posiblemente será la última vez que pueda tocarla. Paul se coloca de pie con una actitud neutral y de pronto se dibuja una sonrisa en su rostro. 

— Esto es una broma, ¿cierto? — Comenta el hombre de 47 años. 

— No, papá. Marco y yo hemos decidido que nuestra amistad se ha transformado en una relación sentimental. Nos queremos… 

— Siendo, así… ¡Pues, bienvenido a la familia! — Exclama Paul, mientras toma a Marco de la mano y lo empuja hacia su cuerpo para darle un abrazo. 

La madre de Julia tiene una reacción similar y abraza con mucha fuerza al nuevo novio de su hija. Pero lo cierto es que no han sido capaces de revelar que su relación ha tenido un tiempo de desarrollo. Han preferido mantenerlo como una decisión reciente, siendo ellos los primeros en enterarse. 

— Esto me alegra muchísimo, Marco. No puedo esperar para llamar a tu padre… esto hay que celebrarlo. — Comenta Paul.

Este comentario es precisamente lo que temía Marco. Lo último que quiere es que su padre esté al tanto de lo que sucede, pues podría acabar con todo en unos cuantos segundos. 

— Preferiría que mantuviésemos esto en secreto por unos días. Mi familia no está atravesando por su mejor momento y mi padre podría tomarlo de una forma inadecuada. 

— Deja que yo me encargue del viejo Enzo, por el momento preocúpate por hacer que mi hija siga manteniendo su hermosa sonrisa, de lo contrario… Lo pagarás caro. — Dice Paul con mucha seriedad, pero después minimiza la tensión con una sonrisa. 

La pareja se encuentra a unos pasos de la felicidad absoluta, tan solo si California no estuviese incluida en la ecuación y la imagen de Enzo no siguiera limitando las decisiones de Enzo. A pesar de continuar la velada el resto de la noche de una forma más amena y ligera, para Marco es muy difícil sacar de su cabeza la idea de que su padre hará lo posible por acabar con esa relación. 

Enzo considera que su hijo debe enfocarse únicamente en el examen, el cual está próximo a presentarse. Después de terminar la reunión, el chico se va a casa caminando, con un peso menos en su espalda y una gran cantidad de expectativas en la mente.

Ahora en lo único que debe pensar es en la posibilidad de enfrentar a su padre para defender su relación con Julia por el tiempo que pueda estar en Houston. Nadie garantiza que será aceptado en la universidad de California, y no puede arriesgar ambas opciones simplemente por miedo. 

Algunos días transcurren y la pareja continua sus salidas sin ningún inconveniente ante los ojos de los padres de Julia. La casa de la chica se convierte en uno de los lugares en el que suelen verse durante el desarrollo de la relación.

Pero hay un vacío que Marco no ha podido llenar, después de algunos meses de relación, no ha sido capaz de revelarle a la chica que es lo que en realidad siente por ella. A pesar de que sus sentimientos son claros y sólidos, siente temor de ilusionar demasiado a Julia y termine rompiéndole el corazón tras su partida. 

A solo un día de la presentación del examen de admisión, Marco se encuentra aislado en su habitación. Es su única oportunidad de ofrecerle un futuro digno a su madre y hacer lo que más le apasiona.

Ha memorizado cada libro de biología, anatomía y química que ha pasado por sus manos, todo se ha convertido rápidamente en una obsesión más que en una meta u objetivo. Julia ha quedado a un lado durante la última semana, y a pesar de que la chica le desea un éxito rotundo a su novio, no puede evitar sentir temor de perderlo para siempre. 

Las horas transcurren hasta el momento decisivo, Marco se enfrenta a su reto más grande y la única opción es triunfar. Con la prueba de admisión en sus manos, Julio hace uso de todos sus conocimientos para lograr conseguir la máxima calificación. Una pregunta tras otra es respondida con absoluta seguridad.

A las afueras del salón, se encuentra Julia, quien ha decidido acompañar a su novio a la presentación de la prueba. Hay mucha tensión tanto dentro como fuera del salón. El resultado de la prueba definirá la vida profesional de Marco y será determinante en la vida personal de la pareja. 








  
 




ACTO 4
 
Mal temperamento

      

El tema de la presentación de la prueba ha quedado archivado por el momento. Después de 2 semanas, la pareja de chicos ha tenido unos días muy dinámicos, en los que suelen escaparse al lago durante las tardes.

En ocasiones pasan gran parte del día juntos en el parque o en la piscina de la casa de una de las ex compañeras de estudio de Marco. Se trata de Leah, quien ha llegado a la ciudad recientemente después de un viaje a Francia con sus padres. La chica ha vuelto para convertirse en una cómplice importante en la relación de Marco y Julia. 

Leah Morris es hija de padres afroamericanos, quienes han vivido en la ciudad de Houston durante toda su vida. Los padres de esta chica se dedican a la venta de coches usados y el negocio les ha proporcionado una casa muy lujosa y comodidades que otros desearían tener.

Son un ejemplo en la localidad de lo que representa el trabajo duro y la constancia y desde la escuela, siempre ha tenido una muy buena relación con Marco. Al volver a la ciudad, la chica contacta al futuro médico para pasar el rato, pero al llegar con Julia, Leah se lleva una sorpresa. 

— No tenía idea de que habías conseguido una novia. Pensé que morirías virgen. — Bromea la chica, mientras extiende su mano para conocer a Julia. 

Desde el primer momento, los tres hacen una excelente amistad y comparten mucho tiempo en la casa de Leah, quien usualmente se encuentra sola y no tiene inconveniente en dejar que los chicos tengan intimidad en una de las habitaciones de la casa que se encuentra deshabitada.

Gran parte de que la relación se haya mantenido después de la dura prueba de admisión, se lo deben a Leah, quien resultó ser un verdadero desahogo para ambos. Pero esta chica no era la mejor influencia para Julia y Marco, ya que su constante soledad la había conducido hacia el consumo de algunas drogas. 

Alegando que solo expandían su pensamiento, la chica solía estar bajo los efectos de la “planta mágica” como solía llamarla. Julia no se siente muy cómoda estando al lado de la chica cuando se encuentra bajo los efectos de esta droga, ya que suele ponerse un poco creativa en el ámbito sexual.

La chica afroamericana siente una gran curiosidad por ser parte de un trío, pero lo cierto es que no tiene la suficiente confianza con nadie como para proponérselo hasta el punto de llevarlo a cabo. Marco y Julia son dos candidatos ideales para esto, pero la constante negación de Julia termina por acabar con la ilusión de la chica. 

Acostados frente a la piscina, Marco le da vueltas a una idea en su cabeza una y otra vez. Piensa que quizás ya va siendo la hora de que su relación sea revelada a su padre, ya que cuenta con el apoyo de su madre. La chica no tiene idea de a donde han llevado esta vez los pensamientos a Marco, pero al ver que tiene la mirada fija en las nubes, no quiere molestarlo. 

— ¿Te gustaría que habláramos esta noche con mi padre acerca de lo nuestro? — Pregunta Marco repentinamente. 

— ¿Estás seguro? Pensé que enloquecería apenas se enterara de todo. — Responde la chica. 

— Es muy probable que lo haga, pero no podemos estar ocultos toda la vida.

— Si estás decidido a hacerlo, me encantaría acompañarte. 

Ambos se unen en un tierno beso y cierran el pacto de reunión para esa noche. 

Justo al llegar a casa, Marco le informa a su madre acerca de lo que está a punto de hacer. Jimena conoce la posición de Enzo acerca del enfoque de su hijo, sabe que si por alguna razón, Marco no logra entrar a la universidad, le atribuirá su fracaso a la relación que tiene con la chica, lo que destruiría su relación de amistad con los Hudson. 

— Esa chica debe importarte mucho para arriesgarte a enfrentar a tu padre por ella. Cuentas con mi apoyo para lo que necesites, hijo. — Dice Jimena, mientras abraza a Marco. 

La hora final ha llegado y los cuatro personajes se encuentran en la mesa del comedor. Todos comen en silencio, tal y como lo solicita Enzo. Después de terminar su comida, Marco interviene. 

— Tengo algo que comentarte, papá. — Dice Marco, quien no puede evitar el temblor involuntario en su voz. 

— Te oyes nerviosos. ¿Qué ocurre? — Pregunta Enzo. 

— Seré directo, quiero tu aprobación para que Julia y yo seamos novios.

Enzo interrumpe abruptamente su comida y su rostro se transforma drásticamente. Se coloca de pie y camina hacia la puerta. 

— Acompáñame afuera, Marco. Tenemos que hablar. — Dice Enzo. 

Julia y Jimena se quedan sentadas en la mesa mientras la madre del chico le toma la mano para darle un poco de apoyo. 

— Tranquila, linda… Todo va a estar bien. — Dice Jimena, pero no suena muy convincente. 

Ya fuera de la casa, Enzo enciende un cigarrillo para intentar liberar la tensión que ha acumulado en los últimos días. 

— Pensé que habías dejado de fumar. — Dice Marco. 

— ¡Cállate! Quiero que me escuches con atención, Marco. — Dice Enzo mientras se acerca a su hijo. 

La forma en que el hombre se dirige a Marco no es la más amorosa. En su mente, Marco imagina que las cosas podrían salir mal, pero nunca proyectó en su cabeza el rostro de violencia que muestra Enzo. 

— Hicimos un trato y me traicionaste. Sabes perfectamente que tu madre depende de nosotros. — Dice el enojado hombre. 

— Sí, lo sé.

— No te he dicho que hables. ¿Acaso eres estúpido? 

La violencia se hace cada vez más fuerte y Marco no puede contener las lágrimas que emanan de sus ojos ante el miedo que le inspira su padre. 

— No te voy a permitir que me hables así, papá. — Dice Marco. 

En ese preciso instante, Enzo le propina una bofetada a su hijo que le ocasiona un sangrado inmediato en el labio inferior. Esto genera que Jimena y Julia salgan inmediatamente de la casa. 

— ¿Te volviste loco, Enzo? Quiero que recojas tus cosas y salgas de mi casa esta misma noche. Mi paciencia se agotó. — Dijo Jimena.

Lo que había iniciado como una inocente velada familiar con la compañía de Julia, se había convertido en una fractura inminente de las relaciones de la familia Woods. Jimena se había cansado de los constantes cambios de humor de Enzo, y esta situación había representado la gota que rebosaría el vaso de su tolerancia. Los gritos y los argumentos comienzan a ir de un lado al otro, pero la crisis de nervios que experimenta Jimena es mucho mayor de lo que ella puede superar. 

Aunque su salud no había mostrado deterioro, el cáncer no había dejado de evolucionar, y ese estallido de ira y estrés le generó a la mujer una crisis que no pudo superar en el momento.

Después de ser trasladada al hospital más cercano y ser dada de alta a los pocos días, Jimena descubría finalmente la realidad por la que estaba atravesando. Agradeció a Enzo y Marco que hubiesen guardado el secreto, de cualquier modo, hubiese preferido morir antes de enterarse de que este mal la estaba consumiendo por dentro

Parecía que las sorpresas no dejaban de llegar a la familia Woods, pues la espera de los resultados de la prueba de admisión de Marco, finalmente habían llegado al buzón de correo. Algo que posiblemente sería la oportunidad para unir nuevamente a la familia, se convirtió finalmente en el detonante para hacer que todo terminara de quebrarse.

Si Marco debía irse a California, Jimena no dudaría en acompañar a su hijo, quien necesitaría de su compañía durante los primeros años. Este no se opondría a la idea de compartir con su madre una casa o un departamento en Los Ángeles, ya que así no tendría demasiados gastos, pero la idea no parecía ser demasiado agradable para Enzo. 

Apenas tuvo la posibilidad, Jimena introdujo los papeles de divorcio y gestionó la venta de sus acciones en la empresa. La cantidad de dinero que recibiría le serviría para vivir algunos años en California y costear los estudios de su hijo.

Después de abrir el sobre con los resultados y confirmar su ingreso a la Universidad de Los Ángeles con una beca absoluta, el chico no podía estar más feliz. Tendría a su madre cerca y se prepararía para conseguir una cura para el mal que amenazaba con arrebatarle a su madre antes de los esperado. 

Julia aún no está al tanto de que en una semana Marco deberá partir a California. Su desconocimiento de la devastadora realidad la mantiene en una burbuja que tarde o temprano se romperá cuando se entere de que su novio se marchará sin fecha de retorno.

Pero como cada tarde, la pareja ha acordado verse, siendo la heladería el lugar a visitar en esta ocasión. Será la oportunidad para que Marco finalmente se sincere con Julia y le revele toda la verdad, pero adicionalmente quiere revelarle que sus sentimientos se han hecho más fuertes. 

Todas las posibilidades no son en contra, aun cuentan con una mínima oportunidad si la pareja llega a un acuerdo de exclusividad en el que no saldrán con nadie más hasta volver a encontrarse.

Era un poco egoísta, pero Marco está completamente seguro de que puede llevarlo a cabo, al final de las cuentas, sus únicos objetivos en Los Ángeles son cuidar a su madre y mantener su beca para graduarse cuanto antes. 

Han acordado verse a las 5:00 PM en la casa de Julia para caminar desde allí hasta la heladería. Julia se alista para recibir a su novio y ha preparado una gran sorpresa para él.

La chica también siente que su relación ha llegado a otro nivel y piensa dar un paso arriesgado que podría comprometer su relación si algo sale mal. Ya no hay nada que perturbe la mente de Marco, su padre se ha ido de la casa, su madre se halla mucho más tranquila y tiene una novia hermosa que espera por él cada tarde para disfrutar de su compañía.

Esta rutina que ha vivido junto a la joven chica es algo que no será sencillo de superar luego de su partida. Es posible que la noche termine en lágrimas y una posible ruptura si Julia no sabe cómo manejar la situación, pero Marco confía en el hecho de que su relación es mucho más fuerte que eso.

Mientras camina hacia la casa de Julia, no puede dejar de pensar en cuáles serán las palabras que utilizará para decirle todo lo que siente por ella. Mientras tanto, Julia da los últimos retoques a su maquillaje y peinado, lo que se le ha ocurrido es algo que jamás habría hecho con alguien que no fuese Marco, por lo que siente algo de miedo. 

El timbre de la casa de Julia suena un par de veces, pero nadie contesta ni la puerta se abre. Marco recibe un mensaje en su móvil, se trata de Julia, quien le da indicación de que entre por la puerta trasera. Marco, extrañado obedece y camina hacia la parte trasera de la casa, la puerta de la cocina está abierta, así que ingresa. La casa está completamente en silencio y no se escucha el televisor de la sala, como usualmente ocurre cuando Paul Hudson se encuentra en el lugar. 

Caminando hacia la escalera, Marco asume que la chica se encuentra en la parte de arriba, así que la llama antes de moverse de allí. 

— ¡Estoy aquí abajo! ¿Espero por ti? — Pregunta Marco. 

— Dame unos minutos, ya bajo. — Responde la chica desde el interior de su habitación. 

Marco se sienta en el sofá y espera pacientemente a la chica, es evidente que no hay nadie en casa y el comportamiento de Julia es muy sospechoso. Unos minutos después se escuchan algunos pasos en la parte de arriba, fuertes pisadas de tacones alertan a Marco sobre la llegada de Julia a la escena.

Su mandíbula prácticamente llega al suelo cuando ve a la chica de pie justo en el borde de las escaleras vistiendo lencería blanca y un babydoll semitransparente de mismo color. 

La chica camina hacia su habitación sin decir una sola palabra a su invitado. Los padres de Julia han salido de la ciudad por unas horas y según los cálculos de la joven, no llegarán hasta después de las 8:00 PM.

Esto quiere decir que cuentan con algunas horas para hacer travesuras en su casa sin que nadie los moleste en absoluto. Es la primera vez que Marco visita la casa de Julia con estas intenciones, nunca había tenido la posibilidad de ver a la chica vestida de esa forma, y mucho menos en ese lugar. 

Sabiendo que en unos pocos días se irá de la ciudad, Julia prepara una despedida increíble para Marco, quien prácticamente sube corriendo las escaleras para llegar a la habitación. Esta se encuentra cerrada y tiene el seguro puesto. 

— Ábreme, Julia… — Dice Marco mientras toca la puerta un par de veces. 

— Debes cerrar los ojos. — Dice la chica desde el interior. 

Marco sigue las instrucciones que la chica le dicta, escuchando como la puerta se abre lentamente. Julia coloca una venda en los ojos de su novio, y después de tomarlo de la mano, lo invita a entrar a la habitación.

Marco puede percibir un olor a rosas generado por algunas velas aromáticas que ha colocado la chica por toda la habitación. Con mucha tranquilidad, Julia libera cada uno de los botones de la camisa de Marco hasta dejar su pecho y su abdomen completamente desnudo. 

Los dedos de la chica acarician con suavidad la espalda del excitado chico, quien experimenta como su ritmo cardiaco comienza a aumentar con rapidez. Mientras la chica disfruta de la suavidad de la piel de su compañero, alterna las caricias con algunos besos que se transforman en mordidas leves en toda su espalda. Julia acerca sus senos a la espalda de Marco y la acaricia con estos. 

— Eso se siente muy bien. — Dice Marco con una sonrisa en su rostro. 

Julia procede a liberar el cinturón del pantalón de Marco, quien luego de quitarse los zapatos uno a uno, ayuda a la chica a quitar completamente su pantalón. Allí, de pie en el medio de la habitación, Marco se prepara para ser devorado por la chica, quien vierte un poco de aceite estimulante en el cuerpo del joven y afortunado chico. Las gotas de aceite corren por su espalda y Julia la acaricia para lubricarla completamente. Posteriormente, es el turno de hacer el mismo procedimiento con el pecho y el abdomen.

Las gotas corren por todo su cuerpo, empapando la ropa interior de Marco. Este no parece molestarle el hecho de que deberá irse a casa con su ropa interior aceitosa. Las pequeñas manos de Julia acaricien el erecto miembro de Marco y retira su ropa interior. Guiándolo hacia su cama, el chico se acuesta colocando su cabeza sobre la almohada de Julia. Su olor es característico y complementa la estimulación que experimenta Marco. 

Colocando un poco de aceite en sus manos, Julia procede a masturbar con suavidad a Marco, quien gime levemente al recibir una dosis de placer tan agradable. Las caricias se alternan con lamidas hacia los testículos del chico, quien experimenta sensaciones muy intensas potenciadas por el aceite. Después de practicarle sexo oral de una manera formidable, Julia intenta experimentar algunos movimientos que ha visto en una película erótica algunas noches atrás. 

Tomando una de las velas aromáticas, la chica deja caer un poco de esperma caliente en el pecho de Marco. Este reacciona inmediatamente y se quita la venda. 

— ¿Qué haces? Me has quemado con esa maldita cosa. — Dice el chico desconcertado. 

— Perdona, pensé que te gustaría. — Responde la chica. 

— No estaba preparado para eso, lo siento… continúa. — Dice Marco mientras se coloca la venda de nuevo en los ojos. 

Julia coloca la vela a un lado de la cama y se sube sobre su novio, introduciendo el lubricado miembro dentro de su vagina hasta la base.  Julia gime con intensidad, liberando toda su energía y complaciendo a Marco, quien la sostiene con firmeza por la cintura.

Tomando las manos de su novio, la chica las lleva hacia sus senos, quiere que la acaricie con fuerza y la haga sentir como una mujer. Marco sigue las señales proporcionadas por la chica y la complace efectivamente. 

Ambos se mueven a un ritmo coordinado en busca de la satisfacción máxima y la liberación de todo su deseo en un orgasmo simultaneo. Pero el acto se ve interrumpido por Julia, quien escucha el coche de sus padres llegando al estacionamiento.

— ¡Mis padres! — Exclama la chica mientras se viste rápidamente. 

— ¿Qué hago? — Pregunta Marco, quien hace lo mismo que Julia. 

— Debes salir por la ventana y saltar. Mis padres no pueden descubrirnos en mi habitación. 

— No saltaré. Me lastimaré si lo hago. — Dice Marco, mientras se asoma por la ventana a evaluar la altura. 

Los padres de Julia entran a la casa y al ver que hay algunas luces encendidas, saben que la chica está en casa. 

— Julia, ya estamos en casa. — Dice la madre dirigiéndose hacia las escaleras. 

Julia se viste rápidamente y apaga todas las velas, lanzándolas debajo de la cama y se prepara para encontrarse con sus padres. 

— Bajaré a distraerlos. Nos vemos en la heladería en 20 minutos. — Dice Julia mientras sale de la habitación. 

El hecho de que la chica lo hubiese obligado a salta por la ventana y lastimarse el tobillo, hace que el chico se vaya a su casa caminando con dificultad. El temperamento de Marco queda al descubierto al no atender las llamadas de la chica, quien después de esperar una hora en la heladería, tuvo que volver a casa completamente sola. 

Esta sería la última vez que se verían en mucho tiempo. Días más tarde, Marco se encuentra en un avión hacia California. No hubo despedidas, no hubo explicaciones, aunque el arrepentimiento de haber actuado de esta forma lo persigue en todo momento. 








  
 




ACTO 5
 
Nuevos territorios

      

Han transcurrido 4 años desde que Jimena y Marco llegaron a la ciudad de Los Ángeles. El vecindario en el que viven es un lugar tranquilo y pacífico, justo lo que necesita Jimena para mantener a la enfermedad contra la pared.

Marco se ha enfocado completamente en su carrera y comparte el tiempo libre entre los laboratorios de química y farmacología de la universidad y la práctica de yudo.

La disciplina y el entrenamiento requerido para este deporte lo hacen drenar un poco del estrés que suele acumular en la época de exámenes. Ambos se han adaptado de una manera muy efectiva a su nueva ciudad, pero aun los fantasmas siguen persiguiéndolos. 

Después de dejar definitivamente a Enzo, este no pudo soportar la pérdida de su familia y también abandonó la ciudad de Houston en busca de nuevos proyectos. Periódicamente, Marco recibía alguna llamada de su padre, quien busca la reconciliación con su madre a través del cultivo de sus relaciones con su hijo.

Marco no le da demasiada importancia a la ausencia de su padre, ya que su prioridad siempre ha sido Jimena. Pero esta se siente preocupada a ver a Marco intentando escapar de los demonios que lo atormentan. Cada tarde, madre e hijo se sientan a las afueras de la casa a disfrutar de una taza de té y es una oportunidad para conversar sobre sus días. 

La tarde de ese miércoles se convertiría en la entrada a una nueva perspectiva por parte de Marco. Su tiempo estaba distribuido únicamente en la universidad, el yudo y su madre, no había espacio para nada mas, ni siquiera para chicas. Las relaciones que intentaba iniciar con algunas compañeras de la universidad, siempre terminaban en un fracaso inminente.

La idea de que nadie podía sustituir el lugar de Julia en su corazón lo atormentaba. Jimena sería la encargada de darle el impulso necesario a Marco para que este tomara la iniciativa de buscar algo de acción en su vida y abrir su corazón hacia una nueva relación. 

Durante su estadía en California, la beca de Marco le daba la posibilidad a Jimena de que realizara sus terapias en el hospital central de Los Ángeles, lo que minimizaba los gastos para su tratamiento.

Esta era una de las razones para mantenerse en la ciudad y no volver a Houston. Pero de alguna forma u otra, Marco sentía que aun había lazos que lo ataban a ese lugar. Nunca más había conversado con Julia, y ese gran error que había cometido aquella noche necesitaba ser enmendado tarde o temprano. 

Mientras Marco revisa uno de sus libros favoritos, Jimena disfruta de una taza de café caliente. Es una oportunidad para abordar a su hijo e indagar acerca de cómo han evolucionado sus sentimientos. 

— Creo que estás consumiendo tu vida de una manera equivocada. — Dice Jimena. 

Marco la escucha, pero decide no hacer contacto visual para no iniciar una conversación que sabe perfectamente a donde los llevará. 

— Marco, te hablo a ti… No hay nadie más en esta habitación. — Dice Jimena con un tono de voz más alto. 

— Sí, mamá. Sé que quieres que lo intente una vez más con otra chica, pero lo cierto es que no me interesa, ya han sido demasiadas desilusiones desde que llegamos a Los Ángeles. — Responde Marco. 

— Todo se trata de perseverancia, Marco. Eres un chico muy inteligente y atractivo, y no lo digo solo porque seas mi hijo. No despilfarres tu juventud en algo que se irá de tus manos tarde o temprano. — Agrega la madre. 

Marco ha dedicado cada gota de sudor y cada noche de sueño interrumpido en buscar el mejor futuro para él y su madre.

Pero Jimena tiene razón, durante los últimos cuatro años no ha logrado ser completamente feliz, constantemente detrás de algo que podría irse por el desagüe en menos de dos segundos. Su constante preocupación por Jimena y la lucha en contra de su enfermedad lo ha estado consumiendo durante meses, pero lo asume como un pago por todo lo que la mujer ha hecho por él. 

— Me gustaría que te dieras una oportunidad con una chica. Hanna es una buena opción, y estoy segura de que puede surgir algo muy interesante entre los dos. — Comenta Jimena. 

— ¿Hanna? No creo que esa chica esté interesada en mí, mamá. — Responde Marco. 

Hanna Parish es la hija de una de las pocas amigas con las que Jimena pasa sus tiempos libres. Vive solo a un par de casas de su residencia y es hija única al igual que Marco. Su padre recién había fallecido cuando Marco y su madre llegaron al vecindario.

Rápidamente Jimena y Valentina, la madre de Hanna, hicieron amistad. Esto había generado una constante frecuencia de visitas de Hanna a la casa de Marco, pero este siempre se encontraba demasiado ocupado en sus estudios como para prestarle algo de atención. 

La chica era muy bella, pero el lente de Marco solo podía enfocarse en sus objetivos claves. Aunque la chicha solía mirarlo fijamente mientras caminaba frente a su casa, o intentaba entablar conversación con él cuando se encontraban en la universidad, siempre había un desplante que le robaba las intenciones a la chica de 23 años de continuar sus intentos de llamar la atención de Marco. 

— Hanna tiene novio, mamá. — Dice Marco, intentando descartar la idea de Jimena, quien es una mujer muy insistente. 

— Ella no quiere a ese chico, sé perfectamente que a quien quiere es a ti. Si no te das prisa perderás tu oportunidad con ella para siempre. 

— Hay algo que no me estás diciendo. ¿Valentina te ha comentado algo? — Pregunta Marco, quien parece estar integrándose en el tema de conversación. 

— No puedo revelártelo, es información clasificada entre madres. Pero si puedo decirte que estás desaprovechando una oportunidad única con Hanna. 

Jimena se coloca de pie y entra a la casa, se siente agotada después de un día de terapias y tratamientos. 

Este momento de soledad es ideal para que Marco pueda reconsiderar cada una de las palabras que le ha proporcionado su madre.

Su vida ha sido una complete monotonía durante los últimos meses, y a pesar de que ha intentado darle algo de acción con el yudo, siente un vacío terrible que no tiene idea de como compensar. Esa extraña sensación tiene nombre y apellido, se trata de Julia Hudson, quien ha comenzado a hacerse presente cada vez más con cada año que transcurre. 

Marco cierra el libro que tiene en sus manos y lo deja a un lado. Camina hacia la casa de Hanna y se dispone a tocar el timbre.

Lo hace en dos oportunidades, pero nadie responde, es posible que no haya nadie en casa, por lo que el chico desiste y camina nuevamente hacia su residencia. De pronto, una de las ventanas de la parte superior de la casa de Hanna se abre, se trata de la chica, quien se muestra con el cabello mojado y una toalla que cubre sus senos.

— ¿Marco? ¿Fuiste tú quien tocó el timbre? — Dice la chica, mostrando algo de emoción al recibir tan grata sorpresa para ella. 

— Hola, Hanna. Sí he sido yo, pero puedo volver luego si lo deseas. 

— Dame unos minutos y bajaré enseguida, estaba tomando un baño. — Responde la chica. 

Hanna corre a su habitación a vestirse y alistarse para atender a Marco. Conociéndolo, posiblemente se trate de un favor que necesita, por lo que no se hace demasiadas ilusiones con el chico.

Después de hacer una trenza de medio lado en su cabello y colocar un poco de maquillaje en sus mejillas y parpados, la chica baja las escaleras llevando unos pantalones de mezclilla y una camiseta de los Rolling Stones. La chica es fanática de las bandas clásicas de rock, por lo que tiene una gran colección de estas camisetas. 

Al abrir la puerta, puede ver que Marco no se encuentra a las afueras de la casa. Camina hasta el borde de la calle y no puede verlo por ninguna parte.

Es posible que el chico se haya arrepentido a ultima hora y haya decidido volver a casa, a fin de cuentas, la personalidad de Marco es muy particular. Después de quedarse parada allí frente a su casa observando hacia la casa de Marco, la chica se da media vuelta y camina hacia su casa nuevamente. 

Marco, se había percatado de que no tenía nada de dinero, por lo que había ido rápidamente a su casa en busca de algunos billetes para invitar a la chica a tomar un helado. Fue en lo único que pudo pensar mientras esperaba. No podía solo llegar a la casa de Hanna y quedarse allí a inventar un argumento para su visita. Al salir de su casa, ve como Hanna está a punto de cerrar su puerta. 

— ¡Hanna! — Grita Marco desde la distancia. 

Cierra la puerta de su casa y corre hasta la ubicación de la chica. 

— Disculpa por haberte hecho esperar, tuve que ir a casa por algo de dinero, los helados no se pagarán solos. 

— ¿Helados? — Pregunta la chica. 

— Sí, me encantaría que me acompañaras por un helado. ¿Hay algo que te lo impida? 

— No creo que a mi novio le agrade la idea de que salga con un chico a una heladería. — Dice la chica. 

— Tienes razón, siento mucho haberte quitado el tiempo. — Comenta Marco mientras se da media vuelta. 

Hanna solo ha puesto a prueba al chico, no puede aceptar una invitación de una forma tan sencilla viniendo de alguien que la ha ignorado en tantas oportunidades. 

— Creo que te falta constancia a la hora de invitar a salir a una chica. No puedes rendirte tan fácilmente. — Comenta Hanna. 

— Entonces, ¿sí irás?

— Digamos que… también voy a la heladería, casualmente.

Ambos caminan hacia la heladería y la chica se siente increíble ante la oportunidad de salir junto al chico que ha deseado durante tanto tiempo. Su noviazgo con Matthew solo ha sido una excusa para no estar sola, pero el único hombre con el que quisiera estar es con Marco.

El camino a la heladería se hace muy corto, tienen temas de conversación interminables, ya que ambos son amantes de la ciencia ficción y tienen mucho contenido que discutir. Hanna olvida por completo el mundo que la rodea cuando está cerca de Marco, quien ha comenzado a interesarse en la chica después de aquella tarde. 

Los consejos de su madre han surtido efecto, Marco tiene una razón más para sonreír y se trata de Hanna.

Pero lo cierto es que después de unas semanas, aun no puede llenar el vacío que ha dejado Julia, así que siente miedo de que todo se desplome una vez más por causa de la chica de ojos verdes que sigue tan viva en su pensamiento. Marco lucha por olvidar a Julia e intenta llevar una relación intensa con Hanna, quien ha demostrado ser una chica abierta a vivir nuevas experiencias. 

Pero Hanna no tiene idea de cómo terminar la relación con su actual novio, quien está profundamente enamorado de ella. Con solo imaginarse sin ella, Matthew se ve seducido por la idea de no tener más razones para vivir. Julia siente miedo de que el inseguro chico sea capaz de quitarse la vida si termina con la relación.

Es muy simple para Marco ser el segundo plato en la mesa de Hanna, ya que disfruta del lado divertido de la relación. Tiene encuentros sexuales con la chica con mucha frecuencia, disfrutan de escapadas de fines de semana mientras el novio de la chica cree que está en un viaje familiar e invierte algo de tiempo juntos cuando la universidad lo permite. 

Marco camina en la cuerda floja, ya que puede desatar la furia de un hombre un poco desequilibrado, pero mientras no hay una amenaza, disfruta del cuerpo y la satisfacción que le proporciona Hanna.

Los encuentros se hacen mucho más intensos y la casa de Hanna suele ser el punto de encuentro cuando su madre está fuera de la ciudad. Pero, a pesar de la seguridad que tienen es sí mismos, la fortuna no suele ser eterna para nadie. 

Después de una tarde de películas frente al televisor de la sala de estar, la pareja se besa apasionadamente en dirección a un encuentro apasionado que terminará probablemente en la alfombra.

No es la primera vez que las cosas se desarrollan de un modo similar, pero posiblemente si sea la última, ya que Matthew ha decidido ir sorpresivamente a casa de Hanna, pues justo ese día debían estar celebrando 17 meses juntos. La chica ha preferido fingir un malestar a través del teléfono y pasar tiempo con Marco. 

Ambos se besan apasionadamente y comienzan a desvestirse de una manera frenética. Hanna está desesperada por tener a Marco sobre ella penetrándola una y otra vez sin limitar sus gemidos. La chica toma a su amante del cuello y lo dirige directamente hacia el suelo, ambos se encuentran completamente desnudos y sus cuerpos se rozan creando una fricción muy fuerte.

La chica abre sus alargadas piernas mientras Marco se sitúa justo sobre ella, deleitando su vista con los senos de la chica. El abdomen plano de Hanna suele ser el punto de descarga para la eyaculación de Marco, quien prefiere mantener sexo sin protección para una mayor sensibilidad. 

Por otra parte, Hanna ha limitado a Matthew y es con él con quien mantiene relaciones utilizando preservativo. Marco goza de los privilegios del novio legal, mientras Matthew ha pasado a ser el segundo en esta historia.

La chica abraza la cintura de Marco con sus piernas mientras este la penetra con furia. Las manos del chico acarician los firmes senos de su compañera, procediendo a lamerlos con locura y hacer que sus pezones se erecten al poco tiempo de hacerlo. 

Las gotas de sudor caen del pecho de Marco hacia los senos de Hanna, quien pasa su dedo por ellos y los lame, saboreando el sudor de su amante. La excitante escena va incrementando su intensidad cuando Hanna le pide a Marco que la penetre por el ano, es la primera vez que siente la necesidad de experimentar de esta forma.

La chica se pone de pie y corre a su habitación en busca de una botella de lubricante para facilitar la penetración, pero justo cuando se encuentra en la parte superior de la casa, el timbre suena. 

Se trata de Matthew, quien se encuentra en la puerta principal con un ramo de flores y una caja de chocolates. Hanna le ha mentido al chico y le ha dicho que se siente muy mal, por lo que una ausencia de su casa acabaría por destrozarlo. Matthew ha pasado por encima de las exigencias de la chica de no verse ese día y esto se convierte en la excusa perfecta para poder reclamarle. 

Hanna se coloca un pijama, mientras Marco recoge su ropa del suelo y se oculta en la cocina. El timbre suena una vez más y la insistencia de Matthew se hace cada vez más intensa. 

— ¡Hanna! Sé que estás allí… ¿Qué ocurre?

La chica se asoma a la ventana y finge tener un gran malestar. Su cuerpo desnudo bajo el pijama aún tiene los restos del sudor que ha emanado de su cuerpo en medio del encuentro sexual que mantenía con Marco. 

— Ábreme, solo estaré un segundo. Solo quiero darte un beso antes de ir a casa. 

— No quiero bajar, Matt. Prefiero que nos veamos mañana. — Contesta la chica. 

Pero el temperamento del chico no cuenta con una tolerancia muy alta, y comienza a sospechar que hay algo raro en el comportamiento de Hanna. 

— Si no abres la puerta la derribaré, sé que está pasando algo raro. 

— ¿Acaso te volviste loco? — Responde la chica. 

Matthew golpea la puerta con fuerza intentado abrirla, lo que genera que la chica baje rápidamente a abrirla. Un zapato de Marco aún se encuentra tirado en la sala, pero la chica no lo nota antes de abrir. Después de quitar el seguro de la puerta, el chico entra de manera abrupta como quien busca algo en específico. 

— ¿Acaso perdiste el control? Todo está bien, solo que no estoy de ánimo. — Dice Hanna. 

Matthew sube a la habitación de la chica y puede ver que todo se encuentra en orden. Pero al ver la botella de lubricante sobre la cama, se despiertan las especulaciones en la mente del chico. 

— ¿Qué hace esto aquí? ¿Acaso querías divertirte sin mí? — Pregunta Matt. 

— Iba a guardarlo justo en el momento en que llegaste. Pero no sería mala idea que me dieras un poco de cariño. — Dice la chica, intentando ganar un poco de tiempo para que Marco pueda abandonar la casa. 

La chica se acerca a Matthew, quien toma a la chica por sus glúteos y la besa. Pero puede percibir el olor de perfume masculino en ella. La fragancia de Marco se caracteriza por tener un olor fuerte que se percibe a metros de distancia. 

— Hueles a hombre, Hanna. Explícame. — Dice el molesto chico, quien comienza a revisar toda la habitación. 

Al quedar en evidencia y con muy poca paciencia, la chica se cansa de las excusas. 

— Ya fue suficiente de acusaciones, Matt. Vete de mi casa ahora mismo, hablaremos mañana. 

— No iré a ninguna parte, no sin descubrir en que estás metida pequeña perra. — Responde el iracundo chico de 25 años. 

Marco escucha la discusión y después de vestirse silenciosamente en la cocina de la casa, sale corriendo hacia la puerta intentando no hacer ruido. Pero justo en el momento en que se dispone a salir, la madre de Hanna llega a casa. 

— ¿Marco? ¿Qué haces aquí? — Pregunta la confundida mujer. 

— Larga historia, hablaremos luego. — Responde el chico mientras corre frenéticamente hacia su casa. 

Valentina se encarga de echar a Matthew de la casa, quien se encuentra en un estado muy alterado, pero Hanna se ha ganado una conversación con su madre que no será precisamente la más agradable.  








  
 




ACTO 6
 
Un mal momento

      

La puerta se cierra abruptamente y la mirada de Valentina sobre su hija demanda algunas explicaciones. Es la primera vez que tiene una situación como esa con una chica que usualmente tenía una conducta muy correcta. Decepcionada, Valentina prefiere irse a su habitación y evitar tener una confrontación con su hija en medio del calor del momento. 

Marco llega a su casa después de correr sin detenerse. Agotado, se sienta en el mueble de la sala principal, mientras Jimena se acerca a él con una taza de té en la mano. 

— Te ves agitado, ¿ocurre algo? — Pregunta la preocupada madre. 

La adrenalina aún se encuentra activa en el cuerpo de Marco, quien solo puede contestar con una sonrisa. La sensación que ha experimentado le ha devuelto la vida y las ganas de disfrutar de nuevas aventuras, parecía que había descubierto algo nuevo en su personalidad que no tenía idea de que se encontraba allí. Marco había hecho uso de la mentira y el engaño, aunque no se sentía muy orgullo de que hubiese un tercero con el que estaban jugando. 

El chico se pone de pie después de recuperar el aliento y después de darle un beso en la mejilla a su madre, se va a la cama. 

— Mañana te contaré, estoy muerto. — Dice Marco mientras camina hacia su habitación.

En el rostro de Jimena se dibuja una sonrisa, pues sabe perfectamente que el episodio que acaba de vivir su hijo debe estar relacionado con alguna chica. Por primera vez, Marco seguía los consejos de su madre y disfrutaba de su juventud, aunque de una manera muy particular. Después de un largo día lleno de acción, colocar la cabeza en la almohada fue uno de los mejores momentos del día. 

A la mañana siguiente, mientras Marco camina hacia la estación para tomar el trasporte público hacia la universidad, puede ver como la puerta de la casa de Hanna se abre justo cuando pasa frente a ella.

La chica ha esperado por algunos minutos la aparición de Marco y no soporta la intriga de saber que ha pasado. La actitud de Valentina le ha demostrado una decepción evidente y no conoce todos los detalles de la historia. Ambos se saludan con un abrazo y caminan uno al lado del otro. 

— Lo de ayer no debió pasar de esa forma, lo siento mucho. — Dice Hanna, quien se ve realmente apenada. 

Marco expresa una tranquilidad respecto a la situación que calma a Hanna. 

— No te preocupes, a pesar de todo… yo también lo disfruté. — Responde Marco. 

— Es la primera vez que paso por algo similar con dos chicos. Nunca había sido infiel a alguien, pero contigo es diferente. 

Llegan a su destino después de algunos minutos de caminar e intercambiar sus perspectivas acerca de la situación. Marco no está muy seguro de continuar con el juego si Matthew está en la ecuación, por lo que intenta persuadir a Hanna de que termine su relación de forma definitiva con el chico. 

Hanna está conforme con lo que puede proporcionarle Marco, pero la presencia de Matt en su vida se ha vuelto una costumbre. Aunque hay una felicidad evidente que está experimentando con el joven de Houston, no es capaz de cerrar el ciclo con Matthew. Debido a esto, el viaje a la universidad se había convertido en una situación muy incómoda para ambos, ya que, al no converger ambos en una misma idea, decidieron dar todo por terminado. 

Una vez más, lo que se mostraba como una posibilidad de escape del pasado, se desvanecía justo en frente de los ojos de Marco. Entre sus manos se derretía la idea de poder tener una relación estable con otra chica, y Hanna era la indicada para hacerlo.

No podía negar que sentía una mezcla entre tranquilidad y reposo mental, ya que no debía esconderse más o intentar fingir que era solo el amigo de la chica que deseaba en ese momento en su vida como pareja. 

La ruptura no generó mayores daños en la vida de Marco, quien había abierto un nuevo esquema para su vida. Haber atravesado por aquella situación tan particular, le había dado las alas al joven estudiante de medicina para iniciar una racha de salidas continuas con diferentes chicas. Lo que había conseguido con Hanna había sido especial, pero no tanto como para igualar la relación que había tenido con Julia. 

Una tras a otra comienzan a pasar las chicas por la cama de Marco, pero ninguna había logrado entrar en su corazón. Disfrutaba de una vida sexual muy activa y su socialización con otras personas había mejorado significativamente, pero aún tenía una espina en el alma que no saldría de allí hasta el día en que volviera a encontrarse con Julia, quien no ha tenido la posibilidad de abandonar Houston y sigue luchando por desarrollar su carrera musical como concertista. 

Para Julia, la historia ha sido algo similar. Marco ha dejado una huella muy marcada en su vida y no ha tenido el valor de darle la oportunidad a nadie más de entrar en su vida.

Ante la preocupación de sus padres, la chica debe atravesar un duro proceso de recuperación tras la partida de Marco. La forma en que se han desarrollado las cosas no tienen el menor sentido para ella después de haber vivido un romance tan intenso. 

Julia consigue apoyo en la música y la idea de que Marco tampoco estaba preparado para afrontar la separación, por lo que actúa de esta forma para minimizar el sufrimiento.

Mientras el chico se desarrolla como médico y se ocupa de su madre, Julia ha iniciado sus estudios con un reconocido interprete y director de la ciudad. Horas de practica en el violín son el medio de drenaje para toda la frustración que ha experimentado desde la partida de Marco hacia Los Ángeles. Los vínculos habían desaparecido, ya no había una amistad en la familia y el contacto, después de 4 años, era absolutamente inexistente.

Una llamada desde un número desconocido para Jimena entra en su móvil. No sabe si contestar e intenta asociar el número telefónico con alguien de la ciudad, pero no tiene más remedio que contestar. Se trata de Paul Hudson, el padre de Julia, quien ha logrado establecer comunicación con sus antiguos amigos y tiene la intención de establecer lazos nuevamente.

— Es buen escuchar tu voz y saber que estás bien, Jimena. — Dice Paul muy emocionado. 

— Han pasado algunos años desde la ultimas vez que hablamos. — Responde Jimena. 

El tono de voz de Paul no es el habitual, se escucha un poco apagado para lo efusivo que solía ser. El preocupado hombre ha movido cielo y tierra para conseguir el número telefónico de Jimena, quien es el único medio a través del cual puede comunicarse con Marco. Después de tanto tiempo guardando los juicios y reclamos para su actitud, el padre ha decidido romper el silencio con la intención de hacerle saber a Marco, el daño que le ha generado a su hija. 

Jimena intenta evadir los comentarios que vinculan a Marco con la joven violinista, pero la insistencia de Paul es muy fuerte. No puede obligar a Marco a volver ni hacer absolutamente nada que él no quiera, pero si puede ponerlo al tanto de la realidad que han tenido que vivir durante los últimos años con el cuadro depresivo de Julia. 

— Me gustaría tener la posibilidad de conversar con Marco. — Dice Paul. 

Jimena conoce perfectamente a su hijo, quien al enterarse del estado mental por el que ha atravesado Julia por su culpa, no podrá evitar viajar a Houston para verla. Jimena guarda la confidencialidad de aquella llamada e intenta no alterar a Paul, quien queda a la espera de una llamada de vuelta. En los próximos días, Jimena cambiaría de número telefónico una vez más para intentar mantener a Marco aislado de todo lo que acontece en Houston. 

Esta ciudad está llena de recuerdos y de todo lo que fue su vida pasada, pero ahora tiene que velar por la tranquilidad y paz mental de Marco, quien avanza en su carrera de una forma increíble. 

Las terapias y tratamientos de Jimena se hacen cada vez más intensos y la mujer comienza a sentirse cada vez más débil. A pesar de que durante años se mantuvo como una roca ante la agresiva enfermedad, ya no contaba con la misma fortaleza y sus defensas comenzaban a fallar.

Marco necesita brindarle una mayor estabilidad a la salud de su madre, así que busca la asesoría de algunos de los médicos mas experimentados en el área de oncología de la ciudad de Los Ángeles. 

En una reunión que congregó a dos de los médicos más prestigiosos de la ciudad en el área del tratamiento del cáncer, todos llegaron a la conclusión de que aún existía una alternativa para Jimena. El tumor aún se encuentra localizado en la misma región en la que fue detectado inicialmente, por lo que una operación reduciría las probabilidades de que el mal hiciera metástasis. 

— Creo que lo mejor es someterla a la operación lo más pronto posible. — Dice el Doctor Grant.

Marco solo está a un par de meses de graduarse de la universidad, lo que le dará la libertad de hacer cualquier cosa que sea necesaria para mejorar la salud de su madre. Después de su trabajo como voluntario en el Hospital Central de Los Ángeles, era muy probable que se quedara trabajando en aquel lugar, con un salario muy atractivo y con su madre cerca. Pero los proyectos de Marco no parecen estar destinados a ejecutarse como él aspira. 

Según las recomendaciones de los doctores Grant y Ponce, la mujer debe ser trasladada a la ciudad de Houston para ser intervenida en la mejor clínica de todo el país. Después de una salida sin boleto de regreso de aquella ciudad colmada de recuerdos y experiencias, Marco volvía a acariciar la posibilidad de volver a ver a Julia. Pero estos pensamientos se esfuman rápidamente cuando intenta recuperar el enfoque de las verdaderas razones de un posible regreso a su ciudad natal. 

Las cartas ya se encuentran sobre la mesa y solo es cuestión de tiempo para que el mal que sufre Jimena comience a hacer estragos en su cuerpo de una forma masiva. Los siguientes meses se convierten en un verdadero infierno para Marco, quien debe lidiar con la idea de que deberá viajar a casa una vez más después de su graduación, en donde tendrá que enfrentar todos los cabos sueltos que dejó en su huida inminente de Texas. 

Cada día es más intenso que el anterior y Marco continúa siendo sobresaliente en su área. No cabe duda de que promete convertirse en uno de los mejores médicos de la promoción de graduandos, pero su mente esta confundida.

Ha aprovechado el tiempo tanto como ha podido y ha disfrutado de la estadía en Los Ángeles junto a su madre, pero al parecer, el reloj de arena ha comenzado a correr en su contra, amenazándolo con devolverlo al mismo lugar del que tantas veces ha huido en su imaginación. 

En un acto que jamás se borraría de la memoria de la madre y su hijo, Jimena disfruta del instante en que Marco recibe su título de médico. Un momento que proyectaron cientos de veces en su imaginación, pero que jamás pensaron que sería tan intenso como lo que han vivido.

Entre lágrimas de felicidad y abrazos efusivos, el evento concluye de una forma increíble con fuegos artificiales en el campus de la universidad. Una etapa ha concluido en la vida de Marco, quien deberá alistar todo de inmediato para coordinar la operación de su madre. 

Nadie sabe nada acerca de su regreso a Houston, ni siquiera Jimena está al tanto de que viajará a ser intervenida quirúrgicamente para la extracción del tumor en una prestigiosa clínica. Marco sueña cada noche con el momento de su posible encuentro con Julia, algo que quisiera evitar en la medida de lo posible, pero hay una batalla interna que lo obliga a considerar la idea de un reencuentro. 

Después de un largo vuelo y algunos contratiempos en el aeropuerto, Jimena y Marco llegan a la ciudad de Houston una vez más. Una de las maletas del equipaje de Marco se ha perdido en el trayecto, lo que le da claras señales de que posiblemente no ha sido una muy buena idea volver.

Mientras se trasladan en taxi hasta su antigua casa, la cual se encuentra deshabitada, Marco no puede evitar pensar en el destino que habría tomado Julia. Cada calle por la que pasa le trae un recuerdo diferente que lo ubica en un pasado muy hermoso junto a Julia Hudson. 

Ignorante de toda la tormenta emocional que está a punto de llegar a casa, Julia celebra uno de los logros más importantes de su vida. Finalmente podrá viajar a Europa a una audición para ingresar a la Filarmónica de Viena. Algo con lo que ha soñado y ha perseguido durante años, así que no puede haber nada que le robe la felicidad en ese preciso instante. 

Julia celebra con su familia en un restaurante muy glamuroso de la ciudad, muy pronto deberá subirse a un avión y olvidarse completamente de su vida en Houston. Ya se ha encargado de ubicar un departamento y transporte en caso de quedar seleccionada. El talento de Julia es incomparable, por lo que tiene una gran confianza en el hecho de poder quedar dentro de los principales aspirantes al trabajo.

Los sueños de Julia finalmente han tomado forma una vez más y el pasado oscuro lleno de lágrimas y drama se quedó en el pasado para siempre. Pero Julia no tiene la menor idea de que el destino está a punto de ponerla a prueba una vez más.

Después de la cena, la familia Hudson vuelve a casa, siendo Julia la última en entrar a la casa. Antes de cerrar la puerta, puede ver como un coche negro con los vidrios ahumados se detiene justo en frente de su casa. La chica espera unos segundos para visualizar de quien se trata y nadie sale del vehículo. 

Un extraño escalofrío recorre la espalda de Julia, quien experimenta una extraña sensación relacionada con el coche. Las luces del vehículo se apagan, alguien está por bajar, pero Julia ha perdido el interés y cierra la puerta.

Camina algunos pasos dentro de la casa antes de que extrañamente llegue a su mente el recuerdo vivo de Marco sentado en el mueble de la sala tal y como la última vez que estuvieron juntos. Esta imagen es solo un archivo más de sus recuerdos y no le afecta. 

Justo cuando se dispone a subir las escaleras para ir a su habitación, la puerta es golpeada un par de veces. La chica asocia automáticamente al vehículo con esta persona que ha llegado hasta su casa. No está esperando a nadie y el lujoso vehículo no le pertenece a nadie que conozca.

Caminando directamente hacia la puerta, la chica se dispone a abrirla, ya que tarde o temprano volverán a tocar, han visto que hay personas dentro. 

De una manera muy confiada, Julia abre la puerta y siente que las piernas se desvanecen. Encontrarse una vez más con Marco Woods frente a frente después de todo lo que ha pasado, resulta ser un verdadero caos dentro de la chica. Al pensar que está siendo víctima de una alucinación, la chica se queda completamente en silencio sin emitir una sola palabra esperando que la imagen de su antiguo novio se desvanezca. 

— Ha pasado mucho tiempo. — Dice Marco, quien muestra cierta sorpresa en su rostro al ver a la chica conservar su belleza casi intacta. 

— ¿De verdad eres tú, Marco? Esto no puede estar pasando, no justo ahora. — Responde la aturdida Julia. 

La chica no puede mantener el ritmo de su respiración y siente como si el aire desapareciera de su entorno. Todo se fue a negro de repente y la chica pierde el conocimiento por unos minutos. Cayendo en los brazos de Marco, la chica es llevada hasta su cama inmediatamente. Es asistida por Marco y los padres de la chica, preocupados, intentan reanimarla desesperadamente. 

— No entiendo que viniste a hacer aquí. Julia estaba muy bien antes de tu regreso. — Dice Paul, quien se muestra muy molesto ante la decisión de regresar repentinamente de Marco. 

— Solo pasé a saludar, mi madre será operada en unos días y no sé cuánto tiempo estaremos en la ciudad. 

— Espero que sea muy poco tiempo, lo menos que necesita Julia en este momento es tu presencia perturbándola de la forma en que lo haces. — Comenta el indignado padre de la chica. 

— Cometí un grave error señor Hudson. No aspiro a obtener una disculpa de Julia, pues la comprendería perfectamente, pero si me gustaría que supiera que lo siento. 

Justo en ese instante, la chica comienza a recuperar el sentido. Sus ojos se abren lentamente en busca de algo familiar, y al ver a Marco sentado junto a ella discutiendo con su padre, sabe que no ha sido un mal sueño. 

— Realmente estas aquí… — Murmura Julia. 

— Lamento mucho haber generado todo este desastre con mi llegada. Pensé que era apropiado que viniera a verte en cuanto tuviese oportunidad. 

Julia cierra sus ojos e intenta procesar toda la emoción que siente por dentro al volver a encontrarse con el hombre que más ha amado en su vida. Con proyectos en puerta y una vida esperándola en Viena, no tiene la posibilidad de darle demasiado espacio a nuevas ilusiones con Marco. La chica se siente muy confundida y necesita descansar por lo que le solicita a marco que la deje sola y arreglar todo en otro momento. 

— Necesito dormir. Mañana hablaremos de todo esto. — Dice la chica. 

Marco es escoltado hasta la puerta por Paul Hudson, quien intenta intimidarlo para que desaparezca de la vida de su hija. 

— Julia es una mujer adulta, Paul. Podrá tomar la decisión que ella desee, tu control sobre ella no tiene efecto después de tantos años, pude verlo en su mirada. 








  
 




ACTO 7

Retribución

      

El perdón es un elemento que no suele estar presente en los corazones de todos los individuos. Es mucho más fácil para otros vivir lamentándose por su poca fortuna, pero para Julia, toda la situación ha sido la mejor escuela que ha tenido durante su juventud.

El crecimiento espiritual y la madurez que experimentó durante la ausencia de Marco, la ayudo a crecer profesionalmente y como ser humano. No tenía razones para odiar a Marco, pero sentía un gran miedo al dejarlo entrar una vez más en su vida. 

Después de un par de salidas, la chica estaba segura que todos sus planes de irse a Viena estaban en peligro de quedar a un lado por la presencia de Marco en la ciudad. Una oportunidad única que no volvería a presentarse jamás.

Marco ya está al tanto de esta posibilidad y quiere tener la posibilidad de estar, aunque sea una vez más con la mujer que ha añorado durante 5 años. No tuvo que insistir demasiado para conseguir la compañía de la chica durante un fin de semana en el que se escaparon a una casa frente al mar en la que tendrían la posibilidad de cerrar todos los ciclos. 

Desde el punto de vista de Julia, se trata de un viaje de amigos, aunque no puede evitar sentir un intenso deseo por Marco. Con los años se ha vuelto mucho más atractivo e interesante, por lo que no puede evitar sentirse atraída por el nuevo rostro que proyecta su antiguo novio.

Consciente de que dormirán en la misma habitación, la chica sabe que no tiene posibilidades de evadir la enorme tentación que despierta Marco para ella. Justo al llegar a su destino, el primer movimiento de Marco fue acercarse a la chica y sujetarla por la cintura con mucha firmeza. 

— Nunca debí separarme de ti. Espero que algún día puedas perdonarme completamente todo el daño que te causé. — Dice Marco. 

— El tiempo se ha encargado de limpiar mi corazón hasta los rincones más ocultos. Créeme cuando te digo que no hay nada que perdonar. — Responde Julia. 

El contacto entre sus labios es inevitable, y la mano de Marco se desliza por el hombro de la chica, hasta llegar a una de las tiras de su camiseta blanca ajustada. Dejándola hacia un lado, el joven médico se dispone a besar el cuello de la chica intentado seducirla.

No es una tarea muy complicada, Julia se encuentra completamente húmeda con solo estar parada frente al hombre que aun ama. Marco busca las múltiples rutas para llegar al punto de quiebre de la chica en donde podrá entregarle su cuerpo finalmente.

Progresivamente, Julia comienza a ceder y su cuerpo se va desarmando poco a poco con las caricias de Marco. Ya desnudos, la pareja se entrega en cuerpo y alma en un ardiente encuentro que los hace revivir las experiencias del pasado.

Esta vez no hay apuro ni miedo, solo gran deseo por consumir sus cuerpos en las llamas de la pasión. Acostados en la cama, Marco se coloca sobre la chica y la penetra sutilmente, el momento está cargado de delicadeza y romanticismo. 

No puede diferenciarse donde termina el cuerpo de Marco y en donde inicia el de Julia, ambos se encuentran muy juntos mientras el erecto miembro de Marco penetra en sucesivas oportunidades a la chica. Los dedos acarician la sudada espalda de Marco mientras este disfruta del olor del cabello de su amante. Nunca hubiese imaginado que el destino lo llevaría de regreso a los brazos de Julia y que esta accedería a estar con el nuevamente. 

El orgasmo está en puerta y ambos buscan el punto máximo del placer en el cual puedan unirse en un solo gemido mientras sus cuerpos explotan en sensaciones. Julia quiere detenerse a tomar un respiro, pero la sensación en su vientre le pide a gritos que no pare. Marco sujeta el muslo de Julia con mucha fuerza mientras la sensibilidad en su glande se agudiza con cada penetración. 

— Estoy a punto de explotar, Julia. No dejes de moverte. — Dice Marco.

La chica realiza algunas contracciones en su vagina que hacen que la sensación que experimenta Marco se duplique. No puede soportar más y el chico explota dentro de Julia. La escultural mujer no espera semejante desenlace, pero le excita saber que los fluidos de Marco se encuentran emanando de su vagina con una temperatura cálida muy agradable. 

Julia se suma a la orgásmica dinámica y experimenta un orgasmo intenso como nunca antes lo había vivido. En su rostro hay señales evidentes de placer y satisfacción, lo que le da la certeza a Marco de que las cosas comienzan a ir por buen camino.

Después de recuperar energías, la pareja se dispone a disfrutar de una caminata por la playa que liberará una gran cantidad de revelaciones que pondrán las cosas en un escenario completamente diferente. 

Ambos caminan tomados de la mano, y es el momento en el que Marco buscará las respuestas a todas sus preguntas. 

— ¿Aún sigue en pie la idea de irte a Viena? — Pregunta Marco. 

— Sí, espero que lo entiendas. Accedí a venir a este viaje como una despedida. Creo que después de eso no volveremos a vernos. — Responde Julia con mucha tranquilidad. 

— No quiero perderte, Julia… no de nuevo. 

— Una vez te marchaste en busca de tus sueños y yo no interferí, Marco. Espero que puedas hacer lo mismo y comprender que nuestra historia aparentemente no está escrita para vivirla juntos. 

Marco siente una decepción que le rompe el corazón y le quema el pecho. Está atado a una vida en la que no podrá compartir con Julia nunca más. Es solo cuestión de días para que la chica suba a un avión y no vuelva nunca más. 

El viaje al lugar paradisiaco solo había servido para confirmar los miedos más profundos de Marco, quien tendría que ver como en menos de una semana, Julia salía de su vida una vez más. 

— A cualquier parte del mundo que vayas, debes saber que mi amor por ti seguirá intacto. — Dice Marco. 

— Yo también te amo, Marco…. — Dice la chica con un nudo en la garganta. 

Los días siguientes transcurrieron de un modo muy drástico. En menos de lo que pensaba, Marco debe despedir a la chica, quien, con su violín y una maleta cargada de sueños y aspiraciones, abandona la ciudad de Houston en un avión hacia Europa. 

Con un gran llanto en su corazón y una gran cantidad de sueños rotos en pedazos, Marco debe volver a enfocarse en su madre. La operación había sido programada para dentro de tres días y todo estaba listo para extraer el tumor de Jimena, el cual amenaza con hacer metástasis. 

— ¿Cómo te sientes con la partida de Julia? — Pregunta Jimena mientras disfruta de la habitual taza de té junto a Marco. 

— Terrible, no pensé que me afectaría tanto. — Responde. 

— Si mi intervención es un éxito, me gustaría volver a Los Ángeles, creo que allí estaré más cómoda. 

— Haremos lo que dispongas, mamá. 

Para Marco, la vida ha perdido su significado una vez más y el vacío que ha dejado Julia, no puede ser sustituido con absolutamente nada. Después de una intervención exitosa ejecutada por los mejores médicos de Houston y la colaboración del mismo Marco Woods, en un par de meses, Jimena había experimentado una mejoría bastante considerable. Ya la posibilidad de volver a Los Ángeles se veía mucho más clara, ya que no podrían viajar hasta que Jimena estuviese bien. 

Nuevamente se embarcan en un viaje hacia la vida que habían conseguido en California, donde Marco tendrá la posibilidad de hacer una vida como médico cirujano e intentar dejar a Julia en el pasado.

El contacto entre Marco y Julia desaparece por los 3 meses siguientes, tiempo suficiente para que Marco se dé cuenta de que no puede continuar la vida sin Julia. No podía entender como la joven chica de 18 años que dejó atrás hacía tanto tiempo, había superado la adversidad de una forma tan madura. 

Cada mañana asistía al trabajo sin animo alguno ni convicción por lo que hace. Actuando como una especie de muerto en vida, Marco está en un declive emocional similar al que ha experimentado Julia durante la primera separación de su primer amor. Por otra parte, la chica se encuentra completamente enfocada en sus sueños. La participación en la audición resulta ser un éxito. Los oídos más exigentes se encuentran evaluándola, y después de una ejecución impecable, la chica recibe críticas increíbles que aseguran su entrada a la Filarmónica. 

Después de largas sesiones de ensayo y dedicar su vida al estudio del instrumento, este se convertía en su medio de vida a través de la ejecución en una de las orquestas más importantes del mundo.

A solo un par de días de su primera presentación como violinista principal, la chica se encuentra en un café de la ciudad. En sus manos tiene un diario en el que algunas noticias internacionales llaman su atención. El nombre de Marco Woods aparece repentinamente entre los titulares y esto llama enormemente la atención de la chica. 

Después de una gran cantidad de investigaciones, Marco Woods ha conseguido desarrollar una nueva forma de tratamiento contra el cáncer, lo que expande las posibilidades de vivir un poco más a los pacientes.

El éxito llegaba a la vida de ambos, pero separados por una distancia descomunal, lo único que podía hacer era alegrarse por Marco en la distancia. Finalmente, lo que tanto habían soñado en conseguir, había llegado a la vida de ambos. 

Todos se preparan en el auditorio para recibir a la orquesta. Con un vestido negro, la Julia acaricia el violín que la ha acompañado durante todos esos años y de alguna u otra forma le agradece la posibilidad que le ha brindado de vivir ese momento tan emocionante.

Camina hacia su lugar en el escenario y ve como el auditorio está completamente repleto. Nunca había tenido la posibilidad de tocar para un público tan grande. Aproximadamente 5000 personas ocupan los asientos y la chica siente un increíble terror. 

Pero todo comienza a fluir de manera efectiva cuando las notas comienzan a sonar. Melodías mágicas que perecen conspirar para que las mejores cosas comiencen a suceder.

Desde el público la observan con admiración los presentes al evidenciar las habilidades de las virtuosas manos de la chica, quien toca apasionadamente cada escala y fragmento de hermosas piezas clásicas. Como si la ejecución no fuese un problema para ella, hay una gran sonrisa en el rostro de Julia, quien disfruta el momento de una manera plena y total. 

Al concluir el concierto, llueven los elogios y los halagos, pero una mano en el hombro de Julia la hace voltear inocentemente. Encontrarse una vez más con los ojos verdes de Julia fue la mejor sensación que había experimentado Marco desde que vio a su madre despertar de la anestesia luego de la exitosa cirugía.

Después de erradicar el cáncer del cuerpo de su madre, su único objetivo era recuperar a Julia. Al ver que la filarmónica de Viena ofrecería un concierto en el que participaría por primera vez la violinista Julia Hudson, Marco no dudó en tomar un avión y volar a Viena. 

Completamente pálida, Julia solo puede reaccionar abrazando a Marco con una fuerza tal que parecía que nunca lo soltaría. 

— ¿Qué haces aquí? Imagine que estabas en Los Ángeles. 

— He venido para ser parte del día mas especial de la mujer que se convertirá en mi futura esposa. 

Las palabras de Marco congelan el corazón de Julia, quien no puede creer lo que ha escuchado. 

— ¿Esposa? — Pregunta Julia. 

— Sí, escuchaste bien… En este auditorio y en este preciso instante, debo pedirte que te conviertas en mi esposa, Julia Hudson. — Dice Marco, mientras se coloca de rodillas. 

La chica estalla en llanto y con una aceptación inmediata, finalmente logran cumplir uno de los sueños más intensos que han tenido durante sus vidas. Volver a estar juntos es solo el inicio de una etapa en la que Julia ha florecido entre la adversidad y Marco ha sacrificado todo para ser feliz junto a la única mujer que ha amado.








  
 




“Bonus Track”

— Preview de “La Mujer Trofeo” —

 

Capítulo 1

Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.

Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.

Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.

Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.

Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.

Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.

Sí, he pegado un braguetazo. 

Sí, soy una esposa trofeo.

Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.

Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.

Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.

Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.

Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.

Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.

Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.

Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.

—¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.

—Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.

Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.

¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.

Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.

Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.

El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.

Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.

Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.

Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:

—Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?

Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.

Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.

Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.

A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.

—Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!

—¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.

—Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.

Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.

Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.

—Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.

—No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.

Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.

—No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?

Bufo una carcajada.

—Sí, no lo dudo.

—Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.

No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.

Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.

Como dicen los ingleses: una situación win-win. 

—Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.

Vanessa sonríe y se encoge de hombros.

—No es tan malo como crees. Además, es sincero.

—Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?

—No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.

—Vale, pues hasta la próxima.

—Adiós, guapa.

Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.

A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?

Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.

Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.

 



  
 


Javier

Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.

Se larga.

Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!

A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).

 

La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor —

 

Ah, y…

¿Has dejado ya una Review de esta colección?

Gracias.








  
 




NOTA DE LA AUTORA


Espero que hayas disfrutado de la colección. MUCHÍSIMAS GRACIAS por leerla, de verdad. Significa mucho para nosotros como editorial. Con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado de la lectura y llegado hasta aquí, le dediques 15 segundos a dejar una review en Amazon.

¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado el libro, ayudarás a a que otros también lo lean y disfruten. Los comentarios en Amazon son la mejor y casi única publicidad que tenemos, y ayuda a que sigamos publicando libros. Por supuesto, una review honesta: El tiempo decidirá si esta colección merece la pena o no. Nosotros simplemente seguiremos haciendo todo lo posible por hacer disfrutar a nuestras lectoras y seguir escribiendo.

A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor.

Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

Haz click aquí

para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers

 

¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)

 

Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)

 

Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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